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    Capítulo 1 

      

   



 Ashley 

      

    "Aburrida. Tensa". 

    "¿Qué demonios...?" Me contuve, porque intentaba no decir palabrotas, pero la boca de mi jefa de campaña y amiga más cercana, Leah, formó una "O" de sorpresa.  

    "No son mis palabras. No mates al mensajero", respondió Leah. "Se trata de lo que piensan los votantes".  

    " Aburrida? Me estoy matando a trabajar". 

    Ni siquiera pude pensar en el comentario de " estirada". 

    ¿Yo? 

    "Así es. Todo lo que haces es trabajar, no vives. No tienes citas, no sales de fiesta. Estás en casa, en el trabajo o trabajando en la campaña. Tienes que salir, así nadie podrá acusarte de aburrida o estirada". 

      

    Sacudí la cabeza. "Sabes que no soy así. Soy una persona hogareña. Me gusta pasar tiempo con mi gato y leer un libro".  

      

    Leah me miró con desprecio. "Ash, la vida es más que el trabajo. Tienes treinta y dos años, ¿quieres envejecer sola?" 

      

    "No voy a envejecer sola". Le di un codazo. "Te tengo a ti, ¿no?" 

      

    "Pero yo también tengo mi propia vida que vivir, Ash". 

    Lo sabía.  

    Lo que no sabía era por qué los votantes de mi edad se sentían atraídos por mi oponente, Dennis Volt. Puede que tuviera a los cincuentones en el bolsillo, pero ese era su grupo de edad.  

      

    Yo era el epítome de lo que aspiraba mi grupo de edad: estaba soltera, tenía un buen trabajo, tenía mi propia casa, pagaba mis impuestos, trabajaba duro y luchaba por mis creencias.  

    De acuerdo, tal vez la parte de soltera no era necesariamente parte de eso. Pero bien por ellos si habían encontrado a alguien a quien amar que quería lo mismo que ellos. Alguien que sólo los quería a ellos y a nadie más. 

      

    "No lo entiendo", dije. "¿Por qué prefieren el Volt?" 

      

    Los labios de Leah se volvieron blancos al apretarlos en una fina sonrisa. 

      

    "Uh-oh". Eso significaba que tenía malas noticias, pero que intentaba encontrar una forma agradable de darlas.  

      

    "¿Qué no me dices?" 

      

    "Bueno... ya sabes que yo también he estado rastreando tus redes sociales, así que puedo hacerme una idea de toda la situación", comenzó. 

      

    Había intentado deliberadamente alejarme de las redes sociales porque los comentarios eran suficientes para ponerme en hibernación durante unos días. Me preocupaba demasiado lo que la gente pensaba de mí. Siempre había sido así.  

      

    Eran días que no podía desperdiciar porque necesitaba estar activa en la sociedad para ganar votos. 

      

    Leah dudó un momento antes de decir: "Tienes que esforzarte más". 

      

    "Cómo, sólo hay un número de horas en el día, Leah. Llevo ya diecisiete días de campaña". 

      

    "Exactamente". Le dio la vuelta a la tableta para mostrarme lo que había estado mirando.  

      

    Había un montón de fotos mías en todos los eventos, cenas, concentraciones y encuentros a los que había asistido en los últimos meses. Muchos de ellos, de hecho. ¿Qué hay de malo en eso? 

      

    Levanté las cejas y ella buscó rápidamente otra cosa y me mostró una serie de memes en forma de tira cómica, todos los cuales me mostraban en situaciones sociales, por ejemplo en la pista de baile de una discoteca o en la playa. Pero en todas ellas iba vestida exactamente igual que hoy: con mi ropa de trabajo.  

      

    "Ashley, ¿entiendes lo que significa esto? No tienen ni idea de cómo eres fuera del trabajo, así que manipulan las fotos tuyas en situaciones sociales. ¿Cómo te hace sentir eso?" 

      

    " Incómoda". Le quité la tableta y me puse a buscar en los memes.  

      

    Llegué a una en la que habían insertado un gato en algunas de las fotos, le di al botón de apagado y tiré la tableta en el asiento del coche.    

      

    "Volt siempre tiene a su esposa o a sus hijos a su lado", dijo Leah. "Ayudaría mucho a tu imagen si tuvieras a alguien con quien compartir el protagonismo en los eventos". 

      

    "¿Qué quieres decir?", pregunté. 

      

    "Creo que es hora de que encuentres un hombre, Ashley Gerald". Me dio una palmadita en la pierna para aplacarme.  

      

    "Los hombres son poco fiables", dije. 

      

    Y lo eran, al menos los de mi vida. Sabía que no debía encariñarse demasiado con un hombre. 

      

    Mi padre había dejado a mi madre cuando mi hermana y yo éramos pequeñas. Mi madre decía que era  infiel y que estábamos mejor sin él. Tiene el mérito de habernos educado para ser fuertes e independientes y de habernos advertido sobre los chicos.  

      

    "Cuando termines tu educación, habrá mucho tiempo para los chicos", "¡Mantén las piernas cerradas o no te respetarán!" y "¡Piensa en tu reputación!". 

      

    Ni que decir tiene que mi madre hizo un buen trabajo porque en el instituto no salí con nadie y en la universidad me enamoré perdidamente de Colin Finch, un estudiante mayor que yo,  estaba en segundo curso.  

      

    Recordé el consejo de mamá y le hice esperar, insinuando que necesitaba un anillo antes de que él tuviera lo que quería de mí. Él cedió y me propuso matrimonio y llené mi cabeza de sueños sobre el resto de nuestra vida juntos. Sólo para descubrir que lo había estado haciendo con todas las chicas que podía. Rompí el compromiso y evité salir con otros chicos para que no volviera a ocurrir. 

      

    Las pocas relaciones efímeras que he tenido con hombres decepcionantes desde entonces sólo confirmaron que estaba mejor soltera. Había aprendido la lección. Es mejor amarme a mí misma y mantener mis límites que depender de un hombre para ser feliz. 

      

    "No tengo tiempo para tener una relación, Leah. Estoy demasiado ocupada haciendo la campaña". Crucé los brazos con fuerza y luego los desprendí. No quería arrugar mi blusa de seda.  

    "Podemos tomarnos nuestro tiempo, reorganizar tu horario", replicó Leah.  

    Deseaba que no fuera tan condenadamente eficiente en su trabajo. 

    "Y no tiene que ser una relación. Sólo hay que salir, conocer gente nueva", añadió.  

    No sabría ni por dónde empezar con todas estas aplicaciones de citas. ¿Qué había pasado con el hecho de conocer a alguien en persona, de conocerlo en la vida real? Los mensajes y las videollamadas eran muy impersonales.  

    "Todo el mundo en San Diego conoce mi cara. ¿Cómo voy a saber que un hombre está interesado en mí y no quiere conocerme sólo porque me presento a alcaldesa?". La idea de salir ahí fuera me asustaba.  

    Leah negó con la cabeza.  

    "No todos los hombres van a hacerte daño cómo Col...", empezó con voz suave, pero levanté la mano.  

    ''Ni siquiera me hagas empezar. No me gusta pasar tiempo en el pasado. Quiero mirar hacia adelante''. 

    ''Estamos aquí", dijo el conductor.  

    ¿Ya? 

    "Maldita sea", murmuré, deseando que Leah hubiera dejado sus pensamientos para más tarde. 

    Debería haberme concentrado en prepararme para esta visita en un hogar de niños. 

    Las macetas del porche y la bandera ondeante me recordaban a las casas de la calle donde me había criado, con mamá y Abby.  

    No me consideraba alguien que viniera de un hogar desestructurado, porque no hacía falta una madre y un padre para ser una familia. Todo lo que se necesitaba era amor.  

      

    Mi rodilla se sacudió y Leah presionó su mano sobre ella para detener el bamboleo. Visitar a los niños que vivían en los refugios me tocó el corazón y lo que más deseaba era cogerlos en brazos y llevarmelos a casa.  

    Por suerte, tenía a mi lado a mi mejor amiga, que evitó que me derrumbara con su firme y sólida presencia. 

      

    Cuando era adolescente, Leah siempre me había disuadido de llevar a casa cualquier animal callejero que se cruzara en nuestro camino, diciéndome que a mi madre le daría un ataque si traía otro animal a casa. Siempre había perdido mi corazón demasiado rápido. Dejé que este amor por los animales influyera en mi trabajo para intentar prohibir los experimentos con animales.  

      

    Leah rebuscó en su bolso, que siempre llevaba consigo. "Aquí". 

      

    Me puso un espejo en la cara. Automáticamente, sonreí a mi reflejo y aproveché cualquier oportunidad para practicar lo que Leah me recordaba constantemente.  

      

    Irradiando confianza. Pensando en ser alcaldesa. 

      

    No me sentía tan profesional como parecía. A veces sentía que lo estaba inventando todo.  

      

    Pelo oscuro, grandes ojos color avellana, labios algo finos, pero en general vestía bastante bien para los treinta y pocos años. Al menos, en mi opinión. Me apreté los hombros y quité una pelusa invisible del cuello de la blusa verde , el atuendo perfecto para el calor seco del día. 

      

    ¿Una sonrisa cálida con la boca cerrada y los ojos entrecerrados para mostrar compasión o una sonrisa de ojos abiertos como la de un anuncio de pasta de dientes?  

      

    ¿Quién necesitaba ir al gimnasio? Me dolían las mejillas después de aguantar la sonrisa todo el día. Sabía que tendría que aguantarlas el resto de mi carrera política y que esto era sólo el principio.  

      

    La confianza todavía no estaba ahí, pero mi creencia en la necesidad de cambiar las cosas para mejor me había llevado hasta este punto y me mantenía luchando, incluso cuando todo me abrumaba. Odiaba perder, otro mal hábito. Todavía estaba aprendiendo y prefería cometer mis errores en privado para que nadie más pudiera verlos.  

      

    Asentí y Leah guardó el espejo.  

      

    Es la hora del espectáculo. 

      

    Salí de la limusina y me adentré en el cegador sol del mediodía californiano. Los fotógrafos ya se alineaban en la calle, con sus cámaras disparando en mi dirección, y mil preguntas sonaban a la vez. 

      

    No esperaba que mi visita al hogar de niños fuera un secreto, de lo contrario Leah no estaría haciendo bien su trabajo, pero había una multitud de prensa reunida fuera. 

      

    Agité una mano, pero me mordí hábilmente el interior del labio para no decir nada. El gesto también me ayudó a poner los pies en la tierra, a concentrarme en el juego. Este nerviosismo no me serviría de nada una vez que ocupara el cargo. Tenía que estar preparada para todas las eventualidades y no podía perderme en un ataque de pánico. 

      

    La prensa, a la que había aprendido a ignorar al principio de mi carrera, se agolpaba a mi alrededor exigiendo respuestas después de que se me escaparan algunas cosas durante las entrevistas que no debería haber dicho. 

    Ahora lo sabía mejor. 

    Así que me centré en la pareja que me esperaba en la terraza y les dediqué una brillante sonrisa. 

    "Sr. y Sra. Cherrywood, es un placer conocerlos por fin", les dije.  

    Subí las escaleras sin tropezar -gracias a Dios- y extendí mi mano en señal de saludo. "Gracias por darme la oportunidad de visitar su casa hoy". 

    Vale, bien hecho. No me tropecé. Presentaciones en el bolsillo. 

      

    Me preocupaba por cada palabra que decía y ese era otro mal hábito. Leah siempre me lo decía. Me censuraba a mí misma antes de hablar, lo había aprendido en el instituto cuando me quedé congelada en el equipo de debate. No quería decir nada malo, pero me hacía parecer incómoda y a veces la conversación era forzada.  

      

    La pareja me dio una vuelta por la casa y me presentó a sus hijos adoptivos, un simpático grupo de niños de entre cinco y quince años, todos con voces suaves y una mirada cautelosa, como si no confiaran en nadie. Habían visto cosas de las que los demás sólo teníamos una vaga idea, y aunque intenté seguir siendo profesional, lo sentí por ellos.  

      

    Por eso tenía que ganar estas elecciones para poder marcar la diferencia. Sólo deseaba que el público pudiera ver a una persona que diera la cara por ellos y no a un candidato a alcalde estirado. Esa era la razón por la que había invertido tanto tiempo en esta campaña electoral. Tal y como yo lo veía, no había espacio en mi vida para una relación: estaba casada con mi trabajo. 

      

    Una hora y media más tarde, estábamos de vuelta en el Lincoln, bajando a toda velocidad por la carretera hacia mi pequeña oficina. Me desplomé en el asiento trasero, me quité los zapatos y me estiré como pude. 

      

    "Se acabó por ahora", me aseguró Leah cuando me oyó suspirar. 

      

    "La visita ha terminado. El trabajo duro acaba de empezar", respondí. 

      

    Jugó un momento con su pelo y sacó su tableta del bolso. Nunca la abandonaba. Había momentos en los que creía que estaba firmemente unida al aparato. 

      

    "He comprobado los últimos números mientras te despedías..." 

      

    Me senté. "No me gusta tu tono". 

      

    "No es mi tono lo que debe preocuparnos. Son las primeras encuestas". Los ojos de Leah se encontraron con los míos. "Estás en declive. Creo que tenemos que contratar a una empresa para que nos ayude con las relaciones públicas, Ashley". 

    "Qué, no. Es demasiado pronto para saberlo", le aclaré. 

    "Lo que estamos haciendo no es vinculante. No sé cómo podemos mejorarlo". 

    Hice una mueca. ¿Era sólo una táctica para despistar o era tan serio como ella lo hacía ver? 

    "Tenemos que hacer un cambio, Ashley. Y rápido". 

    Miré por la ventana. No tenía miedo al cambio. La creencia en el cambio me había llevado a la escena política y me mantuvo allí incluso cuando las cosas se volvieron en contra, como ocurrió en este caso.  

    Y odiaba perder, especialmente contra alguien como Volt. Llámalo una debilidad personal. 

    Llámalo desafío.  

    Pero, ¿lo deseo lo suficiente como para abordar ese tipo de cambio? ¿Es suficiente para empezar a salir? 

      

    *** 

      

    Las palabras de Leah se me quedaron grabadas para el resto del día. Esta campaña exigía todo lo que tenía que dar, y más. No tenía tiempo ni energía para salir con nadie, aunque tuviera la suerte de encontrar a alguien que no supiera quién demonios era yo.  

      

    La idea de entablar una relación con alguien que estuviera en el punto de mira me producía un escalofrío.  

      

    No, gracias.  

      

    Si la gente tenía suficiente tiempo para sentarse y hacer memes, entonces que los hicieran. Si eso era lo peor que podía pasar, entonces estaba bien. Daba lo mejor de mí cada día, todo lo que podía, y siempre intentaba ir más allá de mis propios límites y eso era todo lo que podía comprometerme. 

      

    Si eso se perdió en la campaña y los votantes no pudieron verlo, pues que voten a Volt.  

      

    Llegué a casa puntual a las siete, lo cual fue un milagro teniendo en cuenta las largas horas que solía trabajar a diario. Cuando entré por la puerta principal de mi pequeña casa, dejé caer mi bolso sobre la mesa auxiliar junto con mis llaves. La idea de sentarme con una bebida caliente, un buen libro y Domino, mi gato, acurrucado en mi regazo, me hizo sonreír.  

      

    ¡Laaang aburrida! La voz de Leah se entrometió, el tono cantarín se burló de mí.  

      

    Al pensarlo de nuevo, me mordí el labio para evitar el ceño fruncido. Claro, me gustaba la rutina. ¿A quién no? La rutina hacía que las cosas funcionaran bien cuando había tantas variables en el aire. La rutina hacía que la vida fuera estable. Tranquila. Mucho más manejable.  

      

    Si tuviera que empezar una nueva relación en medio de ella, no sabría lo que es arriba y abajo, a la izquierda y a la derecha,y posiblemente a la derecha y al revés. De todos modos, empezar una nueva relación estaba plagado de obstáculos, por no hablar de la prensa que me seguiría. No. Mi vida era buena y estaba bien como estaba, aunque mis electores lo vieran de otra manera. 

      

    Querían que me aventurara a salir de mi zona de confort. Lo cual, ahora que lo pienso, tiene mucho sentido. Tendría que ser capaz de lidiar con lo inesperado para llegar a ser alcaldesa. Tenía que ser capaz de capear las tormentas y las pruebas, era un requisito para este trabajo. Sin embargo, ya había suficientes cambios por delante si me convertía en alcaldesa, así que ¿por qué complicar aún más las cosas? Mi rutina era lo único que permanecía igual y necesitaba esa ancla para mantenerme con los pies en la tierra. 

      

    Intentaba cenar a las ocho de la noche. Por lo general, algo ligero y sin grasa, acompañado de verduras de hoja verde para mantener mi energía. Controlaba mi dieta de la misma manera que mi entorno. Tal vez otra taza de té para calmar los nervios restantes y luego a la cama, a más tardar a medianoche. 

      

    Siempre dejaba mi pijama bien doblado sobre la cama. Siempre. 

      

    Así soy yo... 

      

    Ahora que estaba en casa, lo único que quería hacer era ponerme el pijama bien doblado y asaltar la nevera. 

      

    Fui a la cocina, abrí la nevera y me quedé mirando las filas de comida meticulosamente ordenadas. Al parecer, para ser elegida alcaldesa tenía que dar un gran salto en la dirección contraria para convencer a la gente de mi idoneidad para el cargo, pero no se conformarían con un pijama metido bajo la almohada o una nevera desordenada. Tenía que hacer algunas cosas que me incomodaban. Eso no me convenía. 

      

    Tenía que convertirme en la candidata que la gente de mi edad votaría. Tenían que reconocerse en mí, algo que les permitiera identificarse con su futura alcaldesa.  

      

    Llegar a ser alcaldesa me exigiría hacer cosas que me sacarían de mi zona de confort, que me harían sacrificar y marcar la diferencia. Conseguir un hombre no era una de esas cosas. Las relaciones requieren tiempo y compromiso, y yo tenía muy poco de ambos. Pero Leah tenía razón, yo no me quedaría en casa los fines de semana, ni siquiera entre semana, si fuera alcaldesa, y quizá tampoco debería quedarme en casa esta noche.  

      

    ¿Qué tiene de malo salir por la noche?  

      

    Todo el mundo tiene derecho a un poco de tiempo libre y yo había estado trabajando mucho. No me iba a dejar llevar, pero un poco de diversión no podía hacer daño, ¿no? Eso es lo que hacía la gente de mi edad al final de la semana laboral.  

      

    Así que cuando salí por la puerta una hora más tarde con un vestidito negro que abrazaba todas mis curvas, el cual traté de bajar porque mostraba bastante pierna, no estaba segura de adónde me llevaría la noche. Pero mis electores lo exigían y yo estaba dispuesta a hacerlo por su voto, pasara lo que pasara 

    

  


 
    Capítulo 2 

      

   



 Jeremy 

      

    "Bien hecho, Jeremy". Ralph me apretó el hombro en señal de camaradería. En los círculos de los ricos, las muestras públicas de amistad eran discretas y sutiles en comparación con la ostentosa demostración que recibí. "Meses de planificación y lo has sacado adelante, lo has hecho sin problemas. Sin ninguna distracción. Estoy orgulloso de ti". 

      

    Lo dijo como si yo hubiera hecho un milagro. 

      

    "No estés tan orgulloso", le corregí humildemente. 

      

    Ralph era alto y de hombros anchos, con un traje hecho a su medida, más alto que yo con 1,80 metros, moreno donde yo era más bien rubito y de una complexión digna de estar más a gusto en un campo de fútbol que trabajando para mí. Señaló con la mano libre el opulento salón de baile, decorado en blanco, negro y plata. Al parecer, el monocromo era la nueva medida del éxito.  

      

    "¿Por qué no?", preguntó. "Todo esto está aquí gracias a ti. Esto es fantástico. La mejor gente está aquí y todos han venido a apoyarte esta noche, así como la clase XY y su nuevo smartphone". 

      

    Los elogios me dejaron un sabor amargo en la boca. Los amigos ricos me habían dicho que el éxito me haría feliz, que el dinero me haría más feliz y yo tenía  millones, así que ahora debería ser más feliz. Pero eso no era cierto. Había sido el tipo rico superficial durante más tiempo del que quería admitir y había interpretado el papel a la perfección. Ya había superado todo eso. 

      

    "Oh. Dios. Mío. Jeremy Daniel". La chica agitó las manos con entusiasmo, abrazándolas con fuerza contra su pecho y acercándose tanto a mí que pude oler los matices florales del perfume que llevaba. Unos ojos ávidos me escudriñaron, su pelo estaba recogido en una elegante trenza, ¿quizás un intento de parecer mayor de lo que era?  

      

    "Yo también estoy encantado de conocerte", respondí con ligereza. 

      

    El deseo calentó su mirada. "¿Puedo?" Levantó su teléfono móvil y, efectivamente, era uno de los nuevos modelos de lujo. 

      

    Asentí con la cabeza por costumbre, sabiendo cómo eran, jóvenes y siempre con ganas de más. No podía tener más de 21 años, 22 como mucho. Le tendí el brazo y se acurrucó contra mí mientras se sacaba unos cuantos selfies y luego volvía con su grupo de amigas para editar y filtrar la foto para que fuera perfecta. 

      

    Ralph se quedó mirando a la chica y negó con la cabeza. "Lo juro. Yo me hago mayor y estas bellezas se mantienen jóvenes. ¿Cómo lo hacen? 

      

    "Magia, también conocida como Botox", respondí. "Además, no puedes quejarte. Tu mujer es única. Tiene cerebro, clase y un gran sentido del humor". 

      

    "Si te pasas con Alice, te rompo el cuello", advirtió sin necesidad. 

      

    Sabía que lo respetaba demasiado como para quitarle la mujer. Me despreocupé y respondí: "Tomo nota, amigo, tomo nota. Es que..."  

      

    Hubo un silencio incómodo entre nosotros y Ralph levantó una ceja interrogante. Llevábamos demasiado tiempo trabajando juntos como para pretender que todo estuviera bien. 

      

    "Estoy cansado de no tener nada a mis treinta y pocos años, excepto una serie de aventuras de una noche. Quiero encontrar una mujer con cerebro, con profundidad. Ambiciosa". Dejé que el vaso vacío diera vueltas entre mis dedos. "Tal vez incluso una buena conversadora, Dios no lo quiera". 

      

    "Escoge tu opción". Ralph extendió un brazo y señaló a la multitud de mujeres con sus relucientes vestidos. "Hay muchas mujeres excelentes ahí fuera. Seguro que alguna de ellas te atraerá de una forma u otra". 

      

    Me tragué una risa amarga porque, oye, estaba intentando ayudar. No era la primera vez que abordaba el tema, pero necesitaría más que unas pocas frases para explicarle a Ralph lo que realmente sentía. Él era el que tenía esposa y yo era el playboy que se acostaba en diferentes camas. 

      

    "Normalmente diría que sí. Yo me decantaría por la de la derecha con el vestido azul sin hombros. ¿La ves? ¿Con el pelo largo?" 

      

    "Justo tu tipo", aceptó Ralph con un movimiento de cabeza. "Muy bonita. Puedo ver por qué te gusta". 

      

    ¿A quién estaba engañando? Todas eran de mi tipo y ese era el problema. Hermosa, joven y fácilmente impresionada por mi poder monetario. Estaban desesperadas por conseguir un papel concreto, un certificado de matrimonio o incluso un certificado de divorcio, pero nunca les dejaba acercarse lo suficiente. Aprendí por las malas, pero al menos aprendí.  

      

    "Sólo me quieren porque creen que tengo éxito, Ralph. Equiparan el dinero con el éxito". 

      

    Ralph se encogió de hombros. "¿Importa lo que piensen los demás? Sabes que te lo has ganado con el trabajo duro. Debes disfrutar de todo lo que conlleva este éxito y los muchos más que vendrán". 

      

    Pero yo quería más y no tenía nada que ver con el dinero. El éxito que se podía medir por el número de ceros en la cuenta bancaria no era lo que yo quería que se midiera. Nada de eso me hacía sentir que había logrado algo. Problemas del primer mundo, lo sé, sonaba atascado hasta en mi propia cabeza. 

      

    "Yo sólo...", gemí, ya odiándome por lo que tenía que decir. 

      

    Pero Ralph me conocía mejor que nadie. Sabía cómo funcionaba mi mente y había sido mi portavoz durante los últimos tres años. 

      

    "Adelante. Puedes decirlo", insistió. "No te juzgaré". 

      

    El mundo que nos rodeaba se desvaneció cuando me centré en él en lugar de en la fiesta, dejando deliberadamente que el resto de la sala pasara a un segundo plano. "Necesito algo nuevo en mi vida". 

      

    Ralph se burló: "Tienes lo último en aparatos, coches y tecnología, Jeremy". 

      

    "Son sólo cosas, Ralph. Ya estoy harto de estas cosas sin sentido. La gente trata constantemente de besarme el culo porque creen que así llegarán a mí. Estoy aburrido. Quiero que me estimulen". 

      

    "¡Ah! Quieres que vaya al club de striptease contigo". 

      

    Por supuesto que le gustaría ir allí conmigo. Esa era su solución rápida y fácil . Lo llamaba "mirar el escaparate" y, al parecer, Alice se lo permitía. Si yo fuera ella, le daría una patada en el culo y se lo prohibiría. Pero su corazón estaba en el lugar correcto.  

      

    Sonreí. "No, imbécil. Quiero que me estimulen intelectualmente". 

      

    Ralph me miró por un momento mientras meditaba mis palabras. "Vale, pero tienes que entender que la mayoría de los hombres matarían por tener tu vida. ¿Verdad?" 

      

    "Acuéstate con una nueva mujer y luego escribe un comunicado de prensa temprano. Rebobina y repite. Todos los días, lo mismo. Llevo diez años haciendo esto y estoy harto. Quiero un cambio".  

      

    Decirlo en voz alta lo hizo real. 

      

    Ralph tenía razón, hace algún tiempo había compartido su opinión. La mayoría de la gente mataría por tener mi vida de cuento de hadas, no sólo los hombres sino también las mujeres. Pero últimamente todo parecía un poco apagado. Había tardado demasiado tiempo en darme cuenta de que la sensación de vacío en mi estómago provenía de una necesidad de cambio. Un cambio radical. 

      

    Supongo que el pensamiento había estado dando vueltas en mi cabeza durante tanto tiempo que casi parecía un sueño, o una película tonta que había visto en la televisión, como una película navideña de Hallmark. Pero en ese momento lo había dicho en voz alta y había enviado el deseo al universo. Tenía que hacerlo mío.  

      

    Ralph era la única persona en la sala que presenció este momento y era la única persona en el mundo con la que podía compartir tal sentimiento, porque se lo guardaría para sí mismo, a diferencia del resto de mis supuestos amigos que estaban presentes esta noche. Los mismos que siempre me decían exactamente lo que quería oír en lugar de lo que necesitaba oír. Los mismos que nunca dudaron en transmitir cualquier cosa que les pareciera un chisme picante. 

      

    Buitres. 

      

    Nadie hablaba a mis espaldas tanto como las personas más cercanas a mí. Entrecerré los ojos y miré a la multitud, los vestidos brillantes y los trajes almidonados, todos compitiendo por ser el centro de atención. Champán caro, catering profesional y ¿para qué? 

      

    ¿Qué tipo de felicidad me trajo eso? 

      

    Incluso el reto de unir todos los hilos para ver el panorama general ya no me atraía. Pasé mi tiempo socializando y disfrutando de la culminación de seis meses de duro trabajo. La fiesta no era para mí, ni siquiera para el personal de Class XY. 

      

    La fiesta era para todas las personas que habían aceptado sus invitaciones con la esperanza de mejorar su estatus social. Por primera vez en mucho tiempo, quería hacer algo por mí. Quería irme. 

      

    Me despedí de Ralph y Alice, estreché la mano de uno y abracé a la otra antes de salir en silencio hacia la puerta. Sin duda, algunos me echarían de menos y otros no. En este punto, no me importaba. 

      

    El encargado del aparcamiento me entregó las llaves y salí del local sin un destino claro en mente. Decidí ir a donde la noche me llevara y dejar el rumbo al destino. Con las ventanillas bajadas y el cielo nocturno extendiéndose infinitamente sobre mí, obligué a mi mente a descansar. El malestar disminuyó lentamente cuanto más tiempo estuve sentado al volante. Después de dar vueltas, izquierda por aquí, derecha por allá, terminé en un bar oscuro que nunca había visitado, listo para un whisky con hielo y un tiempo a solas. Sobre todo para tener algo de tiempo para mí. 

      

    Me encanta la planificación que hay detrás de una campaña de relaciones públicas. Los pequeños detalles que se necesitaban para montar una fiesta espectacular al final. Se necesita habilidad, dedicación y gestión. Se necesita un esfuerzo, del que algunos no se dan cuenta. Si el evento fracasa, sólo una persona debe responder por él: yo. Sabía con absoluta certeza que el riesgo iba acompañado de la recompensa. No se puede tener uno sin el otro. 

      

    Me senté en un taburete al final de la barra, sosteniendo un vaso con cubitos de hielo y un buen whisky de malta de 8 años de West Cork. El whisky irlandés, mi bebida favorita. 

      

    Intentaba no tener nada en casa, porque si lo tenía delante todo el tiempo, cedía al antojo. Habría sido demasiado fácil perderme en la falsa sensación de seguridad que proporcionaba el alcohol. No tenía autocontrol, bueno, excepcionalmente poco. Cuando tenías tanto dinero como yo y nadie en mi vida que me dijera que no, que fuera más despacio o que parara, el control que tenía sólo se extendía a unos pocos aspectos de mi vida. 

      

    Era un placer secreto, me dije mientras tomaba un sorbo. No es que necesite más alcohol esta noche. Ya había tomado unas cuantas copas de champán. Los primeros sorbos tuvieron un buen efecto, haciendo arder mis venas. Todo el mundo tenía que encontrar una manera de despejar su cabeza y esta era la mía. Era mi manera de relajarme y dejar que el estrés se fuera. Ralph me preguntaba qué me estresaba. Tenía todo lo que un hombre podía desear. Pero no tenía paz interior, nada ni nadie que calmara mi mente, que escuchara mis preocupaciones y me dijera que todo estaría bien. 

      

    Miré acusadoramente a los cubos de hielo que se derretían como si representaran de alguna manera el significado del universo. 

      

    Vamos, habla conmigo. No hay respuesta. Imbéciles. 

      

    ¿Qué sentido tenía entonces? Por qué el destino me había traído aquí esta noche de todas las noches, a este bar, a esta parte de la ciudad, cuando el universo ni siquiera me lanzaba un hueso, me daba una pista.  

      

    Levanté el vaso a mis labios y en ese momento ella cruzó mi campo de visión. Atrás quedaron mis pensamientos. Atrás quedó la búsqueda de un multimillonario del sentido de la vida fuera de su cartera. Mi instinto de playboy, del que supuestamente estaba aburrido, apareció con toda su fuerza, como si me recordara quién era y qué quería. Yo era tan perro como cualquier otro poseído por Pavlov. Había algo diferente en ella y la semilla que había salido a la luz del sol esa tarde se negaba a permanecer latente en el fondo de mi mente y me hizo mirar más de cerca.  

      

    Hmmm. 

      

    No es mi tipo habitual, como diría Ralph. Pelo largo y castaño, ojos claros con contorno negro y labios maquillados de forma que complementaban el maquillaje sin ser intrusivos. Y sin embargo, el vestido ... 

      

    Oh, sí, el vestido. 

      

    Ajustado a la piel y negro. Del tipo que un hombre lo quita centímetro a centímetro, como un regalo de Navidad. 

      

    No había nada discreto en la forma en que la miraba. Desde la parte superior de sus tacones hasta la parte superior de su cabeza. De repente me sentí acompañado. 

      

    Algo en mí se desequilibró cuando la mujer se dio la vuelta y me pilló mirando. Me sentí como si me hubieran pillado con la mano en el tarro de las galletas y no pudiera hacer nada al respecto. No podía moverme ni apartar la vista. Y ella se limitó a devolver la mirada. 

      

    Bueno... Mierda. 

      

    A pesar de mis reflexiones anteriores, me apetecía disfrutar de la compañía de esta hermosa mujer, pero también sentía que estaba deseándola más de la cuenta y la deseaba toda la noche. 

    

  


 
    Capítulo 3 

      

   



 Ashley 

      

    Qué suerte la mía. Sinceramente, me lo imaginaba. 

      

    En el momento en que me senté en la barra y miré la televisión... ¿Qué vi? Mi propia cara en la pantalla. Mi sonrisa simpática se extendía para que el resto del mundo la viera mientras el locutor repetía los números de mis encuestas. 

    "En un sorprendente giro de los acontecimientos, Dennis Volt ha superado a su oponente, Ashley Gerald. Los sondeos estaban muy ajustados hasta el momento en que Volt ha conseguido una repentina ventaja en los números. Este aumento marca..." 

    Sacudí la cabeza, sabiendo que era mejor no pedirle al camarero que apagara la televisión o incluso que cambiara de canal. Sólo atraería más atención hacia mí. Algo que definitivamente no quería. Había salido para demostrarme a mí misma que no era un palo metido en el barro con una rutina tan profunda como la Fosa de las Marianas. 

    Pero no salí para que me asaltaran con mi propio fracaso. 

    Respirando profundamente, dejé caer la cabeza entre las manos durante un breve segundo mientras me componía.  

    "Lo siento, hola. ¿Me pones un cosmopolitan?" Levanté la vista y levanté la mano para llamar la atención del camarero. Él sonrió y asintió una vez para reconocerme. "Estupendo. Gracias". 

    El primer sorbo bajó directamente por mi garganta para asentarse en mi estómago y acepté la inmediata ráfaga de calor. Muy bueno. Increíble, en realidad. 

    Por lo general, no bebía mucho, pero esta noche parecía una ocasión especial. Me dije a mí misma que lo era, de todos modos. Para que todo en mi vida pareciera un poco mejor, aunque sabía que la bebida no resolvería ninguno de mis problemas. 

    Sentí que me miraban cuando entré por primera vez, mirando al desconocido alto, guapo y  que estaba al final de la barra. Su mirada me recorrió y atravesó todo el sentido común que poseía. Ashely Gerald no venía a los bares a ligar, así que, naturalmente, ¿qué hice? Lo ignoré. 

    Pasó la mitad del trago antes de que me diera cuenta de otra mirada y era el tipo de atención que uno realmente no podía despreciar porque cuanto más lo hacía, más penetrante se volvía su mirada. Aguanté todo lo que pude antes de que mi curiosidad me venciera, necesitando ver exactamente a quién pertenecía la mirada. 

    Imaginen mi sorpresa cuando resultó ser el mismo tipo. 

    Una chaqueta de esmoquin cara, noté inmediatamente y su pajarita aflojada también gritaba dinero. La gente normal no lleva pajaritas. Llevaba el pelo claro peinado hacia atrás, con una cara de ángulos agudos, una mandíbula fuerte y una mirada que probablemente no se perdía, al menos no en mi dirección. 

    Aparté la mirada inmediatamente cuando me di cuenta de que me devolvía la mirada como si quisiera ver más de mí. 

    Bueno, maldita sea. 

    Ese tipo de hombre no se fijaba en mí, por mucho que mi cara apareciera en la televisión. Y si fuera cualquier otra noche, lo ignoraría, porque me convencería de que la atención era un error. 

    Sin embargo, no me pareció un error. Esta vez, al menos, noté los primeros indicios seguros de que me estaba perdiendo en mi propia cabeza. Otro mal hábito, pero esta noche había querido cortarme. Quería salir de mi cabeza y entrar en mi cuerpo, en el momento presente. 

    Una mirada a la izquierda mostró que el Sr. Guapo seguía observándome.  

    Se me calentaron las mejillas y me apresuré -no hay forma de ser elegante ahora- a sacar el teléfono del fino bolso negro que llevaba para enviar un mensaje rápido a Leah. 

    Ashley: ¡Ayuda! Hay un tipo sexy en el bar y creo que me está mirando con ojos calientes. 

    Ojos calientes, sí. De los que te atraviesan con la mirada como si viera tu alma y quisiera tener sexo contigo. Los hombres no me han puesto los ojos calientes. Nunca. 

    Su respuesta llegó casi inmediatamente. 

    Leah: ¿Un bar? Pon a la verdadera Ashley. ¿Y por qué me envías un mensaje de texto en lugar de devolverle la mirada? 

    Le había enviado un mensaje porque tenía poca o ninguna experiencia con hombres que coquetean conmigo. La mayoría de las citas que había tenido habían sido organizadas por otras personas o a través de la aplicación de citas a la que Leah me había apuntado antes de que decidiera centrarme en la política. 

    Moviéndome en mi asiento, me giré hacia el Sr. Guapo, sintiendo mi falda un poco demasiado alta y el escote un poco demasiado bajo de repente. ¿Sería raro bajar un poco el dobladillo? 

    Mi teléfono volvió a sonar, aunque no había respondido al último mensaje. 

    Leah: ¡¡¡A por él!!! Ese es mi consejo como tu mejor amiga y tu consejera. Aprovecha todas las oportunidades, Ash. 

    Leah acompañó el texto con una serie de emojis que incluían una cara de gato con corazones por ojos y una berenjena.  

    Pero ella me conocía lo suficiente como para entender que no podía lanzarme sin pensar en todas las posibles consecuencias, otra forma de autocontrol, solo que esta vez sobre las acciones que aún no había realizado.  

    El teléfono volvió a sonar. 

    Leah: "Qué mejor manera de olvidarse de la campaña que con un trozo caliente de carne masculina". 

    ¿Carne masculina? Debe de estar bebiendo o algo así. 

    Me reí en voz alta, y el sonido llamó la atención de los clientes del bar que me rodeaban y del camarero. Taparme la boca con la mano tampoco sirvió para disuadir la atención. 

    En su lugar, escribí una respuesta.  

    Ashley: No necesito un hombre. PD: Eres desagradable. 

    Cuando pulsé enviar y alcancé mi vaso. Ya estaba vacío.  

    Mierda. ¿Cuándo ocurrió eso? En algún lugar entre los ojos calientes y la carne masculina. 

    Gimiendo, volví a meter el teléfono en el bolso. 

    No tuve mucho tiempo para pensar en ello porque el camarero puso otro vaso delante de mí. Debió ver la pregunta en mi mirada porque señaló con la cabeza al hombre que estaba al final de la barra. 

    "Es del caballero", me dijo. 

    Caballero. Por alguna razón, la palabra hizo que un cosquilleo de conciencia me recorriera la columna vertebral. Le eché la culpa al alcohol. No, se lo atribuí a Leah. Le eché la culpa a cualquier cosa, excepto a mí misma, mientras me ponía de pie, caminaba hasta el final de la barra con el Cosmopolitan fresco en la mano y miraba fijamente al tipo 

    "Gracias, pero no necesito que un hombre me pague las bebidas", dije en voz baja. No es que no apreciara su interés, porque definitivamente lo hacía. Lo apreciaba muchísimo, y las bebidas aquí eran estupendas, así que beber no era una dificultad. 

    "Lo sé", respondió el tipo. 

    Bueno, una mierda.  

    Era hermoso y hasta su voz sonaba deliciosa. Un barítono profundo y rico como si alguien hubiera derretido mantequilla y chocolate juntos.  

    "Veo que no eres precisamente de las que piden nada a un hombre". 

    Sólo escuché las palabras que no dijo, las palabras evidentes en el calor de la declaración. 

    No le pido nada a un hombre más allá de un buen rato. ¿Cree que soy una prostituta? 

    No estaba segura de si quería regañarle o seguirle la corriente juguetona, el levantamiento de sus labios era la señal de que estaba coqueteando. Acostumbrada a mandar, automáticamente quise ir a regañarlo. Así que, en contraste directo, fui en la dirección opuesta. 

    "No te veo como el tipo de persona que regala algo sin esperar nada a cambio. Veo que tienes algo en mente", repliqué. "¿Te importaría aclarármelo?" 

    El tipo ladeó la cabeza, con los ojos oscurecidos y la luz tenue del bar proyectando un resplandor sobre su cabello dorado.  

    "Preferiría que tuviéramos esta conversación en algún lugar más tranquilo. ¿Te importa si nos vamos a una zona más alejada?", preguntó. 

    "No tengo la costumbre de ir a ningún sitio con un desconocido". 

    Las palabras encendieron algo dentro de él y sus ojos se estrecharon deliciosamente hacia mí.  

    "Jeremy. Es un placer. ¿Y tú eres?" 

    Muda, aparentemente.  

    Me quedé mirando su mano durante mucho más tiempo de lo que la cortesía dictaba antes de cogerla para estrecharla.  

    "Ashley", respondí, agradeciendo que mi voz no temblara. 

    "¿Vamos?" Jeremy se puso de pie y señaló una mesa vacía con un gesto de la mano. 

    Bonitas manos. Dedos largos, uñas bien cuidadas y un reloj de oro en la muñeca. 

    Podría estar en problemas. 

    Intrigada, seguí a Jeremy. 

    Tomó mi copa hasta que me acomodé en los frescos asientos de cuero, y luego se deslizó a mi lado.  

    "En realidad, no tengo la costumbre de invitar a las bebidas a las desconocidas que conozco en un bar, así que ya sabes", dijo por fin. "Esta noche decidí hacer una excepción. Me dio la oportunidad de hablar contigo". 

    Me quedé pensando en lo primero que dijo. Nos preguntamos mutuamente sobre nuestros trabajos y mantuvimos una conversación ligera al principio. 

    Bebí un sorbo de Cosmo mientras él hablaba de su educación.  

    "Soy nacido y criado en San Diego", me dijo con una sonrisa. "Me crié cerca de Point Loma". 

    "Una zona preciosa", coincidí. "Ojalá pudiera decir lo mismo. Soy originaria de Florida". 

    Jeremy levantó una ceja. "Cambiaste una costa por la otra". 

    "Cambié el clima caluroso y húmedo por uno mejor cuando tenía cinco años. La verdad es que el sur de California me sienta mucho mejor. Además, aquí hay más oportunidades". 

    "Explícate", me instó.  

    Me incliné hacia delante y me sobresalté cuando las yemas de nuestros dedos se encontraron en la mesa. Un golpe de conciencia me dejó intrigada. 

    Oh, oh. 

    "Trabajo para una asociación dedicada a la protección de los derechos de los animales, más concretamente cuando se trata de que las empresas prueben sus productos con animales. Hemos perseguido a algunas grandes corporaciones e incluso hemos conseguido disolver un programa científico de una universidad de California que utilizaba perros y gatos como objetos  de laboratorio", dije. "Una de mis mejores victorias hasta la fecha". 

    E inmediatamente me arrepentí de la afirmación. Hablando  una conversación que se estanca. No había nada sexy en la crueldad hacia los animales. Excepto que Jeremy no parecía asqueado. En todo caso, se inclinó más cerca, lo que provocó una reacción de espejo en mí.  

    "Es una causa maravillosa. ¿Qué te llevó a ese sector?" 

    "Un amor de toda la vida por los animales callejeros, eso y una ardiente pasión por mejorar las cosas donde vivo", respondí con sinceridad. 

    Él asintió junto a mí. "Suena increíble. Y tienes el suficiente empuje como para tomar tu pasión y convertirla en una oportunidad de empleo". 

    Vale, este hombre tenía que ser demasiado bueno para ser verdad. No sólo nos conectamos a nivel físico -hola, Sr. Caballero- sino que la conversación fluyó y consiguió marcar la casilla intelectual también. Físico, intelectual... Había que ver cómo se desenvolvía en lo moral, en lo espiritual y, por supuesto, en el humor. 

    Pero la química. Oh, sí, innegable. Lo cual no me ocurría a menudo. Es decir, nunca. 

    Una hora más tarde, todos los pensamientos de mi campaña se deslizaron a los lugares más lejanos de mi mente. Otro Cosmopolitan bajo el brazo y si alguien me hubiera preguntado por ella, habría respondido con el increíblemente escueto "¿qué campaña?". 

    Jeremy puso su mano sobre la mía y yo giré la palma de mi mano hacia la suya. "Mira", empecé. "Esto va a sonar un poco loco...". 

    Su sonrisa se amplió. "Te aseguro que puedo soportar un poco de locura". 

    ¿Loco? ¡Loco! Fuera de tu mente romántica, Ashley Gerald. 

    ¿En cuál de mis realidades paralelas me había imaginado sugiriendo a un completo y absoluto desconocido que fuéramos a una habitación de hotel a follar toda la noche? 

    ¿En qué vida he ido a un bar a ligar con un hombre, cuando me presento a alcaldesa? 

    ¿En qué universo, una mujer que dobla su pijama cuidadosamente después de hacer su cama cada mañana, piensa que es una buena idea acostarse con el primer hombre que le preste la más mínima atención? 

    ¿Responde a eso, candidata a la alcaldía Ashley Gerald? 

    "¿Por qué no conseguimos una habitación en un hotel? ¿Y ver a dónde nos lleva el resto de la noche?" Pregunté antes de que pudiera auto-sabotearme. "No estoy lista para dar por terminada la noche todavía". 

    Después de todo, ¿por qué no darse un pequeño capricho? No había tenido sexo en... oh, cielos, 12 meses, tal vez un poco más. Si una chica se quedaba sin dedos en ambas manos, eso era demasiado tiempo. Jeremy era atractivo y estaba interesado. 

    Podía ser espontáneo, ¿no? 

    Aun así, no esperaba que aceptara inmediatamente. Y cuando lo hizo, mi estómago se disparó directamente a mis zapatos, a pesar del destello de calor que se enroscaba en mi núcleo. 

    "Maravilloso. Me has leído la mente", respondió. "Vamos, Ashley. Salgamos de aquí". 

    Mi estómago cayó en picado. Me preguntaba si la noche me llevaría a la diversión... o al fracaso si no podía seguir.  

    Oh, sí. Problemas profundos. 

    

  


 
    Capítulo 4 

      

   



 Jeremy 

    Tenía la intención de llevar a Ashley al hotel más cercano y quitarle el vestido. Centímetro a centímetro, tal y como había imaginado, disfrutar la sensación de pasar mis manos por cada trozo de su piel suave. 

    Al menos lo pensé. Hasta que la ayudé a levantarse y tropezó. 

    Oh, no, por supuesto. Es hora de pisar el freno antes de ir demasiado lejos. 

    "En realidad, escucha", empecé cuando se inclinó hacia mí. Cambiar de opinión en este punto realmente me dolía, pero ¿qué otra opción tenía? "Me siento halagado por la oferta y por tu atención, de verdad, pero déjame llamarte a un taxi’’. Probablemente sea mejor si vamos por caminos separados. No me aprovecho de las mujeres borrachas. 

    "¿Perdón? ¿Perdón?" 

    Maldita sea, por favor, no dejes que esto sea peor de lo que tiene que ser. 

    Decía la oración en mi cabeza a cualquiera que quisiera escuchar, porque por mucho que odiara acabar con todo. Algunas mujeres simplemente no captan una indirecta o no escuchan si tratas de decirles que no estás interesado. 

    "Lo siento, Ashley, creo que tenemos que terminar nuestra noche aquí", dije. Me esforcé por parecer tranquilo y sereno mientras la despedía suavemente. 

    No me llevaba a las mujeres borrachas a la cama. 

    Ese era el único límite que no quería cruzar, por muy tentador que fuera. Siempre me aseguré de que tenía el consentimiento de mi pareja, si ella bebía y las cosas se volvían confusas. Era imposible determinar su voluntad con absoluta certeza. 

    Por mucho que deseara a Ashley, esas copas se le habían subido a la cabeza. 

    Era culpa mía. Había pedido los dos últimos tragos. ¿Cómo iba a saber que no podía aguantar el alcohol? 

    "Algo te ha hecho cambiar de opinión. Por favor, al menos tómate el tiempo suficiente para explicarlo". 

    Señaló la mesa y los vasos vacíos. "Los dos hemos bebido bastante. El alcohol hace que la gente haga cosas que podrían lamentar después". 

    "No estoy borracha", insistió. Desafiante, levantó la barbilla en el aire. "Si no soy lo suficientemente bonita para ti, al menos merezco tu honestidad. Sólo porque yo no parezca una modelo. Puedes decirme si no estás interesado. No tenías que aceptar venir conmigo". Terminó la declaración con una bonita sonrisa. 

    La sonrisa fue directa a mi polla, que se movió como si me recordara que me había hecho ilusiones. "Cariño", confía en mí. Si no me interesaras, no te habría invitado a la bebida. ¿Entiendes?" 

    La indignación se le cruzó por la cara y eso fue la gota que colmó el vaso para mi. Odio admitirlo, pero esa emoción hizo que Ashley pasara de ser sexy e intrigante a francamente... magnífica. 

    "Pomposo, arrogante gilipollas", dijo. 

    Y aún no me había conocido. 

    Había bebido lo suficiente para bajar mis inhibiciones. Ya estaba en mis brazos. Un pequeño tirón la trajo a mi pecho y sus ojos se abrieron de par en par. 

    "Di eso otra vez", la insté. 

    "¿Qué?" 

    Mierda, el sonido de la respiración. Los labios carnosos. Estaba acabado. 

    Comenzó, dando un paso atrás y presionando su dedo índice firmemente contra mi esternón. "Que eres un pomposo, arrogante..." 

    Me importaba una mierda quién pudiera vernos. Ashley levantó los ojos y atrapé sus labios con los míos, callando lo que quería decirme. Con un gemido se acercó más. Mis brazos rodearon automáticamente su cintura y su cabeza se inclinó hacia un lado. 

    Maldita sea. 

    La mujer sabía besar. 

    Peor incluso, pensé brevemente mientras su lengua se deslizaba entre mis labios, besaba mejor que cualquiera de las relaciones de una noche que había tenido en los últimos años. Al menos las que yo recuerdo. 

    Ese era el tipo de beso al que un hombre podía volverse fácilmente adicto. El licor era la chispa dentro de mí. Los besos de Ashley convirtieron la chispa en un furioso deseo, lujuria y un revoltijo de otros sentimientos caóticos. 

    A pesar de mi voto de mantenerme al margen de todo esto, no rompí el beso. Me negué a apartarla y a llamar al taxi. Era lo último que quería. Dulce, picante. Tenía un sabor a la bebida y a alguna otra cosa subliminal que no pude reconocer. 

    Sabía que el resto del bar nos estaba mirando, pero ya era tarde y estaba bastante oscuro. Lo suficientemente tarde y lo suficientemente oscuro, para que nadie me reconociera. 

    Cuando sus manos acariciaron mi pelo, lo supe. Sabía que tenía que sacarla de aquí, aunque sólo fuera para ahorrarnos la vergüenza de calentarnos demasiado delante de toda esta gente. 

    Porque no pensaba dejarla ir tan pronto. 

    Se alejó lo suficiente como para decir: "Yo pagaré la cuenta". Las palabras salieron como un gemido. Especialmente, cuando se mordió el labio inferior y asintió. 

    Mi corazón y mi cabeza lucharon entre sí durante todo el camino desde el bar hasta el hotel. Le había dicho al taxista que nos llevara a un lugar cercano y dejé el resto al destino. Afortunadamente, se detuvo frente al hotel Marriott, sin mucha gente entrando y saliendo, lo cual era bueno para permanecer en el anonimato. 

      

    Mis dudas sobre llevar a Ashley se hicieron más fuertes en la recepción cuando el empleado me entregó la llave de una habitación con cama de matrimonio. Se aferró a mi brazo para mantenerse en pie, para poder mantenerse erguida y me di cuenta de que no había hablado desde que llegamos. 

    Mi cerebro gritaba que me detuviera cuando llegamos a la habitación, después de tomar el ascensor hasta el último piso. 

    Metí la tarjeta llave en la ranura hasta que la luz se iluminó en verde y la cerradura se desbloqueó. Una típica habitación de hotel con una cama, una cómoda, una televisión y un baño a la izquierda. No tuve tiempo de apreciar el mobiliario. No es que me interesara apreciarlo. 

    En el momento en que la puerta se cerró tras nosotros, perdí la capacidad de pensar de nuevo, cuando Ashley se abalanzó sobre mí. 

    Al menos esperaba que se abalanzara sobre mí y no se limitara a tropezar. Sus brazos me rodearon el cuello y apretó sus deliciosos pechos contra mí. 

    Ella todavía no estaba lo suficientemente cerca. 

    Su boca se movía caliente e imperiosamente sobre la mía mientras yo deslizaba una mano por su espalda. Ella tiró de mi chaqueta y me la quitó de encima. Su acción disolvió hasta el último pensamiento racional en mí. La atraje y mi rodilla se deslizó entre sus piernas para abrirlas. 

    Ella era tan hermosa. Increíble a la vista, con sus besos salvajes, sus grandes ojos y su pelo despeinado. No era una belleza que pudiera describirse fácilmente. Puede que no sea mi tipo, pero había algo único en Ashley que me había llamado la atención. 

    Un suave sonido se escapó de su garganta. Un deseo excitado, lleno de hambre y calor. Empujé su vestido a un lado y dejé que mi mano se deslizara por la tierna piel de su hombro hasta su pecho. 

    Mi erección presionaba dolorosamente contra mis pantalones. Maldita sea, no habría sido fácil si ella hubiera querido que me detuviera. Casi imposible. Especialmente cuando su lengua empujaba contra la mía. Sus dientes mordisquearon mi labio, la comisura de la boca. 

    Agarré el suave peso de un pecho primero, y del otro, después. Le hice girar el pezón con el pulgar y el índice. 

    No llevaba sujetador. 

    Por alguna razón, este descubrimiento me sacudió. 

    Había salido esta noche con un precioso vestido negro sin sujetador. O bien venía de un "evento privado" o había salido con la firme intención de llevar a alguien a casa. 

    ¿Lleva ropa interior? 

    ¿No tengo idea de lo que me había hecho? 

    Probablemente, si el contorno duro como una roca de mi erección era una indicación. Era imposible que no lo sintiera, especialmente, cuando presionaba mis caderas contra ella. 

    Su lengua se arremolinó contra la mía y la sensación me estremeció hasta la médula. 

    Levanté la cabeza para mirarla fijamente, mirando sus ojos semicerrados, el leve levantamiento de sus labios, marcaban una misteriosa sonrisa. Percibí el aroma único de su perfume, con toques de vodka y Cointreau. 

    Un pensamiento discordante entró en mi cabeza y tomó el control. Era el indicio de que podía meterme en problemas, debería haberlo tenido como una prioridad desde el principio,en lugar de dejar que me distraiga. 

    Mierda. Tal vez haya bebido demasiado. 

    Sin embargo, de todos modos, me devolví al momento presente y a la realidad de lo que íbamos a hacer.  

    No ahora. 

    No podemos hacer nada ahora. Tengo que tener cuidado antes de dar pasos en la dirección equivocada, porque eso nunca termina bien. 

    Me obligué a dar un paso atrás y apartar el deseo, junto con todos los demás sentimientos que existían fuera de la lógica. Una lógica fría y sencilla. 

    "¿Qué? ¿Qué pasa?", preguntó. Su respiración era pesada y su corazón latía a un ritmo frenético que podía sentir en las yemas de los dedos. "¿Por qué te detienes? ¿Jeremy?" 

    Lentamente aflojé el agarre de su pecho y puse ambas palmas en su cintura. Intenté evitar explorar más. 

    Ashley no estaba tan dispuesta a parar. Comenzó su propia exploración de mi pecho, hasta el punto de tener que sujetar sus muñecas para mantenerla quieta. 

    Eso no me tranquilizó la respiración. 

    "Tú asegúrate -insistí, separándome del beso, aunque sólo fuera por un momento-’’, ¿estás cien por cien segura que quieres sexo?". 

    "¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso? Por supuesto que estoy segura". Su mirada buscó la mía como si estuviera explorando mi rostro en busca de un indicio de broma. 

    Retenerme me costó cada gramo de control que tenía. 

    "Lo digo en serio. Necesito que me digas que estás segura’’. "No quiero que te involucres y luego cambies de opinión... Dame tu palabra y me encargaré de que estés satisfecha". 

    Todo bajo control. Especialmente porque Ashley estaba en silencio. 

    "Me puedo ir si has cambiado de opinión", me apresuré a decir. "Eres libre de quedarte con la habitación. Puedes pasar la noche aquí y hacer lo que quieras. O salir y volver a casa. Sólo necesito saber lo que quieres". 

    Por favor, di que sí. 

    Me sorprendió lo mucho que quería que estuviera conmigo. Podría tener cualquier mujer que quisiera. Mi elección, mi decisión. Si cambiaba de opinión, podría encontrar otra compañera de juegos dispuesta. 

    Pero, no quiero a nadie más. Quiero a Ashley. 

    Sus ojos se pasean por mi cara. Marrones, oscuros e intensos con bonitas motas verdes. 

    "Y si quiero que te quedes", preguntó finalmente. 

    Sonrió. "Entonces me quedaré". 

    Gracias a Dios. Ella realmente lo quiere. 

    Sin embargo, tenía que estar absolutamente segura de esta decisión. E incluso entonces, habría tenido reservas, teniendo en cuenta la cantidad de alcohol en su cuerpo. Y también la cantidad de alcohol en el mio. Debería ser honesto. 

    Ella inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Realmente te irías si te pidiera que te fueras?" 

    "Sí, Lo haría", confirmé. Con esfuerzo, pero asentí con la cabeza. "Si cambias de opinión, lo respetaré. Te daría tu espacio. Más que espacio. Me iría y me obligaría a no mirar atrás. Si es realmente lo que quieres. Siempre hago lo posible por respetar los límites". 

    Debo intentarlo, de todos modos. 

    "Vaya." Ashley se rio. Se quedó mirando el suelo durante medio segundo. "Jeremy". ¿No lo entiendes?" Se liberó de mi abrazo y me acercó a ella para que las puntas de nuestras narices se tocaran. "Tú no vas a ninguna parte esta noche’’. 
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 Ashley 

    Normalmente, me acobardaría y buscaría la manera de no seguir adelante. 

    Normalmente no me atrevería a decirle a un hombre que lo que quiero es follar. Me inventaría alguna excusa, me iría y  pasaría el resto de la noche culpándome por no haberlo hecho, por no haberme atrevido. Ser realista me hizo sentir segura. También me permitió permanecer en mi zona de confort. 

    Pero no, no me acobardé ni me inventé una excusa. Es verdad que tenía la vida de una monja, pero había terminado con ella. 

    ¿Las redes sociales querían llamarme aburrida? 

    Había olvidado por completo todo lo que se había dicho sobre mí y definitivamente era demasiado cobarde para comprobarlo por mí misma. Me basé únicamente en las palabras de Leah. 

    No sólo quería demostrarme a mí misma que no era aburrida, pero sentía a Jeremy con cada fibra de mi ser. ¿Alguna vez había deseado tanto a un hombre? Era como si todo dentro de mí se derrumbara si no lo tuviera? 

    No, no que pueda recordar. 

    La química física entre nosotros era increíblemente poderosa, y por alguna razón , sabía exactamente dónde tocarme.., para obtener mi mejor reacción. 

    Y ¿Sus preguntas? ¿Era un caballero y trataba de asegurarse de mis sentimientos? ¿Mis sentimientos? 

    No hay nada como los modales para levantar el ánimo. Estaba absolutamente decidida a dejar la vida de una monja absolutamente lista. Es hora de corregir el rumbo, empezando por Jeremy. Una noche de sexo nunca había hecho daño a nadie. Era una noche fuera de lo normal para mí, pero no podía esperar a ver exactamente lo que pasaría. 

    Después de un beso ardiente en los labios, aproveché el impulso para llevarle de nuevo a la cama. Se dejó caer en el momento en que sus rodillas tocaron el colchón, y mientras lo hizo, me senté encima de él. Cada parte de mí se estremeció con una combinación de excitación y anticipación. 

    Especialmente cuando se puso aún más duro. Lo sentí dentro de mí, a pesar de las capas de tela que nos separaban. 

    Es tiempo para que desaparezcan. 

    Se retiró lo suficiente para mirarle a los ojos. "Tú lo decías en serio, ¿no? Cuando dijiste que ¿te irías si cambiabas de opinión?" 

    Él asintió con la cabeza. "No soy un santo, pero quiero asegurarme, que ambos queremos esto juntos. No me aprovecho de las mujeres que no son capaces de decir que no. Pero yo pregunté y tú respondiste". 

    "Bien". Me incliné más hacia él y le di un beso en la comisura de la boca. La esquina de su boca. "No quiero que te vayas. Ahora presta atención". 

    Todo se sintió más fácil cuando las luces se atenuaron. Se atenuó hasta el punto que no habría sido capaz de leer una palabra. 

    Me pareció bien. 

    La luz tenue y el alcohol disolvieron las últimas inhibiciones en mí. Fue como si por fin pudiera derribar los enormes muros que había construido a mi alrededor para tener un sexo salvaje y fantástico. 

    Por favor, Dios, que sea salvaje y fantástico. 

    Se merecía un poco de locura. Y definitivamente me merecía un orgasmo o dos. O cuatro. El momento en que dejé que mi vestido se deslizara hasta el suelo, el resto de mi control cayó. Estaba de pie frente a Jeremy vistiendo nada más que el pequeño tanga rosa que había estado buscando en mi cajón. 

    Él no dijo ni una palabra. 

    Cuanto más tiempo estaba allí, más rápido perdía mi vergüenza hasta que tuve que luchar contra el impulso de cubrirme. 

    "¿Y bien?" 

    Un latido del corazón después me agarró por las caderas y me tiró hacia delante. Sus labios encontraron la suave curva de mi cuello y lo mordisqueó mientras sus manos acariciaban mis nalgas, mis caderas. 

    Oh, ¡Maldita sea! 

    Dejó que un dedo se deslizara sobre mi sexo y la humedad que le esperaba allí. Besó despacio mi cuello y hombros... hasta mis pechos desnudos antes de tomar uno de mis pezones en su boca. Sólo el tacto de él, duro y caliente, era erótico. 

    "Uno de nosotros sigue llevando demasiada ropa para estar cómodo", gruñó. "¿Vas a ayudarme con esto o no?" 

    Aliviada la risa brotó en mi interior. No estaba decepcionado por lo que vió. Y no tuve que preocuparme por mí, porque hacía mucho tiempo que no tenía sexo. Era el momento. Es hora de dejar de lado el miedo y centrarse en el deseo. 

    Nuestra lenta exploración del otro se convirtió en una carrera acelerada para ver quién podía desnudar a Jeremy. 

    Se quitó la camiseta mientras me empujaba entre sus piernas para quitarle los pantalones. La camiseta fue seguida por la pajarita, los pantalones y los calcetines. Y finalmente... 

    Me lamí los labios al verle sentado en el borde de la cama, llevando sólo un par de calzoncillos verdes. ¡Verde! No me lo esperaba. 

    "Te deseo demasiado", insistió con voz ronca. "Yo también te deseo ". 

    Estaba completamente de acuerdo con él. Pasé mis manos por sus piernas decidido a descubrir todo lo que pudiera. 

    Él está muy bien. 

    Jeremy claramente tenía otras cosas en la cabeza. Me levantó para que yo estuviera de espaldas y su cuerpo cubriera el mío. Me besó en la comisura de la boca, antes de volver a explorar la plenitud de mis pechos. Su mano se deslizó entre mis piernas mientras me bajaba hábilmente las bragas. Él deslizó un dedo dentro de mí y lo curvó ligeramente. 

    La sensación me hizo dar un respingo bajo él. 

    Lista, lista para estallar con un sólo toque. Maldita sea, yo estaba oxidada. 

    Mis dedos le arañaron al intentar quitarle los calzoncillos. Solo alcancé a ver su erección antes de que me besara de nuevo. Apretó mis nalgas, sus manos estaban tan calientes que tuve que retorcerme bajo él. 

    "Dame un segundo". Se tragó mi respuesta en un beso ardiente antes de que se llevara la mano a los pantalones y sacara la cartera. 

    Sacó un condón y lo dejó rodar lentamente por su longitud. Esperaba que yo estuviera lista. Eso fue una obra maestra. 

    Volvió a presionar su palma en mi sexo y sonrió. Él estaba satisfecho con mi disposición. 

    Finalmente levantó mis caderas y se apretó contra mí, deteniéndose hasta que vio la reacción deseada en mi cara. Me apreté contra él. Lo necesitaba dentro de mí. 

    "Deja de burlarte de mí", le dije. 

    Agarró el pene y frotó suavemente su polla por mi raja. "Quiero asegurarme de que estás preparada para mí". 

    "Confía en mí. Estoy lista". 

    Ni una palabra más. Arqueé la espalda, claramente queriendo más y Jeremy me agarró por las caderas. Me empujó hacia adelante y con un rápido movimiento, me penetró hasta la empuñadura.  

    Jadee, estirándome para encontrarme con él. Disfruté la sensación de estar viviendo algo que había olvidado y que podía ser tan jodidamente maravilloso. Sus manos se dirigieron a mis muñecas y las subió por encima de mi cabeza con un tirón. Finalmente empezó a moverse, tirando hacia atrás y empujando dentro de mí de nuevo. 

    Me levanté para tomar de nuevo su boca. Me adapté a sus movimientos. Me sujetó fuertemente las muñecas con una mano y agarró mis caderas con la otra. Empujó más rápido, más fuerte y más profundamente dentro de mí. No pude evitar reprimir un gemido. Me lo había perdido durante mucho tiempo. Lo había echado de menos intensamente, la sensación de ser deseada. La penetración total no sólo en mi cuerpo, sino también en mi corazón. Para mí, el sexo era una experiencia integral. 

    Por eso había esperado tanto tiempo este momento. No había confiado mi cuerpo a nadie. 

    Algo sobre Jeremy me había cautivado. El roce ardiente trajo al borde del abismo la lujuria y la liberación. Me apreté con sus movimientos. Luego presionó su pulgar contra mi clítoris y perdí la cabeza por completo. Jeremy gritó de alivio, pero no frenó su ritmo. Continuó con sus salvajes embestidas en mi cuerpo. 

    Una y otra vez hasta que tuve mi orgasmo, y él no disminuyó su ritmo ni un poco. Se inclinó sobre mí, sus dientes encontraron mi hombro y me empujaron hacia abajo. Lo igualé con mi propia necesidad desesperada. Tenía que tocarlo, simplemente tenía que hacerlo. Finalmente perdí completamente el control mientras su cuerpo se sacudía contra el mío, pesado, duro y explosivo. 

    Jeremy encontró su propia satisfacción mientras yo me aferraba a él. Lo besé hasta que no hubo más aire en mis pulmones. Hasta que mis uñas corrieron por su espalda... y se estremeció. 

    Incluso después de correrse, no se dejó caer encima de mí, sino que se apoyó en sus codos cuando el beso se hizo más lento y más suave. 

    Se puso de lado y me arrastró con él. Nos acostamos juntos, en sus brazos, mi corazón volvía lentamente a la normalidad. No pensé en las consecuencias. No pensé en lo que la mañana podría traer para nosotros. Porque en ese momento, yo no era Ashley Gerald, la candidata a la alcaldía. Yo era la mujer de Jeremy. 

    Y por alguna razón, no quería volver a la realidad. Quería soñar más. 
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 Jeremy 

    Me arrastré fuera del hotel con la primera luz del amanecer, antes de arriesgarme a despertar a Ashley y enfrentarme a ella y a un inevitable aluvión de preguntas. ¿A dónde iba? ¿Por qué no me quedaba? ¿Voy a volver a encontrarme con ella? 

    A ninguna parte, No quería y no. 

    De acuerdo, esto último era una mentira. En realidad quería volver a encontrarme con ella de nuevo, pero sabía que era mi polla la que hablaba más que cualquier pensamiento significativo. 

    Eso no le habría hecho ningún favor a nadie. Nos quedamos despiertos la mitad de la noche disfrutando y explorandonos el uno al otro. Ahora ese tiempo ha terminado. Boom, hecho. Cerré el libro con una finalidad que casi podía oír. 

    Le di una última mirada, me agaché para recoger mi ropa del suelo y me vestí en el baño sin ducharme. Cuando salí, ella no se había movido. Estaba dormida, con un brazo sobre sus ojos, su pelo despeinado, su cuerpo estirado. 

    Reprimí una suave risa. Todavía es bonita, pensé. Incluso sin la neblina del alcohol que había nublado mis ojos y mi juicio. A veces sucede que pensaste que te ibas a ir a casa con una supermodelo y luego te despertaste con la típica chica de la puerta de al lado. No es que me haya quejado de ello, pero ocurrió. 

    Ashley seguía siendo deseable, aunque abriera la boca y gruñera antes de ponerse de lado. Adorable, pero no la mujer impresionantemente sexy que había llevado a casa. Pero no parecía importar. Un tinte de añoranza recorrió mi cuerpo y había dado un paso hacia ella antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo. 

    Mierda, Realmente necesito cuidarme mejor. 

    Sacudí la cabeza y me dirigí a la puerta, que cerré tras de mí, sin poder volver atrás. Había dejado la llave en la mesita de noche a propósito. Y no había manera de ir a la recepción y pedir a alguien que me dejara volver a entrar.. 

    Pensaba en todo esto mientras tomaba el ascensor hasta la planta baja. 

    Nosotros tuvimos una agradable velada. 

    Repetí una y otra vez al salir. Quedamos satisfechos a fondo y sin vacilaciones. Pero yo también conocía el tipo de mujer que era Ashley. Me había llevado un tiempo para obtener una imagen completa de ella, pero una vez que me centré en eso, estaba seguro. 

    Tensa. Demasiado controlada. 

    Demasiado ocupada con su cabeza. 

    Una mujer como ella no sería una buena compañera. Además, tuve que mantener esa palabra lejos de mí. No estaba buscando una compañera ¿verdad? 

    Decidí caminar unas pocas manzanas hasta mi coche en el estacionamiento detrás del bar. Todavía era muy temprano y la única persona que vi fue un tipo que revisaba un contenedor de basura. El aire fresco me dio perspectiva, algo de espacio para pensar en el deseo que anoche sentí, que quería más de la vida, algo o alguien. 

    Detrás del volante de mi coche, era fácil convencerme de que.., que realmente no quería esto después de todo. Quería ser libre. El suave y silencioso deslizamiento del volante de nogal entre mis dedos mientras doblaba la esquina, no sentiría lo mismo si tuviera una mujer sentada a mi lado mientras conduzco. Que quisiera hablar por hablar. Pero seguía recordando mi mano deslizándose sobre la sedosa piel de Ashley, desde la cintura hasta la cadera y más allá. 

    Contrólate relájate. 

    Una aventura de una noche no era una buena manera de empezar una relación. Pero de nuevo, eso no hizo que Ashley fuera una mala persona. Parecía preocuparse mucho por su trabajo. Ella quería hacer el bien. Pero yo conocía a estas buenas personas. Sólo porque eran buena gente no significaba automáticamente que pudieran tener buenas relaciones, especialmente si tienen problemas de control. 

    Sí, ella tenía el cerebro que yo quería. También tenía un cuerpo impresionante y un buen sentido del humor. 

    Sabía, sin embargo, cómo reconocer las señales de una mujer mandona. No necesitaba que nadie me detuviera y me dijera qué hacer.., lo que debería y no debería. O, Dios no lo quiera, que se molestaran por los pasos que doy y me hagan dudar de mí mismo. 

    No. 

    Hice una parada en casa antes de ir a la oficina para empezar mi jornada laboral. Una ducha, una muda de ropa y una taza de café. Me sentí como una persona nueva. Me miré en el espejo y me di una brillante sonrisa para motivarme. 

    Una noche de buen sexo le hace algo a un hombre. Lo hace más seguro de sí mismo. Estaba preparado para afrontar cualquier cosa que me deparara mi agenda. 

    Y la mía siempre estaba llena. 

    En ese momento tenía cuatro eventos más en mi agenda y sabía que mis asistentes tuvieron que dar largas a otras visitas, para poder asistir a mi evento. 

    Silbando subí las escaleras y recordé que había confiado a Ralph la noche anterior lo mucho que quería algo nuevo en mi vida. Pensé en su opinión sobre el tema mientras me dirigía a mis oficinas en el Gaslamp Quarter, un animado barrio de San Diego conocido por sus restaurantes, bares, discotecas y vida nocturna. 

    Siempre me había sentido atraído por los lugares que atraían a un público joven y diverso. Y debido a la proximidad de los teatros Balboa y Spreckels, si quería una tarde libre, podría ver algo de música o algún espectáculo. 

    "Hola, amigo. Anoche te perdiste una gran fiesta". Ralph se acercó a mí cuando entré por la puerta. "¿Sabes qué pasó después de que te fueras? Alguien se estrelló contra tu elegante escultura de hielo y la tiró al suelo. Y ¿sabes quién se quedó a recoger los pedazos? 

    Sacudí la cabeza, me quité la chaqueta y la colgué en un gancho de la pared. "Yo también me alegro de verte", Le contesté. "Además, sabes que no es tu trabajo barrer los trozos de hielo. ¿Lo es?" 

    "Jeremy", lo digo en serio. ¿A dónde demonios has ido? Un lugar donde no hay cobertura de teléfono móvil?" Ralph parecía un poco cansado. No podía culparlo. "Intenté llamarte un par de veces, pero me saltaba el buzón de voz". 

    "Sí, porque apagué el teléfono a propósito para no tener que pasar por lo mismo que tú. Salí y me lo pasé muy bien. Fin de la historia". 

    Crucé el vestíbulo vacío hacia mi despacho en la parte de atrás. La sala ocupaba todo el segundo piso del edificio, y había gastado una cantidad considerable de dinero para que fuera absolutamente correcto. Había derribado todos los muros para crear un concepto abierto con refuerzos metálicos en el techo que soportaba el peso. El suelo estaba hecho de tablas anchas de roble y teñido de un color claro para añadir un toque de calidez. 

    Una mirada por la ventana mirando los edificios vecinos y un cielo sin nubes, -un día perfectamente normal en el paraíso de las relaciones públicas-. 

    Sólo estábamos nosotros dos en la oficina. No tenía muchos empleados, sobre todo porque la mayor parte de mis contactos se produjeron a través de referencias. Sólo había unas pocas personas como Ralph, para ayudarme, y todos trabajaban a tiempo parcial. Ralph era también mi contable y mi caja de resonancia fuera del trabajo, dedicando generosamente su tiempo. En ese momento me miraba fijamente, esperando que le contara mis actividades de anoche, pero no lo hice. 

    "Bueno, bien. Si no quieres contarme todos los detalles jugosos, entonces iré directamente al grano -dijo Ralph con un suspiro de decepción-. 

    Sabía cómo despertar la culpa sin ser obvio. .... Mala suerte para él. Conocía sus tácticas. Estaba un poco cabreado por haber apagado el teléfono. Por no hablar del hecho de que no le conté mis actividades nocturnas. Siempre decía que le gustaba vivir de mis historias, y ahora le había robado su emoción. 

    Me senté y me concentré en mi portátil en lugar de la rabieta de Ralph y el berrinche que podría estar a punto de tener. "¿Qué? ¿"Estás bien"? 

    "Hemos recibido una llamada de alguien que quiere contratarte como director de campaña", dijo, buscando entre los papeles que tenía delante la nota. 

    "¿Qué? campaña?" 

    "Una aspirante a política cuyos índices de audiencia apestan, supongo. No me molesté en pedir muchos detalles, porque pensé que no te interesaría. Intenté decírselo a la mujer, pero ella insistió en que tenías que ser tú". Ralph encontró la nota y la sostuvo para para leer: "Mujer joven, problemas con las tácticas sucias del adversario. Mierda, apenas puedo leer mi propia letra". 

    Se sentó a pensar. "Esto podría ser interesante. No un partido, sino la política. ¿De qué se trata? ¿Gobernadora? ¿Senadora?" 

    Ralph se encogió de hombros y me miró fijamente, con un músculo de la mandíbula crispado. "No lo sé. Me estás poniendo nervioso, Jeremy. Creo que tenemos que darle a esto un poco de seriedad, piensa en esto. Este no es tu trabajo habitual, así que..." 

    "¿No crees que pueda hacerlo?", pregunté con una sonrisa provocativa. 

    "No he dicho eso. Me pregunto si estás considerando todas las posibilidades. Si la campaña fracasa - si pierde - la culpa es tuya. No arriesgues tu reputación".Ralph contraatacó. "Sé que dicen que toda publicidad es buena publicidad, pero no cuando podría costarte el negocio". 

    Allí tenía un punto. No necesitaba una diana en la espalda. Porque incluso mis mejores esfuerzos podrían haber fracasado, después de todo, este tipo de carreras suelen ser una apuesta. Dependía de tantos factores que era imposible averiguar la fórmula ganadora. 

    "La empresa de relaciones públicas puede ser pequeña, pero tiene una excelente reputación. Su éxito habla por sí mismo. Tú vendes. Se anuncia". Ralph continuó. "Tú no representas a los políticos". 

    No, No lo hice. Me limité a lo que sabía que se me daba bien. Eso significaba un desfile interminable de fiestas y eventos sociales. Y esas fueron las mismas cosas que me había resistido anoche, cuando admití tanto a mí mismo como a Ralph que quería más. Era un gran riesgo tomar un cliente de la arena política, pero definitivamente era más. 

    "Este podría ser el reto que he estado buscando, Ralph. No sólo un reto, sino un nuevo proyecto de verdadera importancia". Me levanté, empujé el escritorio y caminé mientras pensaba en voz alta sobre ello. 

    Cuanto más lo pensaba, más me gustaba la idea. Era la chispa de la creatividad, de la inspiración, comenzó a crecer dentro de mí, hasta que mi sonrisa se amplió. 

    "Conozco esa mirada en tu cara. Más despacio", amonestó Ralph. 

    "No, eso es bueno", contesté. "Esta es la ocasión, es hora de pisar el acelerador y ponerse en marcha. Dame la información del cliente". Asentí con la cabeza. "Voy a abordar el proyecto. Despejar mi agenda. Todo lo demás se puede posponer mientras tanto". 

    "Estás siendo irracional e impulsivo, Jeremy. Te lo ruego. "no puedes tomar una decisión así a la ligera". 

    Le guiñé un ojo y ví cómo su sorpresa se convertía en un ceño fruncido. Ralph odiaba que le guiñara el ojo. 

    "Dame ese pedazo de papel. Sé que no quieres que haga esto, pero voy a abordarlo con la misma diligencia que todos mis contratos. Haré mi investigación y descubriré más sobre esta candidata. No hay riesgo sin recompensa". 

    "Tú eres tan malditamente engreído. Debe ser agradable estar en una posición en la que puedas hacer afirmaciones como esa… así". Refunfuñó para sí mismo, pero me puso la nota en mi mano extendida. "Esto es todo lo que obtuve de la mujer al teléfono, incluyendo el nombre de la candidata que aparentemente vas a representar". Su voz sonaba tan seca que casi se rompe. "Será mejor que averigües algo más". 

    Me encantaba ganar. Era infantil y Ralph no era mi oponente, ni competidor. Estábamos en el mismo bando, pero aun así, siempre que pude ganarle, lo hice. Además me encantaba ir más allá de mis límites y ambas cosas mezcladas dentro de mí me hacían sonreír. 

    "Siento decepcionarte", le dije a Ralph mientras miraba la nota. Ashley Gerald, candidata a la alcaldía. Cómo me gustaba ponerle contra las cuerdas. 

    Pero sólo sonrió. 

    "¿Hay algo más que deba saber, Ralph?" Le miré expectante, odiando el hecho de que obviamente sabía algo que no me había dicho aún. "Si no, puedes irte". 

    “Quieren que empieces hoy". Levantó el brazo y empujó la manga de su camisa para que pudiera ver su reloj. "La consejera, la mujer que me llamó, quiere que vayas a su oficina a la una de la tarde’’. 

    "Están ansiosos", afirmó, muy preocupado. Bajo presión hago mejor mi trabajo. 

    "O desesperados", dijo Ralph y se dio la vuelta. Mientras caminaba, refunfuñó para sí mismo. 

    Me senté y empecé a averiguar todo lo que podía sobre la señorita Ashley Gerald, la candidata a la alcaldía de San Diego. Esto iba a ser pan comido. Elogié a mi impulsividad y pensé en lo más recóndito de mi mente que ya había ganado esta partida contra mí mismo. 

    Ashley era un nombre común, pero me recordaba a la hermosa mujer que esta mañana había dejado dormida en la habitación del hotel y sonreí al recordar su cuerpo moviéndose bajo el mío. 

    Escondí mi sonrisa en caso de que Ralph se diera la vuelta, echara un vistazo y entonces decidiera interrogarme más. 

    Pensar en ellos no me llevó a ninguna parte, así que me sumergí en  la nota que dejó Ralph y ya estaba pensando en cómo podría cortejarla, cómo asegurarme de que ganara la carrera a la alcaldía y patear su culo. 

    

  


 
    Capítulo 7 

      

   



 Ashley 

      

    Había una orquesta de doce músicos tocando en mi cabeza. La mayoría de ellos no pudo dar con la nota y el batería decidió romper en un salvaje solo al estilo del jazz sin previo aviso, sin ritmo, sólo ruido. 

      

    Me masajeé las sienes, me puse una, dos y tres almohadas sobre la cabeza, pero nada parecía ayudar. Ni siquiera las tres tazas de café y la aspirina que me había tomado hacía una hora. 

      

    Los dedos chasqueaban delante de mi cara. "Ash, concéntrate. Por favor. ¿Dónde estás hoy?" 

      

    "Estoy aquí, estoy aquí", grazné, parpadeando hacia Leah, que estaba de pie frente a la ventana de mi oficina de campaña, protegiendo la brillante luz del sol que me lastimaba los ojos. 

      

    No más alcohol, decidí en ese momento. El sudor frío de la resaca, combinado con el dolor de cabeza, el malestar estomacal y las ganas de hacerme un ovillo, me invadieron con toda su fuerza. 

      

    ¿Podría ser peor? 

      

    Leah me dirigió una penetrante mirada de reojo. 

      

    "Buen intento. Aparte de enviarme mensajes de texto, ¿qué hiciste anoche?". 

      

    "Esto no pertenece al trabajo". Entrecerré los ojos y le hice un gesto para que se fuera.  

      

    "¿Qué es tan urgente un sábado por la mañana?" 

      

    No más alcohol y no más hombres, al menos no juntos. 

      

    Si soy sincera conmigo misma, no sólo tenía resaca. Era el rubor de la vergüenza que se apoderaba de todo mi cuerpo cuando pensaba en tener una aventura de una noche. Yo no era el tipo de mujer que se permitía eso. No sólo porque no me convenía, sino también porque siempre me enamoraba demasiado rápido. Esa era una buena razón para mantener un muro. Para protegerme a un nivel completamente diferente. 

      

    Lamenté profundamente que no sólo había salido de mi zona de confort, sino que incluso me había trasladado a un nuevo código postal de confort. Y lo que más me humilló fue que me había despertado y él ya se había ido. Incluso en mi momento de mayor autosabotaje, nunca habría imaginado este escenario. Quiero decir, ¿era yo tan horrible? 

      

      

    Me torturé recordándolo y otra oleada de vergüenza me inundó, sólo para ser sustituida por un escalofrío en todo el cuerpo, como si el último de mis uno, dos, tres, cuatro orgasmos hubiera seguido su curso. 

      

    "¿Estás enferma?" Leah me presionó la palma de la mano con demasiada suavidad en la frente. Puede que sea mi mejor amiga, pero a veces su falta de empatía me desconcierta. Me dijo que tenía suficiente para las dos. 

      

    Sacudí la cabeza vigorosamente, apreté los labios, pero mi cerebro actuó como gelatina, tambaleándose contra el interior de mi cráneo. "Estoy bien. Vamos, sal de ahí". 

      

    "Te informo de que te he encontrado un nuevo director de relaciones públicas". 

      

    Me quejé interiormente. Me hizo venir un sábado para decirme esto. "No necesito un director de relaciones públicas". 

      

    "Eh, sí y lo sabes’’, me corrigió Leah. 

      

    "¿No es ése tu trabajo?", pregunté irritada, prefiriendo enfadarme con ella en lugar de estar molesta por mis travesuras de anoche. No me gustaban los cambios. Me sentía cómoda tal y como estaba. 

      

    El pijama doblado me venía bien. 

      

    "No. No puedo hacer mucho para ayudarte con eso. Cuidar tu imagen y tu marca está  fuera de mi ámbito de conocimiento. Además, ahora mismo no tengo recursos para ocuparme de nada más". 

      

    "Mi imagen está bien", exclamé en voz alta, ofendida. "Llevo ropa bonita. Me peino regularmente. 

      

    Leah sacó el maldito espejo de su bolsa de Mary Poppins y se detuvo a mitad de camino cuando vi mi reflejo en él. Vale, puede que mi imagen no fuera todo lo buena que podría ser. Compadeciéndome de mí misma, me había puesto una cómoda chaqueta de punto y me había sujetado el pelo con unas gafas de sol de rebajas. 

      

    Tengo un aspecto aburrido. Y la forma en que me protejo los ojos de la luz y me subo las gafas me hace parecer pretenciosa. Uf. 

      

    "No se trata de lo que llevas, al menos no sólo de eso. Se trata del paquete completo. Piensa en ello como un cambio de imagen. Construye sobre tus cimientos. Un poco de pulido y brillo. ¿Lo entiendes?" 

      

    Gemí, esta vez en voz alta, y bajé la cabeza entre las manos. "Sigo pensando que no necesito nada de eso. Puedo hacerlo por mi cuenta". 

      

    "Bueno, no está funcionando, Ashely, así que obviamente no puedes. También está claro que hemos llegado a un punto en esta campaña en el que tenemos que tomar una decisión, y es evidente." Oí, más que vi, a Leah golpeando con las uñas la pantalla de su tableta. 

      

    Mi teléfono empezó a zumbar y un vistazo a la pantalla me dijo que Leah me había enviado un correo electrónico. Lo ignoré. 

      

    "No entiendo por qué mi aspecto es más importante que lo que hago. Quiero hacer el bien", le dije a Leah. "Quiero mejorar la ciudad. No quiero dejar de tener los pies en la tierra cuando intento proyectar una imagen informal y agradable". 

      

    ¿Suena tan amargada como me siento? Ah, sí. En realidad, peor. 

      

    Bien, porque anoche intenté divertirme. Había sido agradable mientras duró, pero la sensación que me quedaba hoy no era tan agradable. Sin duda, la resaca pasaría al final del día, pero el vacío en mi estómago y la superficialidad en mi corazón permanecerán. 

      

    "Entonces vas a perder, Ash. La gente quiere más y si no se lo das, irá a buscarlo a Volt", me dijo Leah sin rodeos. 

      

    Tiene razón. Y lo sé. 

      

    "Odio cuando tienes razón", murmuré. 

      

    El zumbido del teléfono no cesaba y estaba a punto de gritarle a Leah por enviarme más y más cosas, pero me di cuenta de que había guardado la tableta y estaba dando un sorbo a su café. Mi teléfono me mostró que tenía varias llamadas perdidas y un mensaje de texto de mi madre. 

      

    ¡Esa mujer! 

      

    Hoy no he podido comprometerme con ella. Ni siquiera un poco. 

      

    "Hay que hacerlo, Ash". Leah había adoptado el tono severo  que no me gustaba porque significaba que estaba decidida a ganar una pelea. "No me importa si estás de acuerdo conmigo, pero este es el camino a seguir. Vamos a hacerlo". 

      

    "No lo creo", respondí con brusquedad. "Yo soy la que se presenta a las elecciones. ¿No puedo opinar sobre eso?" 

      

    "No, ya lo hemos hablado. No puedo obligar a la gente a votarte. No se trata sólo de tu política, sino de todo el conjunto". Leah se inclinó sobre la mesa y me apretó la mano. "El hombre que encontré es un gurú de las relaciones públicas. Si él no puede ayudarte, nadie puede. ¿Me harás un favor, Ashley, y al menos te reunirás con él antes de caer de bruces?" 

      

    Levanté la cabeza y sus mejillas estaban sonrojadas. Lo decía en serio. 

      

    "Escucha", continuó, dándome una palmadita en la mano. "Sé que eres una gran persona. Tus amigos y familiares también lo saben. Sabemos que eres la mejor persona para el trabajo porque realmente te preocupas por las personas a las que representarías. El resto de los votantes no te conocen tan bien como nosotros. Lo hacemos por ellos. Necesitan ser convencidos, pero no lo son. Los números hablan por sí mismos, Ashley". 

      

    Tenía razón y me sentí mal por hacerla pasar un mal rato. Sólo hacía su trabajo, que era aconsejarme, guiarme y darme una patada en el culo cuando era necesario. 

      

    Mi teléfono móvil volvió a sonar, lo cogí de la mesa y lo metí debajo de la pierna para no oírlo. Pero la maldita cosa seguía vibrando. Debería haberme sentido mal por ignorar a mamá, pero sabía exactamente lo que iba a decir. 

      

    'Ashley Jane, te he encontrado un hombre muy agradable...' 

      

    Estaba obsesionada con intentar tenderme una trampa. No creía que me hubiera perdonado por haber roto mi compromiso con Colin, privándola así de cualquier posibilidad de llevar un sombrero de diseño a la boda. 

      

    Al igual que Leah, sólo tenía en mente mis mejores intereses, pero no aceptaba un no por respuesta. 

      

    "El tipo estará aquí en un minuto..." Leah miró el reloj de la pared del despacho. "En una hora". 

      

    "¿Qué?" La familiar sensación de hundimiento en el estómago se apoderó de mí y mi respiración se aceleró, la sangre me latía en los oídos. El pánico se extendió y se intensificó con esa maldita resaca, haciéndome sentir náuseas. 

      

    "Respira profundamente, Ash. Entra por la nariz, sale por la boca". Leah me puso una mano tranquilizadora en el hombro. "Sé cómo eres. Analizas la situación hasta la saciedad y lo arruinas todo antes de conocerlo. Programé la reunión con poca antelación para que no pudieras sabotearte". 

      

    "Pero..." 

      

    "Sin peros". Lo único que tienes que hacer de aquí a la una es ponerte presentable. Cámbiate, voy a buscar algo de comer y prepárate para conocer al hombre que espero que pueda hacer realidad tu sueño". 

      

    La idea de la comida me revolvió el estómago, pero puse mi sonrisa de superioridad y esperé a que saliera de la habitación antes de desplomarme sobre mi escritorio. 

      

    Hombre de relaciones públicas, ¿puedes imaginar algo peor? 

      

    Ahora me lo imagino: ultramoderno, super estilizado y probablemente hablaría como una cotorra y utilizaría una jerga que yo no entendería. 

      

      

    No quería ser ultramoderna ni ultra estilizada, y sólo hablaba rápido cuando estaba nerviosa o me importaba mucho algo, como mis promesas de campaña. 

      

    ¿El hombre que podría hacer realidad mi sueño? 

      

    El día de Año Nuevo, me propondría no volver a hablar con otro hombre. No sólo me abstendría del sexo opuesto durante cuarenta días y cuarenta noches, durante la Cuaresma, sino para siempre. 

      

    No era de extrañar que mamá no se hubiera vuelto a casar después de que mi padre la dejara por otra persona. Si había sido capaz de mantenerse y criarnos a mi hermana y a mí sola, no había razón para que no pudiera ganar esta elección con Leah a mi lado. 

      

    Estaba segura de que no necesitaba que un gurú de las relaciones públicas me convirtiera en alguien que no conocía. Toda mi campaña se basó en tratar a las personas como individuos y darles las herramientas y los recursos que necesitan para crecer y prosperar en su comunidad. Mi política se basó en la verdad y la transparencia, la hice visible para todos y no me escondí. 

      

    Había hecho campaña por toda la ciudad, aprovechando todas las oportunidades para presentarme, y estaba segura de que la gente me aceptaría como la persona adecuada para la alcaldía si coincidía con sus aspiraciones, sus creencias y sus esperanzas para el futuro. 

      

    Y, sin embargo, parecía que el comportamiento de mi oponente -no siempre veraz, no siempre honesto- le hacía ganar más votos. 

      

    Oí cómo se abría y se cerraba la puerta de la oficina de campaña. Leah ya estaba de vuelta y yo no me había movido, demasiado ocupada hurgando en mi propia cabeza. 

      

    Tenía razón. Algo tenía que cambiar. Anoche me aventuré a salir  y, aunque nadie sabía lo que había pasado entre Jeremy y yo -incluso utilicé su nombre-, me sentía incómoda, a pesar de que era la mejor noche que había pasado en mucho tiempo. 

      

    Ligar con desconocidos en un bar y follar con ellos en una habitación de hotel no era, evidentemente, la imagen que quería proyectar a mis electores, aunque este comportamiento les pareciera bien, aunque fuera perfectamente aceptable. Tenía que volver a pensar en la noche anterior en algún momento, pero por ahora tenía que prepararme para conocer a mi "hombre soñado". 

      

    La idea me divirtió y sonreí cuando Leah entró con bolsas marrones que olían a hamburguesas. Mi estómago vacilaba entre las náuseas y el hambre y ganó esta última. Comí, me sentí mejor y luego puse mi mejor sonrisa de campaña, dispuesta a conocer y saludar al hombre que haría milagros y me ayudaría a ser alcaldesa. 

      

      

    Efectivamente, treinta minutos después, con la barriga llena, más analgésicos y una muda de ropa, volví a sentirme yo misma, en control y lista para hacerme cargo de esta reunión. 

      

    "Leah, préstame el espejo", le pedí mientras me ponía delante de la ventana para asegurarme de que tenía un aspecto presentable y, causar la impresión adecuada. 

      

    Vale, no voy a ganar ningún concurso de belleza, pero mis ojos pesados podrían deberse a demasiadas noches de trabajo y el rubor de mis mejillas podría atribuirse a la emoción -yupi- por trabajar con el chico de relaciones públicas. 

      

    Llamaron a la puerta y, cuando Leah fue a contestar, me agaché rápidamente para guardar el espejo en el cajón de mi escritorio. Leah estaba a punto de presentarse cuando me levanté... demasiado deprisa y me balanceé un poco, mi equilibrio no estaba del todo establecido, pero puse una mano en el escritorio para estabilizarme. Puse una sonrisa y miré al rostro del hombre que haría realidad mi sueño. 

      

    Oí las palabras de Leah y vi la sonrisa en su cara, pero mi mente no pudo soportarlo. Esto no estaba bien. Este no era el tipo de las relaciones públicas. 

      

    Este era el hombre con el que había pasado la noche. Este era el hombre que se había ido sin despedirse. 

    

  


 
    Capítulo 8 

      

   



 Jeremy 

      

    Bien, bien, bien. 

      

    "Buenas tardes, señorita Gerald. Gracias por recibirme con tan poca antelación". Le estreché la mano, pero su muñeca estaba tan floja como una muñeca de trapo. Ya no se trataba de la mujer aguerrida que me había montado con fuerza poco más de doce horas antes. 

      

    No parecía muy contenta de verme y, para ser sinceros, yo tampoco estaba tan contento de verla. Según mi experiencia, las mujeres se vuelven muy pegajosas después de follar con ellas. Tal vez fuera sólo un instinto primario que hacía que un hombre la protegiera, que la tomara como esposa. Eso era algo que había que evitar a toda costa, pero no estaba seguro de cómo salir de esta situación. 

      

    "¿Quiere tomar algo, señor Daniel?" Me pareció que la asistenta estaba más contenta de verme a mí que  la propia Ashley. 

      

    "Gracias, Leah. Tomaré un café, negro, sin azúcar". 

      

    Amargo, como la expresión de la cara de Ashley. 

      

    "Y por favor, llámame Jeremy. Vamos a pasar mucho tiempo juntos". 

      

      

    Eso era algo que no había querido decir cuando dejé a Ashley durmiendo en la habitación del hotel esta mañana. 

      

    "Sólo necesito un momento. Ashley, ¿por qué no discutes tus ideas con Jeremy?" 

      

    Ashley se volvió hacia su asistenta con los ojos muy abiertos, como si no la entendiera. Mantuve la mirada fija en Ashley, pero vi que su asistenta hacía movimientos hoscos con la mano que indicaba que al menos debía pedirme que me sentara. 

      

    Cuando la puerta se cerró, sonreí ampliamente. 

      

    "Hola de nuevo, Ashley". Oí diversión en mi propia voz, pero era algo que no había pretendido. 

      

    Era una familiaridad que le decía que recordaba lo que habíamos hecho la noche anterior, cómo se sentía en mis brazos, cómo se sentía su aliento en mi piel. Sé que ella también lo recordaba, porque sus mejillas se sonrojaron y bajó la mirada. 

      

    Dejé escapar una risa reprimida. ¿Qué posibilidades había de que eso ocurriera? Levantó la cabeza y me miró con fijeza. Me di cuenta de que esto no era un juego; se trataba de su carrera. 

      

    Tómatelo con calma. Mantén la profesionalidad. 

      

    "¿Por qué estás aquí?" 

      

    "Dirijo una exitosa agencia de relaciones públicas. Tu asistenta llamó y dijo que necesitabas ayuda. Que tu imagen no le gusta a tus potenciales votantes, que hay una desconexión entre tu apariencia y lo que ellos quieren". 

      

    Por lo que había leído hasta ahora sobre la campaña de Ashley, era un buen resumen de la situación. Aunque ella tenía más apariciones y eventos que Dennis Volt, él estaba por delante en las proyecciones. 

      

    "¿Es una broma?" Los ojos de Ashley miraron hacia las esquinas de la habitación como si esperaran que saliera un bromista. "¿Leah te ha metido en esto?" 

      

    Corría el riesgo de echar a perder esta tarea incluso antes de empezar. Está claro que Ashley no veía ninguna gracia en esta situación. No pude procesar nada de esto y me pregunté si su asistenta lo había discutido con ella. 

      

    Casi podía ver los pensamientos de Ashley mientras consideraba cómo recuperar el control de esta situación. 

      

    ¿Cómo la había descrito anoche? Demasiado controlada y tensa, ¿no? 

      

    Por supuesto, prefería recordarla como se había retorcido de placer mientras me deslizaba en su húmeda entrada, pero incluso yo sabía que eso no era apropiado. 

      

    "¿Empezamos de nuevo?" Hice que mi voz sonara suave y hablé con calma, de la forma en que le hablaría a un niño asustado o a un perro nervioso, no es que tuviera mucha experiencia con ninguno de ellos, pero había visto suficientes películas para saber que así es como se hace. 

      

    Ashley respiró profundamente e inhaló por la nariz, cerrando los ojos. El movimiento le levantó el pecho y no pude evitar vislumbrar su blusa de seda azul  abierta lo suficiente para mostrar la base de sus firmes pechos. La oí exhalar y levanté la vista, pero ya me había sorprendido mirando su escote. 

      

    Esto no va a funcionar. Voy a perderla. 

      

    De repente, no deseaba ningún trabajo en el mundo ni siquiera la mitad de lo que deseaba este. 

      

    "¿Puedo?" Me giré ligeramente para mirar la silla que estaba a mi izquierda y ella asintió con frialdad, siguiéndome mientras sacaba la silla y tomaba asiento. 

      

    El escritorio entre nosotros le dio el espacio que necesitaba y esperé a que su lenguaje corporal cambiara. Su columna se enderezó, sus hombros se echaron hacia atrás y levantó la barbilla para mirarme directamente a los ojos. Volvía a tener el control y me pregunté si realmente sólo había soñado la belleza salvaje que tuve entre mis brazos la noche anterior. 

      

    Vale, ya está bien. Esta era una situación que había que manejar con mucho cuidado. Si iba a funcionar, Ashley tenía que sentir que estaba al mando. Esto no era diferente de cualquier otra campaña de relaciones públicas en la que el cliente tenía que sentir que estaba al mando, aunque no fuera cierto. 

      

    "Imagina que soy un votante que no sabe a qué candidato votar para la alcaldía. Convénceme". 

      

    Me recosté en la silla y me obligué a mirarla como si no la conociera, como si no supiera lo que había debajo de aquella blusa tan formal. Me pregunté si hoy llevaría sujetador. 

      

    No. No. NO. 

      

    Ashley respiró hondo, se ajustó la blusa y puso una hermosa y amplia pero falsa sonrisa que no llegaba a sus ojos. Bruscamente, se levantó y extendió la mano por el escritorio, algo para lo que no estaba preparado. 

      

      

    Me quedé mirando su mano y ella frunció los labios para ampliar su sonrisa, pero sus bonitos y blancos dientes estaban apretados como si estuviera en rigor mortis. Ensanchó un poco los ojos y asintió hacia su mano, y entonces me di cuenta. Me iba a dar todo el espectáculo de la candidata a la alcaldía Ashley Gerald. 

      

    Me levanté y cogí su mano extendida. Me estrechó la mano con firmeza, pero su palma estaba húmeda. 

      

    "Me alegro de conocerle, Sr. Daniel. Gracias por venir hoy". 

      

    Al volver a sentarnos, Ashley se deslizó hasta el borde de la silla, apoyó los codos en el escritorio y cruzó las manos como si fuera a rezar. Me miró a los ojos y empezó a decirme lo que representaba. 

      

    Escuché lo que dijo, pero presté más atención al tono de su voz, a sus expresiones faciales y a su lenguaje corporal. Ashley era una apasionada -eso estaba claro- de cómo quería ayudar a la comunidad. A medida que iba desgranando su discurso, aflojaba las manos y las utilizaba para hacer gestos expresivos. Su sonrisa se volvió más natural. 

      

    Tenía una calidez que resultaba bastante cautivadora, pero sólo cuando se olvidaba de que se suponía que estaba montando un espectáculo, sólo cuando estaba tan embargada de entusiasmo por los cambios que quería introducir en la ciudad. 

      

      

    Esta era la Ashley Gerald que captaría las voces de los veinteañeros y treintañeros: cálida, natural, real. Disfrutarán viendo a esta Ashley, la Ashley que conocí anoche y que me permitió compartir su mundo. Anoche no hubo actos ceremoniales, ni fingimientos, ni posturas. 

      

      

    "Todo esto tiene que desaparecer", dije en voz alta, interrumpiendo su frase. 

      

    "¿Qué?" Ashley se recostó en su silla. "¿Todo qué? ¿Mi política?" 

      

    "No, no. Todas las falsificaciones". Me incliné hacia delante y coloqué las palmas de las manos sobre el escritorio. 

      

    "No soy una farsante. Soy la candidata más sincera que existe. No soy yo quien utiliza tácticas sucias". Ashley cruzó los brazos delante del pecho y sus fosas nasales se agitaron. 

      

    Muy a la defensiva. 

      

    "No puedo hacer nada sobre cómo Volt dirige su campaña, Ashley. Pero puedo ayudarte a ti". 

      

    Leah volvió con las bebidas, obviamente capaz de calibrar el estado de ánimo mucho mejor que su jefe. 

      

    "¿Qué pasa, Ashley?" Su tono era acusador, lo que me decía que el comportamiento defensivo de Ashley no era usual. 

      

    "Dijo que yo era una falsa", hizo un mohín Ashley, pero noté un brillo en su frente que podía indicar nervios débiles. 

      

    "¿Es un coñazo?", me preguntó Leah. 

      

    Su dinámica me recordó mucho a la relación que tenía con Ralph, lo que me sorprendió un poco. Está claro que Leah y Ashley tenían una historia juntas y Leah podría ser la clave para ganarse a Ashley para lo que yo estaba intentando hacer. 

      

    De acuerdo, puedo trabajar con eso. 

      

    "Leah, ponte con Ashley". Me levanté y le hice un gesto a Ashley para que me siguiera, luego di un paso atrás para mirar a las dos mujeres una al lado de la otra. 

      

    Era sábado, así que no era un día oficial de trabajo, pero Ashley llevaba todo el equipo de campaña: una elegante falda negra ligeramente entallada que le llegaba justo por debajo de la rodilla, tacones negros y una blusa estilo blusón metida dentro de la falda. El pelo recogido en un moño. Muy anticuado. Muy elegante, muy profesional. Muy aburrido. 

      

    Leah, en cambio, iba vestida como cualquier otra votante de treinta años, el público objetivo de Ashley: vaqueros ajustados, zapatillas de deporte de moda, una camisa de cuadros suelta con las mangas remangadas y abierta, y una camiseta blanca ajustada debajo. Ashley parecía formal y distante, mientras que Leah parecía simpática. 

      

    Llamaron a la puerta y tanto Ashley como yo gritamos: "Adelante". 

      

    Me miró fijamente como si dijera: "Este es mi despacho. Yo decido quién entra aquí, pero sabía que era Ralph. Era algo que siempre hacíamos. Yo entré primero y él llegó un poco más tarde y se disculpó por llegar tarde. Fue capaz de leer la situación para hacerme saber si lo que sentía era cierto. 

      

    "Hola, soy Ralph Masters, por favor, disculpadme por llegar un poco tarde. Me he retrasado por una llamada telefónica". Mostró su mejor sonrisa y estrechó la mano de Leah y Ashley, pero tampoco dejé que se presentaran. 

      

    "Ralph es mi director general. Trabajará estrechamente conmigo en esta campaña, así que acostúmbrate a tenerlo cerca". Me volví hacia las dos mujeres, pero sólo miré a Ashley. "Ralph, ¿a cuál de estas dos damas elegirías?" 

      

    Leah y Ashley intercambiaron una mirada y ambas abrieron la boca para hablar al mismo tiempo. Levanté una mano para silenciarlas y me dirigí a mi compañero de trabajo para pedirle su opinión. Levantó una ceja, lo que me indicó que el ambiente de la sala le resultaba incómodo, pero accedió a mi petición. 

      

    "La señora de la derecha". Sonrió disculpándose. 

      

    Las cejas de Ashley se alzaron sorprendidas mientras Leah intentaba ocultar una sonrisa. 

      

    "Yo también". Miré a Leah detenidamente de arriba a abajo y le hice un guiño bastante sugerente, sólo para ver cómo reaccionaba Ashley. 

      

    Me di cuenta de que apretaba una mano en un puño y me pregunté si iba a darme un puñetazo en la cara. 

      

    "Tenéis más o menos la misma edad, ¿verdad? ¿Final de los veinte, principios de los treinta?", pregunté y Leah asintió, sin molestarse en ocultar su sonrisa. "Ashley, por la forma en que vas vestida, imagino que trabajas en una oficina en el centro de la ciudad, ¿tal vez como asistente legal o secretaria?" 

      

    Su mandíbula se apretó y una vena se agitó en su garganta. 

      

    "¿Qué haces para divertirte, Leah, para relajarte?", pregunté. 

      

    "Salgo a cenar con mis amigos, al cine, a tomar una copa..." Ashley se estremeció cuando Leah respondió, pero se negó resueltamente a devolverme la mirada. 

      

    "Al igual que las personas que quieres que te elijan". Me moví de forma que estaba directamente en el campo de visión de Ashley y supe que Leah y Ralph la observaban de cerca. "¿Y qué haces para divertirte, Ashley, para relajarte?" 

      

    Por supuesto, sabía exactamente cómo había pasado la noche del viernes: en mis brazos, practicando sexo como si no hubiera un mañana. Y Ashley también lo sabía. 

      

    "Me voy a casa, ceno, veo la televisión, me preparo para el día siguiente, quizá leo un poco antes de irme a dormir". Su voz era uniforme, pero me miraba con ojos penetrantes. Si hubiera podido, estoy seguro de que habría disparado rayos láser por los ojos y me habría hecho estallar en un millón de pedazos. 

      

    "Te estás retratando cómo crees que debe ser un candidato a la alcaldía". Hice una pausa para calibrar su reacción y ella encorvó ligeramente los hombros, convirtiendo la mirada de odio en puro desagrado. "Tu público objetivo se identificará más con Leah que contigo. ¿Cómo pueden esperar que entiendas lo que quieren si no estás pasando por lo mismo que ellos?" 

      

    La había presionado demasiado. Golpeó las palmas de las manos sobre el escritorio con tanta fuerza que los bolígrafos saltaron en sus soportes y levantó la voz. 

      

    "Soy todo lo que mis electores aspiran, Sr. Daniel. Tengo un trabajo bien pagado, tengo mi propia casa, conduzco un buen coche, llevo ropa bonita..." El comentario de la secretaria debió de afectarla mucho. "Ropa de diseño cara. Que no vaya a fiestas no significa que no me compre ropa bonita". 

      

    Las cejas de Leah se alzaron y dio un paso atrás, pero el pequeño arrebato de Ashley no me intimidó, que era lo que en realidad había pretendido. Sólo me decía que tenía miedo al cambio, a perder el control, a que se cuestionaran sus decisiones y acciones. No quería fracasar antes de que los votantes hubieran acudido a las urnas. 

      

    "¿Dónde estás haciendo campaña?" Miré de un lado a otro a las dos mujeres, pero no esperé su respuesta porque podía adivinarla. "Residencias de ancianos, centros de mayores, refugios de animales". 

      

    Esto último era sólo una suposición, porque Ashley me había dicho anoche en el bar que trabajaba para una empresa que se esforzaba por abolir las pruebas con animales. 

      

    "¿Dónde va la gente de tu edad? A bares, restaurantes, clubes nocturnos, la playa, parques, festivales de música, el cine, eventos deportivos. Todos los lugares que no frecuentas, Ashley. ¿Entiendes lo que digo? No estás entendiendo nada. Tienes que estar donde ellos están, haciendo lo que hacen, viendo lo que ven, oyendo lo que oyen..." Hice una pausa para recuperar el aliento y lamerme los labios, porque la boca se me secó de repente al pensar en Ashley a horcajadas sobre mí, frotando sus caderas contra mí mientras dejaba que su orgasmo la invadiera. "Siente lo que ellos sienten". 

      

    Las pupilas de Ashley se dilataron y sentí un cosquilleo en mis pantalones. En ese momento, supe que tenía que controlarme. Si estar cerca de ella era un problema, era mejor romper ahora que profundizar demasiado. 

      

    Me aclaré la garganta. 

    

  


 
    Capítulo 9 

      

   



 Ashley 

      

    Desde que había llegado a casa a las siete del día anterior, no había habido un solo momento que me pareciera mi vida. Me sentía como si estuviera en un programa de telerrealidad en el que en cualquier momento el presentador saltaría y me diría que me habían gastado una broma. Ha. Ha. Ha. 

      

    Pero es mi vida y todo lo que ha pasado ha sido porque Leah me dijo que era aburrida y estirada. 

      

    ¿Aburrida? 

      

    Me puse mi vestido más ajustado y caro y mis tacones más altos y fui sola -¿he dicho que estaba sola? - a un bar en el que nunca había estado y acepté unas copas de un apuesto desconocido. 

      

    Me acerqué a ese apuesto desconocido, coqueteé  con él, acepté las  bebidas y luego le propuse que lo hiciéramos en una habitación de hotel. 

      

    ¿Loca? Definitivamente fue una locura. 

      

    Tuve sexo con ese apuesto desconocido, mucho sexo. Gran sexo. Sexo fabuloso. Y luego se fue sin despedirse. No había descubierto cómo me sentía en ese momento, sobre todo después de haber compartido algo especial. Necesitaba tiempo y la cabeza despejada para hacerlo y, si Leah no hubiera necesitado tanto verme, quizá ya lo hubiera hecho. 

      

    Pero no tenía tiempo y él estaba aquí, en mi despacho, diciéndome que lo necesitaba como si tuviera que estar agradecida. ¿Agradecida? 

      

    Eso fue una estupidez. Esa fue la definición de repetir una acción que no debería haber ocurrido, si no hubiera escuchado a Leah. 

      

    Y prefería ser aburrida, tensa, incluso loca, que ser tan estúpida como para pasar más tiempo con el hombre que me había follado  y luego se había ido a la mierda. Sí, sí, lo sé, he intentado no decir palabrotas porque no es propio de una aspirante a alcaldesa, pero .... 

      

    Me entró un sudor frío, sólo que esta vez la adrenalina había barrido mi resaca y la había sustituido por el inicio de un ataque de pánico. 

      

    ¿Y si se descubriera que he estado jodiendo? 

      

    ¿Por qué este pensamiento tenía la voz de mi madre? No había pensado conscientemente en que me dijera eso durante años, pero supongo que siempre estaba ahí en el fondo de mi mente. Durante mi carrera, me había cuidado de no salir con compañeros de trabajo, aunque había muchas que lo hacían. Quería salir adelante por mis propios méritos y que no me acusaran de llegar a la cima jodiendo. 

      

    Lo que la gente pensaba era importante para mí, en exceso, y eso se remontaba a los consejos de mi madre. Tal vez se dio cuenta de que me lo había tomado a pecho y por eso estaba tan desesperada por tenderme una trampa, porque había hecho un buen trabajo para  animarme. 

      

    ¿Por qué iba a importarme que se supiera que había tenido una aventura de una noche? ¿A quién le importaba lo que hiciera en mi vida personal? Esa era la actitud que debería haber tenido al crecer y ahora. Pero no era mi actitud. Y era mi vida. Y en realidad era un asunto de todos en San Diego. 

      

    Sobre todo porque Dennis Volt estaba felizmente casado y tenía dos hijos guapos. Defendía los valores de la familia, demostraba una fuerte moral y tenía a uno o más miembros de su familia con él en cada oportunidad. Él tenía lo que yo no tenía y eso contaba. 

      

    Jeremy me observó, leyó mi expresión. Así me había mirado la noche anterior en el bar cuando envió al camarero con una bebida. 

      

    Al igual que ahora, había estado esperando una respuesta, sin duda esperando que dijera que sí, preguntándose por qué no me había lanzado a sus brazos y le había suplicado que se acostara conmigo. 

      

    ¿Cómo le rogaste que estuviera dentro de ti anoche? 

      

    La cabeza me latía con fuerza. Lo que había pasado anoche no era yo. Si me hubiera quedado en casa, nada de esto habría ocurrido. Si no me hubiera puesto ese vestido, no estaría en esta situación. Había una razón por la que no hacía tal cosa y él estaba delante de mí. Esperó. 

      

    "No creo que sea una buena idea, Sr. Daniel". 

      

    "Llámame Jeremy. Creo que ya hemos superado la fase de conocernos". Su voz era tan relajada, su tono suave, su sonrisa amable, pero me desconcertó. 

      

    Para mí, estaba cruzando una línea que había establecido cuando había decidido marcharse. Nunca había tenido una aventura de una noche y no conocía la etiqueta, pero para mí era una gigantesca grosería. 

      

    Además, él asumió una profunda familiaridad que no existía para mí. Incluso después de tres -o eran cuatro- cosmopolitas, no recordaba que me hubiera hablado mucho de sí mismo. Era un hábil conversador que me animaba a hablar de mí y de mi trabajo y que me escuchaba como si estuviera interesado. Pero no me dijo nada sobre él. 

      

    Lo intenté de nuevo, esta vez con un poco más de claridad. 

      

    "No creo que sea una buena idea entre nosotros, Sr. Daniel". 

      

    "Soy el mejor, Ashley". Hizo una pausa para que surtiera efecto. 

      

    Sé que se refería a las relaciones públicas, pero la expresión de su cara me recordó inmediatamente lo que habíamos hecho anoche. 

      

    No necesito que me lo recuerden. Está metida la idea  en el fondo de mi cabeza, incluso ahora, como un televisor dejado en silencio en otra habitación. 

      

    "Nadie más puede conseguir para ti lo que yo puedo conseguir. Sé lo que estoy haciendo". Se mostró suave, todavía hablando de las relaciones públicas. 

      

    Tenía razón. No había nadie más que pudiera conseguir lo que él había logrado conmigo, porque era el primero en mucho tiempo. Y sabía lo que hacía. Sus dedos entre mis piernas, deslizándose dentro de mí. Sus labios en mi pecho, saboreando y burlándose. Su ... 

      

    "Me necesitas". Había algo nervioso en su voz y dirigí mis pensamientos de vuelta al presente. 

      

    Míralo, todo engreído y confiado. ¿Te enseñaron eso en la escuela de relaciones públicas o dónde aprenden las personas de relaciones públicas su trabajo? 

      

    "Sólo para que conste, si trabajamos juntos, Sr. Daniel, no volveré a acostarme con usted. Esto sería estrictamente profesional". Quería parecer tan profesional como las palabras que salían de mi boca, pero incluso para mis propios oídos sonaba hosca. 

      

    "Señorita Gerald, tenga la seguridad de que hay muchas otras mujeres". 

      

    ¿Por qué no dijiste que no había muchas  mujeres como tú? Estaba segura de que podría entrar en un bar y salir de él poco después con una mujer como yo. 

      

    Cuando me dejó en el hotel sin despedirse, de alguna manera había captado el mensaje. Era el tipo de hombre que tenía miedo al compromiso. De comprometerse. De ser forzado a un futuro que no fuera  de su elección. 

      

    ¿Pero no era eso lo que hacían los hombres? Se les dio lo que querían y adiós. 

      

    La humillación privada de que Jeremy se fuera antes de que yo estuviera despierta era algo que podía soportar. Eso era cosa mía. ¿Pero quería pasar por eso cada vez que entraba en mi despacho o hacíamos lo que hace un director de relaciones públicas con un cliente? 

      

    No. No voy a perder más tiempo pensando en la noche anterior y en lo que me hizo. Eso era sólo un hombre y una mujer teniendo sexo. 

      

    Aunque pudiera superar la humillación y dejar de imaginar que estábamos juntos, ¿cómo podía estar segura de que no era tan poco fiable profesionalmente como en su vida personal? ¿Qué iba a impedir que decidiera "a la mierda", no quiero seguir haciendo esto con ella y que se fuera? 

      

    Eso sería aún más perjudicial que no empezar . 

      

    Ya me había demostrado que no se podía confiar en él y por eso mismo no quería relacionarme con un hombre así, aparte de una posible relación de negocios. Sin duda, hubo muchas mujeres antes que yo y él acababa de admitir que habría muchas más mujeres después de mí. Y eso estaba bien si eras un hombre, incluso si eras un hombre que se presentaba a alcalde. 

      

    Si Dennis Volt no hubiera estado felizmente casado, sino que hubiera sido joven, libre y soltero, no se habría condenado si hubiera pasado la noche con una mujer y no la hubiera vuelto a ver. En política esto ocurría siempre. Podías coger cualquier periódico del país y había al menos un político masculino que tenía algún tipo de escándalo sexual. 

      

    Es una cosa diferente cuando se trata de una mujer política. Algo más cuando se trata de mí. 

      

    Esa era exactamente la razón por la que había decidido estar soltera: no sólo para proteger mi corazón, sino porque no se podía confiar en que un hombre estuviera allí cuando la mierda explotara. Lo había experimentado de primera mano y prefería intentarlo y fracasar sola que confiar en un hombre que decía cuidarme la espalda sólo para apuñalarme. O para caer en el regazo de otras mujeres. 

      

    Sí, ha sonado muy amargo. Sólo conocía a Jeremy desde hacía menos de veinticuatro horas y me había cubierto las espaldas para luego darme la espalda. Y luego quería que le confiara mi campaña. 

      

    "Voy a pedirle que se vaya, señor Daniel". El mero hecho de estar en la misma habitación con él, nubló mi juicio y no tomaría una decisión precipitada que pudiera afectar al resto de mi vida. 

      

    Por primera vez desde que había entrado en mi despacho, parecía vulnerable, sólo durante una fracción de segundo, y luego la vulnerabilidad volvió a desaparecer. Tenía razón. Era tan bueno controlando sus propias emociones que sus sensaciones sólo eran visibles durante una fracción de segundo antes de volver a bloquearse. Si pudiera aprender a hacerlo, valdría cada céntimo de sus indudablemente exorbitantes honorarios. 

      

    Jeremy se volvió un poco hacia la puerta y dudó. Contuve la respiración por si intentaba persuadirme de nuevo. Sabía exactamente cómo podía hacerlo, que diría: sí, sí, trabajaré contigo. Pero aún no se había dado cuenta y me dije que me alegraba de que lo hubiera hecho. 

      

    "Le daré mi respuesta el lunes, señor Daniel". 

      

    Asintió una vez, se dio la vuelta y salió por la puerta sin mirar atrás. Había aguantado los nervios y había ganado, aunque probablemente no se había dado cuenta de que estaba en una batalla de voluntades. Me imaginé que un hombre como él, un hombre que podía invitar a una chica a una copa y tenerla desnuda en la cama de un hotel unas horas más tarde, podía conseguir que cualquiera hiciera prácticamente lo que quisiera. Le gustaba tener el control y estaba acostumbrado a salirse con la suya. Anoche se había impuesto sobre mí. 

      

    Perder el control y dejar que otra persona decida por mí me daba mucho miedo, si soy sincera. Y eso incluía la idea de dejar que 1,1 millones de votantes de San Diego decidieran mi futuro. Estuve a punto de retirarme de la carrera a la alcaldía cuando me saboteé  precipitadamente al principio de la campaña. Sólo Leah me había hecho entrar en razón. 

      

    Sí, eso era lo que necesitaba, Leah. Para hacerme entrar en razón. 

      

    "Oye, ¿qué está pasando aquí? He visto salir a Jeremy y también a Ralph". Parecía que Leah podía leer mi mente. Era buena, pero no tanto. 

      

    Mientras estaba en la puerta, me di cuenta de que no podía hacerlo. No podía quedarme allí y decirle a la cara que de todos los 1,1 millones de votantes de San Diego, yo me había acostado con Jeremy Daniel. Y ahora lo había elegido para mejorar mi imagen. Era demasiado humillante. En mi cerebro adormecido, eso significaba que no era lo suficientemente buena en lo personal o en lo profesional, y aunque los recuerdos de nuestros miembros y cuerpos envueltos el uno en el otro aún perduraban, no podía superar eso. 

      

      

    Ashley Gerald no es lo suficientemente buena para ser la amante de nadie. Más concretamente, la amante de Jeremy Daniel. 

      

    "Ha surgido algo". Busqué mi bolso, deseando no haber dicho eso porque la imagen de mí mirando la hermosa erección de Jeremy mientras mis labios la rodeaban apareció ante mis ojos. "Te llamaré más tarde, Leah". 

      

    Le lancé un beso al aire mientras pasaba junto a ella y salía por la puerta, sin poder mirarla a los ojos. Inmediatamente adivinó que algo había sucedido entre su mejor amiga y el gurú de las relaciones públicas. Podía leerme como un libro. ¿Y si Jeremy también pudiera? ¿Podría ocurrir algo así después de una aventura de una noche? 

      

    ¿Es demasiado esperar que no sea un gran lector, o quizás incluso analfabeto? 

      

    Su madre era maestra, profesora de inglés en la Universidad de San Diego, si no recuerdo mal. ¿Cómo no iba a acordarme de cuidar a Jonás? Era un tipo tan dulce; apuesto a que había roto unos cuantos corazones al hacerse mayor, con sus ojos azules centelleantes y su sonrisa descarada. Su hermano mayor tampoco había salido mal parado, pero por supuesto nunca se lo diría. 

      

    ¿Por qué todo se reduce a Jeremy? Tuvimos relaciones sexuales. ¿Y qué? Eso no lo convierte en el centro de mi universo. 

      

      

    Estaba cansada de preocuparme y, en cuanto entré en el coche, encontré una emisora de rock en la radio y subí  el volumen, tanto mis pensamientos como mi voz quedaron ahogados. Yo era una vestidora-bañadora-coche-cantante, pero todavía me dolía tanto la cabeza que esto último quedaba descartado hoy. 

      

    Mi teléfono volvió a zumbar en el bolso del asiento del copiloto y recordé demasiado tarde que lo había configurado para que se conectara automáticamente al altavoz del coche. 

      

    "Ashley Jane, ¿eres tú?" 

      

    Oh, mierda. 

      

    Mamá. Me había olvidado de volver a comprobarlo con ella. 

      

    "Hola mamá, ¿cómo estás?" 

      

    Estaba en el semáforo y normalmente giraría a la izquierda para volver a casa, pero había un puesto de helados muy bueno a la derecha y si alguna vez había un momento para un yogur helado de cereza,era ahora mismo. Cambié de carril y me gané un bocinazo de otro conductor a cambio. 

      

      

    Consideré la posibilidad de mandarle a la mierda: ¿todos los hombres que me molestaban debían representar para siempre a Jeremy Daniel en mi mente? Pero me adelanté mentalmente a que me detuvieran por furia en la carretera en el centro de San Diego y decidí no hacerlo. 

      

    Verás, el autocontrol tiene sus ventajas. 

      

    "¿Vas con exceso de velocidad?" Mamá había oído claramente el claxon. 

      

    "No, mamá". 

      

    "Anoche llamé a tu casa. ¿Por qué no has contestado?" 

      

    Entré en el centro comercial y me puse en la cola del autoservicio. 

      

    "Salí". 

      

    "¿Fuera como en ... fuera?" Su voz se elevó una octava por la sorpresa. 

      

    "Sí, mamá. En el sentido de fuera". 

      

    "¿Estabas en campaña?" 

      

    "No. Salí". Estudié el menú . 

      

    Tienen bayas de cereza en el yogur y en el helado. ¿Debo hacerlo? 

      

    "¿En una cita?" Había mucha esperanza en esas tres palabras. Creería en un santo milagro antes de creer en lo que realmente había hecho. 

      

    "No, no fue una cita". Pulsé el botón de silencio del volante mientras permanecía a la altura de la ventanilla. "Quiero un helado de cereza grande, por favor". 

      

    Un voluminoso suspiro salió del altavoz. Eres una gran decepción, Ashley Jane, me dijo esa exhalación. Tus óvulos se marchitarán y morirán si no tienes bebés pronto, Ashley Jane. 

      

    Lo desconecté en cuanto pagué, pero mamá no dijo nada. 

      

    ¿A qué esperas, mamá? 

      

    "De acuerdo. Te llamaré la semana que viene. Cuídate". Sonaba abatida, deprimida, destruida, como si el peso del mundo estuviera sobre sus hombros y me obligué a relajarme. 

      

    Era una mala hija por evitar hablar con mi madre, lo sabía, pero a veces me quitaba más energía de la que tenía para dar. Sobre todo ahora que tenía un paquete de helado en el regazo. En cuanto llegué a casa y cerré la puerta, ejecuté mi plan: Pijama, edredón, sofá, gato, helado, película. En este orden. Todo lo demás podía esperar, incluso procesar lo que había ocurrido y tomar una decisión. 

      

    *** 

      

      

    Cuando me desperté unas horas más tarde con el cuello agarrotado, había empezado otra película, el gato aún tenía trozos de color rosa en los bigotes por los restos de helado y ronroneaba felizmente en mi regazo. ¿Y cuál fue mi primer pensamiento consciente? 

      

      

    El cuerpo desnudo de Jeremy Daniel cubierto de helado de cereza y yo lamiéndolo. Cada parte deliciosa de él. 

      

    ¿Cuándo se detendrá? 

      

    No era bueno. Necesitaba hablar con alguien sobre ello para sacarlo de mi cabeza, para hablarlo y, con suerte, los recuerdos perderían su poder sobre mí. Alcancé mi teléfono, que se había deslizado hasta el suelo, y Dominó maulló con disgusto, desafiandome a moverme. 

      

    Desbloqueé la pantalla, me desplacé hasta mis números de teléfono guardados y pasé el dedo por el botón de llamada. ¿Estaba preparada para hablar realmente con ella? Mi dedo tembló y luego flotó hacia el botón de mensajes. Es mucho más fácil escribirlo que decirlo. Más fácil para mí, al menos. 

      

    Ashley: Hola, siento lo de antes, he tenido que ceder a mi resaca. 

      

    Leah: No hay problema. ¿Ha sido una buena noche? 

      

    Su mensaje iba seguido de un emoji sonriente y otro de un cóctel. 

      

    Ashley: Sí, y no. He hecho algo malo. 

      

    Añadí un emoji con una cara avergonzada. 

      

    Leah: Dímelo a mí. Ashley: ¿Cómo de mal? ¿Tan mal que tengo que pedirle a Jeremy que se encargue de ello? 

      

    Ashley: Estaba involucrado en ello. 

      

    Leah: ¿Eh?¿Por qué no lo entiendo? 

      

    Ashley: Jeremy. 

      

    Entonces envié un emoji de berenjena. 

      

    No hay respuesta. ¿Lo había conseguido? 

      

    Unos momentos después sonó mi teléfono y, por supuesto, era Leah. 

      

      

    "¿Hola?" Respondí, poniendo los ojos en blanco mientras esperaba que me reprendiera adecuadamente. 

      

    "¿Jeremy es vegetariano?", preguntó Leah. 

      

    "¿Qué?" 

      

    Sus carcajadas casi me revientan los tímpanos y tardó un buen minuto en parar. 

      

    "Eso o me acabas de decir que te acostaste con Jeremy Daniel". Volvió a soltar una pequeña risita, pero no contesté. 

      

    "¿Ash?" 

      

    "Sí". 

      

    Oí un pitido en mi oído cuando cambió la llamada a vídeo y me encontré ante una Leah de aspecto muy serio. 

      

    "Dime que no te has acostado con Jeremy. Dilo". 

      

    Me encogí de hombros, incapaz de responderle. 

      

    "Pero tú no haces eso. Eres Ashley Gerald. Te presentas a alcaldesa". El ceño de Leah se convirtió en un movimiento incrédulo de la cabeza cuando le contesté. 

      

    "Lo hice. Sí, y sí, pienso ganar". 

      

    Leah se sentó y me miró en silencio. 

      

    "Necesitas a Jeremy para eso, Ashley, lo sabes, ¿verdad?" 

      

    "Eso es lo que me dijo". Asentí con la cabeza y luego me quejé. "No puedo trabajar con él, Leah. Me ha visto desnuda". 

      

    Leah se echó a reír. "Y sin embargo, quiere trabajar contigo. Es el mejor, Ashley, no hay nadie  mejor que él". 

      

    Me quejé. Sabía que tenía razón. Leah había hecho y haría sólo lo que era correcto para mí y haría lo mejor para apoyarme. Tenía que confiar en su instinto. Jeremy parecía un buen tipo, al menos eso me había parecido cuando había pasado un rato con él la noche anterior. Me trató bien, sobre todo cuando estábamos solos en aquella habitación de hotel. 

      

    Tal vez había actuado como un caballero cuando me había dejado allí. Se podría decir que me había salvado de sonrojarme. Supuse que nunca lo sabría porque no volvería a ocurrir. No se permitiría que volviera a ocurrir. Si iba a trabajar con él, tenía que haber algunas reglas básicas para dejar muy claro que habrían límites. 

      

    "Entonces, ¿vas a hacerlo de nuevo?" La pregunta de Leah me sorprendió y me pregunté si se refería a acostarse con Jeremy. 

      

    "¿Otra vez?" 

      

    "Arriésgate, sal de tu zona de confort". Leah se acercó el teléfono a la cara. "Ashley, anoche cambiaste. El mundo no ha dejado de girar y tú estás aquí para contarlo. ¿Quieres arriesgarte de nuevo y dejar que Jeremy haga su magia?" 

      

    Pensé un momento y cerré los ojos para que Leah no pudiera ver en mi alma al recordar la noche anterior. El mundo no dejó de girar, pero estaba bastante segura de que también se había movido anoche y ya había sentido a Jeremy haciendo su magia. 

      

    Esto tiene que parar, Ashley. Tú misma lo has dicho, límites, y eso vale para ambas partes. 

      

    Se aplicó a ambas partes, pero todavía no. Tenía hasta el lunes para dar mi respuesta a Jeremy, si me convenía. Hasta entonces, podía culparme alternativamente de este comportamiento desvergonzado y rememorar lo bien que me había sentado que me abrazaran, me tocaran, me acariciaran y todo lo que conllevaba pasar una noche con Jeremy Daniel. 

      

    "¿O debo decirle que está contratado?" Leah rompió el hechizo, con una sonrisa de complicidad en su rostro. Maldita sea, podía ver a través de mí aunque llevara un traje de kevlar. 

      

    "Lo pensaré", dije. Asintió y me dijo que disfrutara del resto del fin de semana y que me vería el lunes por la mañana temprano. 

      

    La llamada terminó y yo vacilé. Había muchas horas de aquí al lunes. Tenía que seguir diciéndome a mí misma que Jeremy era un medio para conseguir un fin. Con él, sería alcaldesa. Sin él, sería una mujer más que no era lo suficientemente buena. 

      

    Y estaba decidida a ser más que suficiente. Personalmente y profesionalmente. 

    

  


 
    Capítulo 10 

      

   



 Jeremy 

      

    Por regla general, mi semana laboral no empezaba técnicamente hasta el lunes por la tarde. Normalmente. Si no estuviera esperando una respuesta de la Sra. Ashley Gerald. 

      

      

    No es que fuera perezoso, ni mucho menos, pero con el paso de los años y el éxito creciente, me di cuenta de que la gente y los plazos me esperaban. No necesitaba apresurarme. Era lo suficientemente importante como para que las cosas pudieran posponerse hasta que estuviera preparado para hacerlas. 

      

    Me levanté a mi hora habitual, salí a correr por el paseo marítimo y reservé una pista de tenis  para jugar con Ralph, me duché, me vestí y luego pasé un par de horas leyendo el periódico mientras desayunaba tranquilamente, navegando por las redes sociales, mirando la bolsa y comprobando mi correo electrónico. Quedé con los clientes para comer y luego vine a la oficina sobre las dos. Entonces empezó oficialmente el trabajo. 

      

    Hoy no lo ha hecho. Después de una noche especialmente agitada en la que había luchado porque conscientemente no quería pensar en Ashely, sólo para que ella me persiguiera inconscientemente mientras dormía, me levanté con el primer rayo de sol y corrí tan rápido como pude durante todo el tiempo que pude. Me di una ducha tan fría como pude para intentar expulsarla de mi cerebro, conduje directamente a la oficina y me centré en el trabajo para distraerme. 

      

    Miré el reloj y me encontré contando los segundos mientras la aguja daba vueltas. Era hipnotizante, al igual que Ashley, mientras giraba sus caderas y deslizaba su húmedo centro alrededor de mi eje. 

      

    Centré la mirada y el reloj marcaba las nueve y media. Sabía que no importaba la hora. Sólo se había acordado el lunes. ¿Cómo puede pasar el tiempo tan lentamente? ¿Cómo se las arreglaba alguien que trabajaba de nueve a cinco para no mirar el reloj en todo el día? 

      

    Mi secretaria me pasó una llamada de un cliente potencial que estaba tomando el sol en Australia. Hablamos durante casi una hora sobre mis ideas iniciales sobre su campaña, que todavía estaba en su fase de formación. 

      

    Mirando mi calendario, vi que había reservado una pista de tenis para las 11 de la mañana. No me apetecía esa mañana, ya que estaba agotado por mi carrera de 8 kilómetros, pero ahora necesitaba otra cosa para llenar el tiempo y quemar algo de energía. Ralph era un jugador muy bueno, me hacía pasar un mal rato. 

      

    Mientras calentábamos, no dejaba de pensar en Ashley. Ralph jugó la pelota suavemente sobre la red y yo la devolví con energía. 

      

    ¿Y si se presentara en mi oficina y yo no estuviera allí? 

      

    Ya le había dicho a mi secretaria, al director de la oficina y al ama de llaves que me llamaran si Ashley aparecía. Era una locura, bien podría llamarme o enviarme un mensaje. 

      

    ¿Y si no tuviera mi número? 

      

    No le había dado mi tarjeta, pero cualquiera podía teclear mi nombre en Internet y me encontraría. 

      

    ¿Por qué me molesta tanto? 

      

    Ralph abrió el juego y yo golpeé la pelota en la esquina más lejana de la cancha. Asintió con aprecio. Lo hice tres veces más y gané el primer juego por 40-0. Cambiamos de bando y me detuve al pasar por mi bolsa de deporte para coger el teléfono y comprobar mis mensajes. Nada. 

      

    Gané el siguiente juego imaginando que la pelota eran mis recuerdos de Ashley arrastrándose seductoramente hacia mí en la cama, repartiendo besos en mi estómago, pecho y labios. 

      

    Supéralo, Daniel. 

      

    Jugamos en silencio y Ralph siguió con mis mejores esfuerzos durante los tres primeros juegos. Agarré el mango de mi raqueta con ambas manos y golpeé una y otra vez con tanta fuerza que mi aliento salió de mi boca en un gemido. Cada vez que las cuerdas tocaban la pelota, mantenía el cuerpo tenso y devolvía el golpe con todas mis fuerzas. El sudor me corría por la cara, el pecho y la espalda y seguía y seguía. Si ganaba, podría apartar a Ashley de mi mente. 

      

    Ya estamos otra vez. 

      

    El vaivén se convirtió en un mete y saca, mientras recordaba cómo empujaba mi polla en el interior de Ashley y sus gemidos lujuriosos me volvían loco. Nuestros cuerpos estaban mojados de sudor, teníamos calor y estábamos pegajosos. Ashley levantó las piernas y  me introduje más profundamente con cada movimiento. 

      

    "Aaaaaarrrrrggghhhh". 

      

    Devolví la pelota con toda la fuerza que pude reunir y grité por el esfuerzo. Ralph sólo consiguió esquivarla antes de que la pelota le diera en la cabeza. 

      

    "Vale, vale. Ya has ganado". Me recibió en la red y me dio la mano. 

      

    Me quedé sin aliento, agotado, igual que hace unos días, cuando me corrí en lo más profundo de Ashley. Pero donde entonces estaba satisfecho, ahora seguía insatisfecho, a pesar de haber vencido a Ralph por dos sets. 

      

    Miré mi reloj. Era justo después del mediodía. ¿Cómo puede ser sólo una hora? Me senté en el banco y hundí la cara en la toalla, luego me enderecé y me apoyé en la valla de alambre que separaba las pistas. Oí a Ralph dar un sorbo a su botella de agua y luego rebuscar algo en su bolsillo. 

      

    Resultó ser su teléfono móvil, porque poco después me hizo una pregunta. 

      

    "¿Así que lo vas a hacer ,verdad?" 

      

    "¿Hacer qué?" Volví la cabeza, que estaba apoyada en la valla, ligeramente en su dirección, sin tener suficiente energía para prestarle toda mi atención. 

      

    "¿La campaña política?" 

      

    Fruncí el ceño y él se deslizó más en el banco, poniéndome el teléfono en la cara. Todo lo que pude ver fue un montón de correos electrónicos, así que pulsó uno en particular y vi que el asunto decía Contrato de campaña. 

      

    ¿Cómo era eso posible si Ashley no me había comunicado su decisión? 

      

    Ralph leyó la confusión en mi rostro, pero la confundió con la duda. 

      

    "¿Estás seguro de que estás haciendo lo correcto, Jeremy? La política es de alto riesgo. ¿Lo has pensado bien?" 

      

    Desde que me había pedido que saliera de su despacho el sábado, no había pensado más que en Ashley; ése era el problema. Si no podía quitármela de la cabeza, si no podía mirar a Ashley sin imaginarla desnuda, tenía un problema. 

      

    "Me acosté con ella". Se me escapó y se quedó boquiabierto. 

      

    "¿Cuándo? ¿Después de conocerla en la oficina? Eso es muy poco profesional". 

      

    "De acuerdo, puedes bajarte del caballo y bajar de tu tribuna, Ralph". Me levanté y guardé la raqueta en mi bolsa. 

      

    No necesitaba un sermón del Sr. Felizmente Casado sobre el bien y el mal. 

      

    "Y para tu información, la conocí en un bar el viernes por la noche después de salir de la fiesta de presentación". 

      

    Ashley Gerald es la razón por la que no contesté al teléfono cuando me llamaste un millón de veces. 

      

    "¿Así que ya estabas hablando con ella sobre la campaña antes de que se pusiera en contacto conmigo su asesora?", preguntó Ralph. 

      

    "No. Ni siquiera sabía su apellido cuando la dejé durmiendo en la habitación del hotel el sábado por la mañana. Hay muchas Ashleys en California, Ralph". Metí la toalla en la bolsa de deporte y busqué las llaves. 

      

    "Esto no es bueno, Jeremy. Esto no es nada bueno. ¿Cómo vas a salir de esto?" Ralph sacudió la cabeza y yo tiré con tanta fuerza de la cremallera de la bolsa que se rompió. 

      

    "Maldita sea. No hay ningún problema", casi grité, pero me contuve porque había gente jugando en las otras pistas. "Tuvimos sexo. Eso es todo. Los dos somos adultos. No es que vaya a ocurrir de nuevo". 

      

    La mirada que me dirigió me dijo que no se creía ni una palabra. 

      

    Diablos, yo tampoco estoy seguro de hacerlo. 

      

    El hecho es que esta mujer me molestaba muchísimo. No había nada especial en ella. Claro que era guapa, tenía un cuerpo sexy, besaba bien y era estupenda en la cama, pero era cualquier cosa menos lo que yo buscaba en una mujer. 

      

    Ashley era testaruda: una maniática del control, tensa y testaruda. 

      

    Pero también era inteligente, podía mantener una conversación y tenía un gran sentido del humor, al menos cuando no estaba de servicio. 

      

    Estaba anclada en sus costumbres, temerosa del cambio e incapaz o no dispuesta a pensar de forma diferente. 

      

    Pero era cariñosa, le apasionaba salvar a los animales y mejorar la comunidad para los habitantes de San Diego. 

      

    Y no podía quitármela de la cabeza. 

      

    Me eché la bolsa al hombro y Ralph hizo lo mismo con la suya, sólo que él se volvió hacia la sede del club y yo hacia el aparcamiento. 

      

    "Tengo que volver a la oficina. Iba a darme su respuesta hoy". 

      

    "¿Qué quieres que haga con el contrato?" Agitó su teléfono en el aire. 

      

    "Firma". No importa cuáles sean las condiciones, lo haré, Ralph. Te dije que necesitaba un nuevo reto y dirigir una campaña política es precisamente eso". 

      

    Levanté la mano en señal de despedida, le di la espalda y me dirigí a mi despacho para ducharme antes de volver al trabajo. 

      

    La campaña política no fue el único reto. El verdadero reto fue mantener mis manos alejadas de Ashley Gerald. 

      

    *** 

      

    Cuatro cincuenta y cinco. Por la tarde. 

      

      

    Me hizo esperar todo el día y luego se presentó cinco minutos antes de que cerrara la oficina. Mi secretaria, molesta, la hizo pasar a mi despacho y pareció aliviada cuando le dije que podía irse. Normalmente no se iría hasta que yo lo hiciera, pero no sabía cuánto tiempo llevaría esto. 

      

    Ashley sonrió amablemente cuando mi secretaria cerró la puerta y esperó unos segundos antes de volverse hacia mí, ignorando mi sonrisa de bienvenida y mi invitación a unirse a mí en los sofás de cuero italiano de enfrente. 

      

    "No me voy a quedar". 

      

    Oh. 

      

    Mierda, no lo había visto venir. 

      

    "¿No hay café entonces?", pregunté educada y profesionalmente. 

      

    Pero cuando me di cuenta de que eso significaba que no íbamos a trabajar juntos, mis ojos me traicionaron. Mi mirada se deslizó lentamente desde su rostro hasta su cuello, su blusa ajustada, sus pechos, la cintura de su falda -negra, por supuesto-, sus piernas hasta sus zapatos de tacón. 

      

    ¿Sabía realmente lo hermosa que era? 

      

    Si no trabajábamos juntos, podría interesarle una segunda noche, porque la primera me había gustado tanto que no podía quitármela de la cabeza. 

      

    "¿Tal vez prefieras un cóctel? ¿Un cosmopolita?" Me levanté y me dirigí al armario de las bebidas, que estaba ingeniosamente oculto tras un panel de acero inoxidable en la pared. 

      

    Eso hizo que reaccionara. Se puso a sudar de verdad. 

      

    "Es usted muy engreído, ¿verdad, señor Daniel?" Dejó caer su bolso sobre la mesa de centro entre los sofás y se cruzó de brazos para impedir que viera sus amplios pechos. 

      

    "Estoy orgulloso de mi, Ashley". Mi voz era baja cuando me volví para mirarla, con el vaso en la mano y un solo cubito de hielo bailando en el fondo del líquido dorado. 

      

    Tomé un sorbo y la miré a través del vaso. Me pregunté si estaría pensando en nosotros dos, desnudos como el día en que nacimos, como la madre naturaleza había previsto. 

      

    Sus ojos se entrecerraron al ver la bebida en mi mano. Ahí estaba de nuevo, la pequeña señorita juiciosa. 

      

    "Son más de las cinco. Estoy fuera del trabajo por hoy -dije, levantando mi copa en un brindis-’’. No tenía necesidad de dar explicaciones a nadie, y menos a ella. 

      

    No se lo diría a nadie, pero en la nevera de mi bar guardaba pequeñas botellas de té helado, pero que parecían whisky. Muchos negocios habían pasado por  muchos tragos, pero siempre estaba sobrio. Por eso, la noche del viernes en este bar fue un placer y mejor aún cuando entró Ashley. 

      

    "Firmaste el contrato antes de que te diera mi respuesta". Su tono era tan acusador que no me habría sorprendido que un juez hubiera aparecido de la nada y hubiera dado un golpe de martillo. 

      

    "Me enviaste el contrato antes de darme tu respuesta", repliqué. 

      

    Apretó los labios y negó con la cabeza. En ese momento me di cuenta de que su pelo estaba suelto y caía en ondas oscuras sobre los hombros, igual que el viernes. 

      

    "Sí, bueno, he hablado con Leah sobre ello. Fue un error el envío del contrato. No esperaba que un empresario de éxito como tú firmara un contrato unilateral". 

      

    Así que fue un error. Maldita sea, estoy más decepcionado de lo que esperaba. 

      

    Ashley bajó los brazos y se agachó para recoger su bolso, dándome la más gloriosa vista de su escote. Apreté el vaso en la mano y me estabilicé al sentir que mi abdomen se agitaba. 

      

    "Bueno, gracias por pasarte por aquí. Siento que no vayamos a trabajar juntos". Me apoyé en la pared detrás de mí y crucé las piernas de forma casual; al menos esperaba que pareciera casual y no que necesitaba ir al baño. 

      

    Lo que necesitaba era que Ashley Gerald sacara su pequeño y caliente ser de mi ahora solitario despacho para poder ceder a mi erección que se estaba acumulando en mis pantalones. 

      

    Vamos, vete. Ahora. 

      

    Pero metió la mano en el bolso y sacó un montón de papeles. 

      

    "¿Acaso lo has leído antes de firmarlo?" Lo agitó en el aire. 

      

    "No lo he leído, no. Pero estoy segura de que Ralph lo leyó -le dije, deseando que esta conversación, esta visita, terminara de una vez-’’. 

      

    "Ah, sí, señor Masters. Quizá deberías reconsiderar tu puesto en la agencia de relaciones públicas, Jeremy". 

      

    ¿Por qué enfatiza tanto mi nombre, como si pudiera saborear la palabra en su boca? 

      

    Suspiré: "He terminado, Ashley. Por favor, vete". 

      

    Se burló de mí mientras caminaba lentamente hacia mi escritorio y se detuvo en él para sacar una pluma estilográfica plateada de su soporte. Sus caderas se balanceaban como lo habían hecho el viernes por la noche. Había pensado que era porque estaba un poco tambaleante por los Cosmopolitans, pero no, era simplemente la forma en que caminaba. No me había dado cuenta cuando entró. 

      

    "Habrías acabado, tienes razón, si hubiera refrendado el contrato original que el Sr. Masters envió tan rápidamente. No habrías recibido nada en absoluto por tus servicios. El importe del pago se dejó en blanco porque, aunque Leah no debía enviarlo, no sabía si habíamos acordado sus honorarios". 

      

    Maldita sea, Ralph. Al fin y al cabo eres el hombre del dinero. 

      

    "Entonces es bueno que no trabajemos juntos, ¿no?" Sonreí, pero estaba cabreado. 

      

    A Ralph por no hacer bien su trabajo, a Ashley por burlarse de mí, no sólo con el contrato, sino por seguir en la misma habitación - se estaba acercando- y sobre todo a mí mismo por dejar que se acercara tanto, joder. 

      

    "No he dicho que no, ¿verdad Jeremy?" 

      

    ¿Qué demonios está pasando? Está coqueteando conmigo, seguro. 

      

    No dijo que no, ni el viernes por la noche, ni tampoco me había dicho que no aquí en mi despacho. Me imaginé tomándola entre mis brazos y besándola, sólo por el gusto de hacerlo, pero si lo hacía, mi polla se erizaria por completo y no habría forma de ocultar lo duro que me estaba poniendo. 

      

    "Esta tarde me he tomado la libertad de acordar con el Sr. Masters una tarifa plana, tanto si gano como si pierdo. He firmado el nuevo contrato. Todo lo que tienes que hacer es poner la firma en el papel". Ashley estaba a sólo un metro delante de mí y yo tensé los muslos para evitar que mi polla agitara la bandera blanca para decirle que me había rendido. 

      

    Me tendió los papeles, prácticamente me arrebató el vaso de los dedos y me entregó la pluma estilográfica. 

      

    "Te necesito, Jeremy, para mi campaña. Eso es todo. Somos dos profesionales haciendo lo que sabemos hacer: Las relaciones públicas y la política". 

      

    Mantenerte fuera de mi cama es la parte fácil, señora. Mantenerte fuera de mis pensamientos y fantasías es otra cosa. 

      

    Asentí con la cabeza y busqué a mi alrededor una superficie plana en la que apoyarme para firmar el contrato. No había nada a menos de tres metros y no me moví. Imposible. No es posible. Hacía tiempo que no tenía una erección tan fuerte y si no hacía algo pronto iba a explotar. 

      

    "Oh", sonrió Ashely, con un brillo en los ojos que recordé del viernes por la noche. Esta era la versión de Ashley Gerald que realmente me gustaba. "Deja que te ayude". 

      

    Observé cómo se ponía de espaldas a mí, con su trasero a poca distancia de mi entrepierna, y se inclinó ligeramente para que pudiera ponerle los papeles en la espalda para que los firmara. 

      

    Vaya por Dios. 

      

    Garabateé mi nombre tan rápido que no estaba seguro de que mi firma se mantuviera en el tribunal, pero tenía que quitármela de encima antes de tirar de ese culo alegre hacia atrás contra mi polla y frotarme contra ella hasta que estuviera tan preparada para mí como yo lo estaba para ella. 

      

    En cuanto se dio la vuelta, supe que lo había conseguido. Al estar tan cerca de ella, abrí instintivamente las piernas y amplié mi postura, como si mi cuerpo creyera que estaba realizando los pensamientos lascivos de mi cabeza. Su mirada se posó en mi ingle e inmediatamente se mordió el labio inferior para reprimir una sonrisa. 

      

    "Profesional, ¿eh?" 

      

    Ashley me quitó los papeles, me dedicó la sonrisa más amplia y desarmante que jamás había visto en ella y buscó su bolso. 

      

    "Estoy deseando ver lo que se te ocurre..." Una risita escapó de su boca sonriente. "Cómo me vas a hacer..." 

      

    ¡Me estás matando! 

      

    Una risa sexy salió de su boca, sus ojos se iluminaron y miró por encima del hombro mientras caminaba. "Hacerme alcaldesa de San Diego". 

      

    ¿Qué he hecho? 

      

    

  


 
    Capítulo 11 

      

   



 Ashley 

      

    ¿Qué he hecho? Ojalá nunca hubiera empezado a hacer esto. 

      

    Esa era la razón por la que intentaba evitar las redes sociales en general y por la que Leah se ocupaba de todas estas cosas por mí. Estaba bien cuando sólo hacía mi trabajo e investigaba. Pero el único día que Leah estuvo enferma, investigué a Jeremy Daniel para saber más sobre él. 

      

    Jeremy tenía razón, era bueno en lo que hacía, tanto profesional como personalmente. Los testimonios del sitio web de su empresa eran siempre positivos y lo mismo ocurría con todos los artículos de los medios de comunicación sobre él. Incluso las fotos en las que aparecía con mujeres eran positivas -la forma en que le miraban, se ponían a su lado, se apoyaban en él- me decían que estaban medio enamoradas de él incluso antes de ponerse en horizontal. 

      

    No parecía salir con ninguna mujer más de una vez y, por alguna razón, eso me enfadaba. Me había llevado a la cama sin intención de repetirlo y seguramente por eso se había ido antes de que me despertara. 

      

    ¿Qué importa, Ash? Ya le dijiste que no ibas a volver a acostarte con él. 

      

    Pero no se trataba de eso. Un hombre no debe engañar a una mujer haciéndole creer que significa más de lo que realmente significa. 

      

    Y te habrías acostado con él esa noche aunque te hubiera dicho que era algo puntual. 

      

    Cerré el portátil, como si eso fuera a apagar mis pensamientos hipócritas. Yo era una de esas mujeres y eso era lo que me molestaba. De acuerdo, no estaba apegada a él, excepto cuando tropezaba. No estaba enamorada de él, pero me había ido con él y me había entregado probablemente al mejor sexo que había tenido nunca. 

      

    El mejor sexo que probablemente tendrás nunca. Por siempre. 

      

    Vale, estaba enfadada conmigo misma, pero quería estarlo con Jeremy. Podría haber sido mi idea, pero podría haber dicho que no. Podría haber manejado todo el asunto como un caballero. Mis mejillas se sonrojaron cuando un recuerdo me golpeó de lleno: Jeremy había intentado hacer lo correcto. Había dicho que no se llevaba a las mujeres borrachas a la cama. 

      

    No estaba borracha. Todavía podía caminar y hablar. Pero cuando me atrajo hacia él en el bar y me besó ... Me estremecí cuando un destello de deseo resonó entre mis piernas e inmediatamente apreté los muslos. Mi mente saltó inmediatamente al lugar en el que había tocado mi vagina por primera vez y estaba preparada para él. 

      

    Así que listo. Y estaba tan dentro de mí. 

      

    Para. Era sólo sexo. Era la única forma de separarme de Jeremy a nivel personal, aunque no había nada más personal que dos personas intimando entre sí. 

      

    No, no la intimidad. 

      

    La intimidad significaba una conexión emocional y yo no la tenía con él. Yo tampoco quería eso. Sólo fue una aventura de una noche que había satisfecho una determinada necesidad en un momento dado, nada más. ¿Así es como lo he afrontado? ¿Cómo se puede permanecer emocionalmente sin compromiso? 

      

    Todavía tenía que desmontar mi experiencia con Jeremy, diseccionarla, descomponerla en sus componentes brutos. Todavía estaba en el nivel físico, lo que estaba bien por ahora. Mientras Jeremy siguiera cerca, no podría profundizar y examinar cómo me hacía sentir. Tenía que concentrarme en ganar y ese era mi único objetivo. 

      

    Todo lo demás carecía de importancia en este momento. Tenía un trabajo que hacer, así que volví a abrir el portátil para hacerlo. 

      

    Fuera oí un portazo y me pregunté si Leah se había arrastrado al trabajo después de todo. La puerta de mi despacho se abrió de golpe y, cuando levanté la vista, Jeremy estaba allí de pie, llenando el hueco de la puerta al mismo tiempo que llenaba la camisa entallada. La forma en que esos poderosos muslos rellenaban sus pantalones. Recordé su erección cuando estuve en su despacho el lunes y mis ojos se posaron inmediatamente en su ingle. 

      

    "¿Has visto los vídeos?", preguntó Jeremy, cerrando la puerta tras él. 

      

    "¿Vídeos?" Dejé que mi mirada se desplazara hacia arriba. "No, no he visto nada". 

      

    "Volt". Su campaña publicó dos vídeos que te hacían quedar mal, Ashley. ¿Dónde está Leah?" Había preocupación en su voz y, mientras seguía pensando en qué podía ser tan malo, me di cuenta. 

      

    Volt había descubierto que me había acostado con Jeremy. 

      

    "Está enferma", tartamudeé mientras mis pensamientos se volvían confusos. 

    ¿Cómo se habían enterado? ¿Tenía Volt a alguien siguiéndome? ¿Alguien del bar informó a la gente de Volt? 

      

    "Toma, deja que te lo enseñe". 

      

    Antes de que pudiera detenerlo, Jeremy giró mi portátil hacia él y, cuando vio lo que había en la pantalla, me miró a los ojos de forma interrogativa. 

    Mierda, todas esas pestañas abiertas, todas ellas relacionadas con él. 

      

   



 Jeremy 

      

    ¿Por qué me buscaba Ashley en Internet cuando se suponía que estaba trabajando en su campaña? Una parte de mí quería decirle: "Profesional, ¿eh?", igual que hizo conmigo cuando firmé el contrato, pero no había tiempo. 

      

    Burlarse de ella me daría mucho placer, pero había asuntos más urgentes que atender, aunque su bonito rubor me dijera que la había pillado con las manos en la masa, en sentido figurado. Pero no era por eso por lo que estaba aquí, y obligué a mi cerebro a concentrarse en lugar de dejar que siguiera su camino favorito, que finalmente me llevó a Ashley, que estaba desnuda. 

      

    "Compruébalo". Abrí una nueva página del navegador, navegué hasta el vídeo y pulsé el play. 

      

    Ashley se cruzó de brazos y se echó hacia atrás en su silla cuando empezó el ajetreo. Observé su rostro, leí su lenguaje corporal, ya que el primer vídeo la presentaba, al menos al principio, como una mujer soltera, con tomas de ella en eventos, de compras e incluso comiendo fuera, sola. 

      

    Entre las imágenes de Volt y su familia, el portavoz habló de que el compromiso y los valores familiares eran uno de los principales pilares de su campaña, mientras que Ashley seguía estando muy fuera de juego. Incluso se mencionó un compromiso roto  de Ashley, estaba rígida como una tabla y su boca era una línea recta. 

      

    En silencio, empecé el siguiente vídeo, en el que Volt hablaba directamente a la cámara sobre lo alejada que estaba Ashley de la generación más joven, a pesar de que sólo tenía treinta y dos años. Volt, en cambio, había puesto el dedo en la llaga de las esperanzas y aspiraciones de este grupo de edad, especialmente con sus dos hijos veinteañeros. Sus hijos le mantuvieron joven y, por tanto, era el alcalde en el que la generación del milenio podía confiar para hacer lo correcto por ellos. 

      

    "¿Qué te parece?", pregunté, cerrando el portátil y empujándolo para poder sentarme en el borde de su escritorio. 

      

    Apretó los labios, lo que era una clara señal de que intentaba mantener las palabras dentro en lugar de dejarlas salir. Sus mejillas seguían rosadas, aunque probablemente ahora lo estaban más por la ira o la humillación ante los vídeos que por la vergüenza. Esperaba que hubiéramos superado la fase en la que teníamos que fingir el uno con el otro, al menos en lo que respecta a la razón por la que me había contratado. 

      

    Ashley guardó silencio durante un largo momento, abriendo la boca para decir algo, pero luego cambió de opinión. 

      

    Suspiré. Esta era una de las cosas en las que teníamos que trabajar. Estaba tan abotonada como su blusa de cintura alta y tan cerrada como la puerta de su despacho. Necesitaba relajarse y abrirse más. Ser más abierta. 

      

    Si no podía dar una impresión honesta de los vídeos al hombre que había contratado para que la ayudara, ¿cómo se suponía que iba a tratar con la prensa o con los posibles votantes cuando dudaran de ella por la difamación de Volt? 

      

    Sabía de primera mano lo sexy que era, a pesar de su necesidad de control. Si pudiera conseguir que se relajara y disfrutara realmente de lo que estaba haciendo, tendría un impacto en los votantes. 

      

    Esa era la Ashley que el público necesitaba conocer, no esta mujer cerrada cuyos muros defensivos eran tan altos que no se podían traspasar. Los votantes no se molestarían en conocer a la persona a la que podrían votar. Teníamos que hacer que fuera fácil y natural para los más jóvenes conectar con ella. 

      

    "¿Tienes familia, Ashley?", le pregunté y me miró como si la estuviera interrogando. Sonreí suavemente y la recompensa fue que bajó ligeramente los hombros. Dios, estaba tensa. "Es sólo una pregunta". 

      

    "Mi madre y mi hermana". No había ningún entusiasmo real en su voz cuando me contestó y estaba claro que no podíamos utilizar estas conexiones familiares para demostrar que Ashley estaba interesada en la vida familiar. 

      

    "De acuerdo. ¿Y los amigos? Los millennials consideran a sus amigos como familia". 

      

    Una pequeña chispa de calor iluminó su rostro y su boca se suavizó mientras apoyaba los codos en el escritorio. 

      

    "Leah no es sólo mi directora de campaña, es mi mejor amiga". 

      

    Eso era mejor. Podría trabajar con eso. 

      

    "Así que valoras tanto el criterio y el apoyo de tu mejor amiga que la contrataste como directora de tu campaña. Eso es bueno. ¿Qué más?" Me incliné un poco hacia delante, deseando que siguiera sumando a la lista de amigos con los que contaba como red de apoyo. Ashley se echó hacia atrás en su silla para poner distancia entre nosotros. Los postigos volvieron a cerrarse mientras ella cerraba lentamente los ojos antes de volver a abrirlos. 

      

    "Eso es. Supongo que no contarás con mi gato, así que eso es todo". Se encogió de hombros. 

      

    Leah y un gato. 

      

    "No hay gatos. Y tú pagas a Leah. Eso huele a nepotismo por tu parte, o a aprovechamiento. Ninguno de los dos es muy halagador". Ashley me echó un chispazo, se sentó delante e inmediatamente se puso a la defensiva. 

      

    "Eso no es justo". 

      

    "La vida no es justa. Sólo tienes que ver estos vídeos, Ashley. Así que no". 

    Ashley seguía mirándome fijamente y hacía pucheros. Si no me hubiera dicho que tenía una hermana, habría pensado que era hija única por la forma en que reaccionó. Añadí la palabra mimada a la lista de adjetivos que tenía para ella. 

      

    Y tú tienes que dejar de hacer pucheros, señorita Gerald. Me dan ganas de besarte. 

      

    "Tenemos que encontrar la manera de que demuestres a los habitantes de San Diego que te preocupas por sus familias y sus jóvenes". Me levanté y caminé por la oficina dejando que mis ideas fluyeran. 

      

    Por lo general, esto funcionaba con bastante rapidez, ya que hacía flotar en mi cabeza todas las posibilidades de una campaña de relaciones públicas, como globos: algunos crecían rápidamente y luego estallaban, otros volaban demasiado alto, llenos de aire caliente y sin sustancia, otros se encogían y salían volando. Hasta que sólo me quedó uno. 

      

    "Sí me importa. ¿Por qué si no me presentaría a la alcaldía?" Ashley empujó la silla hacia atrás al levantarse y ésta chocó contra la pared. 

      

    Me giré para mirarla y ella puso las manos en las caderas, su mirada me desafiaba a no hacerla mentirosa. Tenía los hombros echados hacia atrás, la barbilla levantada y parecía dispuesta a luchar. Menos mal, porque veía que se preocupaba, pero su postura era a la vez agresiva y defensiva. No era una buena imagen para una candidata a la alcaldía. 

    Lo que también era bueno, al menos para mí, era lo mucho que sus pechos se empujaban hacia delante cuanto más echaba los hombros hacia atrás. Eran realmente magníficos y si se desabrochaba un solo botón más, todos los votantes masculinos de sangre caliente la votarían en masa. Pero lo sexy no sería del agrado de las votantes femeninas. 

      

    Tenía que idear algo que demostrara que Ashley tenía algo en común con la gente de San Diego. Algo que nos conectaba a todos, que la ponía en contacto con el público. 

      

    Sonó mi teléfono móvil y respondí a la llamada mientras Ashley se volvía para mirar por la ventana. Antes de salir de mi despacho para ir a ver a Ashley, había pedido a mi secretaria que informara a los medios de comunicación locales, estatales y nacionales de que estaba trabajando con la candidata a la alcaldía Gerald y de que atendería todas las consultas de la prensa y se encargaría de todas las reservas y apariciones. 

      

    "Jeremy Daniel", respondí. 

      

    "Sr. Daniel, soy Alison Rodríguez de KX-76 San Diego. Nos gustaría invitar a tu clienta, la Sra. Gerald, a nuestro programa nocturno. ¿Tiene algún hueco en su agenda?" 

      

    Ya había conocido a Alison. Era la presentadora de las noticias de la noche y se creía que hablaba en nombre del pueblo de San Diego. Era conocida por denunciar a las personalidades locales que aparecían en su programa, pero era justa e imparcial. 

      

    "Alison, me alegro de saber de ti. Estoy comprobando con el equipo de Ashley". Puse la mano en el auricular y Ashley levantó las cejas. 

      

    No tenía intención de comprobar ese horario. Esta era mi oportunidad de ver a Ashley en acción, en una situación de entrevista, y no tendría sentido aplazar las inevitables secuelas de los vídeos de Volt. 

      

    "Hemos hecho sitio, Alison. ¿A qué hora debemos estar allí?", pregunté. 

    "Genial. ¿Qué tal a las cuatro y media? Empezamos a las seis, así que todo el mundo tiene tiempo de sobra para prepararse". 

      

    "Hasta luego". Terminé la llamada. "Ashley, te están entrevistando para San Diego Tonight". 

      

    "No puedo". 

      

    Ashley cruzó los brazos con fuerza delante del pecho, pero no dejé que aquellos orbes dorados de belleza me distrajeran de nuevo. 

      

    "Puedes y lo harás". 

      

    "Leah no está aquí". Su voz se elevó una octava. "Ella me dice de qué hablar". 

    Sentí una pizca de pánico mientras sus dedos jugaban excitados entre sí. O bien confiaba demasiado en su amiga o dudaba de sus propias capacidades. Esta no era una versión de Ashley que hubiera visto o esperado y esta versión no estaba invitada a la fiesta. 

      

    Reconocí el miedo cuando lo vi. Leah no sólo era la mejor amiga de Ashley y su directora de campaña, sino que era su salvavidas. Me pregunté si Leah sabía lo mucho que Ashley confiaba en ella. También me di cuenta de que Ashley era perfectamente capaz de hacer cosas sin la ayuda de Leah, como ir a un bar y pasar la noche conmigo. Lo hizo ella sola. 

    Y lo hizo bien, muy bien. 

      

    Así que no había razón para que estuviera nerviosa o asustada. Sólo tenía que hacer que creyera en sí misma. Puse mi mano suavemente sobre la suya y sus dedos se endurecieron inmediatamente. Me miró ansiosamente a los ojos y, por primera vez desde que estuvo en mis brazos el viernes por la noche, vi directamente en su alma. 

      

    Sentí una necesidad primordial y esta vez no era para tomarla, sino para introducir mi polla en el calor de Ashley. Mi pecho se apretó como nunca antes lo había hecho y quise rodearla con mis brazos. Para protegerla de todo. 

      

    ¿Qué coño me pasa? 

      

    "Estoy aquí, Ashley. Estaré contigo hasta que te nombren alcaldesa de San Diego". Opté por una afirmación verbal en lugar de una física, pero sentí que la estaba defraudando. 

      

    ¿Qué demonios me pasa? 

      

    Ella asintió y se rodeó con los brazos para protegerse. Di un paso atrás porque sabía que si me acercaba demasiado a ella la cosa se pondría física y habíamos acordado seguir siendo profesionales. 

      

    Además, eso no era lo que Ashley Gerald necesitaba ahora, aunque me hubiera encantado estar desnudo junto a ella. 

      

   



 Ashley 

      

    Contrólate, Ashley Jane. 

      

    Fingí que oía a mamá detrás de mí mientras veía cómo el productor volvía a marcarnos tras la pausa publicitaria. Puse una sonrisa amistosa y profesional mientras Alison volvía a saludar al público. 

      

    Hasta ahora las preguntas habían sido amistosas y se habían centrado en mis razones para presentarme a la alcaldía, pero Jeremy me había advertido de que podría haber una pregunta sobre los vídeos que Volt había publicado. 

      

    Y nos fuimos. 

      

    La expresión de Alison se volvió seria y su voz bajó una octava. 

    "Tu candidato oponente, Dennis Volt, ha ido hoy más allá, Ashley, y ha atacado específicamente tu carácter, tu vida y tu falta de conexión con la gente de San Diego. Vamos a echar un vistazo". 

      

    Alison se apartó ligeramente de la cámara y miró una pantalla que se había colocado detrás de nosotros. Había pensado que eso formaba parte del paisaje. ¡¡¡Cuándo voy a aprender!!! 

      

    El equipo de edición había escogido claramente las partes menos favorecedoras de los dos vídeos y las había subrayado con clips de sonido de la voz engreída de Volt. Después de que Jeremy se marchara, ya me había torturado bastante viéndolos una y otra vez. Sacados un poco de contexto, los fragmentos realmente caracterizaron bien a Volt. 

    "Un compromiso roto, una solitaria, una soltera incondicional", son algunas de las palabras favoritas del campo de Volt. ¿Cómo te hace sentir eso?" Alison entrecerró ligeramente los ojos y me miró. 

      

    "No tengo ningún comentario sobre la campaña de desprestigio del Sr. Volt. Si decide hacer una campaña sucia, es su elección. Mantengo mis principios". Me senté con la espalda recta y crucé las manos en el regazo. 

      

    No era una respuesta a su pregunta, pero no era muy correcto decirle a Alison y a los muchos espectadores de su programa que estaba muy cabreada. Descubrí que yo también era bastante buena ocultando los sentimientos. 

      

    "Todo vale en el amor y en la política, ¿no es así Alison?" Me reí un poco para demostrar que no me importaba lo más mínimo. 

      

    "Hablando de amor, cuéntanos más sobre tu compromiso roto con ..." Miró las notas en su regazo y se inclinó un poco más. "Colin Finch". Creo que fuisteis juntos a la universidad". 

      

    Quería recostarme más en mi silla, lejos de su mirada acerada, pero sabía que Jeremy estaba detrás de mí y me había dicho que reflejara su lenguaje corporal, que eso fomentaba la compenetración. Así que me incliné hacia delante de forma casi conspiratoria. 

      

    "Eso fue hace años. Sé que Colin tiene una hermosa esposa y dos maravillosas hijas y que se han instalado en la costa de San Francisco". 

      

    Alison parecía un poco sorprendida y eso me gustó. Volvió a comprobar sus notas y envié un agradecimiento silencioso  para Jeremy, que había buscado a Colin en Google y había averiguado lo básico mirando sus páginas en las redes sociales. 

      

    "Volt sigue diciendo que no tienes vida privada. Descifra eso para nosotros: ¿qué haces cuando quieres divertirte, Ashley?" 

      

    Sonreí como si estuviera congelada, con el rostro inmóvil y los ojos lanzados de derecha a izquierda y de nuevo en busca de inspiración. 

      

    Recojo hombres en los bares, Alison, y paso la noche con ellos. 

      

    Fue divertido, pero no puedes decirlo en directo en la televisión. ¿Qué he hecho para divertirme? Leo mucho, veo películas y me acurruco en el sofá. Podía sentir los ojos de todos en el estudio de televisión sobre mí. Tenía que decir algo. 

      

    "Tengo un gato, pasamos mucho tiempo juntos", solté. 

    Oí que alguien en el estudio se reía y Alison me dedicó una sonrisa ligeramente divertida. Por encima de su cabeza, Jeremy salió de la oscuridad y se encontró con mi mirada. 

      

    No acabas de decirle a todo San Diego que eres una loca de los gatos, ¿verdad? 

      

    Por supuesto, no lo dijo, pero estaba segura de que era exactamente lo que estaba pensando. 

      

    "Oh-kay", dijo Alison y supe que la entrevista había terminado. 

      

    Oh, Dios. 

      

    "Alison, si puedo acompañarte". 

      

    Oí la voz de Jeremy detrás de mí mientras se dirigía a la parte delantera del plató y colocaba otra silla a mi lado. Alison no se inmutó. 

      

    "Sí, por supuesto. Para nuestros espectadores, Jeremy Daniel se ha unido a la campaña de la alcaldía de Gerald". 

      

    Jeremy se sentó relajado frente a la cámara y sonrió cálidamente. 

      

    "Gracias, Alison. Sólo quería decir a tus espectadores que Ashley es demasiado tímida para admitirlo. Lleva muchos años queriendo aprender a surfear y está a punto de tomar su primera clase". 

      

    "Maravilloso". Alison asintió, pero me di cuenta de que no quería creerlo. 

      

    "Vamos a celebrar un evento de surf cuyos beneficios se destinarán a la beneficencia", continuó Jeremy, mirándome con ánimo. 

      

    ¿Surf? ¿Caridad? 

      

    "¿Qué caridad? Estoy seguro de que a nuestro público le encantará donar por una buena causa". 

      

    Sí, Jeremy, ¿para qué caridad? 

      

    La sonrisa no abandonó su rostro, pero no respondió. Supongo que no habías pensado en eso, ¿verdad? 

      

    "Es una organización benéfica local que ayuda a los niños de los orfanatos, la Fundación Esperanza de la Infancia de San Francisco", dije, lanzándome con los dos pies. 

      

    La semana pasada recogí un folleto cuando estuve en el hogar infantil y el nombre me pareció un poco incongruente, teniendo en cuenta las razones por las que algunos de los niños deben haber acabado en hogares infantiles. 

      

    "Genial. Estamos deseando saber más sobre el evento. Ashley Gerald, candidata a la alcaldía y Jeremy Daniel, muchas gracias". 

      

    Y así, Alison continuó hablando a la cámara que la seguía mientras se dirigía a la mesa principal de noticias. Hemos terminado. 

      

    "Vamos", dijo Jeremy, y le seguí hasta la sala de recepción, donde un ayudante me entregó mi bolsa. 

      

    "¿Surf?", le dije mientras me llevaba fuera del edificio hasta su coche, que había aparcado al otro lado de la calle, frente al estudio. 

      

    "¿Gatos?", replicó, y yo le miré fijamente, pero no pude fingir que me enfadaba con él. 

      

    Desbloqueó el coche y subimos. 

      

    "Me aterroriza el mar, para que lo sepas. Odio el agua salada y las olas. ¿Y quieres que aprenda a surfear?" Me abroché el cinturón de seguridad. "Estás loco". 

      

    Jeremy se rio mientras arrancaba el coche. 

      

    "No tan loco como la  señora de los gatos". 

      

    Le di una palmada en el brazo y sonrió mientras se incorporaba al tráfico. 

      

    "En serio, ¿cómo se supone que voy a aprender a surfear con todo el mundo mirándome ahora que se lo has contado a todo San Diego?" Sacudí la cabeza y me estremecí al recordar la única vez que había intentado subirme a una tabla. 

      

    Me había volcado a la menor ola y estaba demasiado ocupada gritando para acordarme de mantener la boca cerrada. Estaba segura de que me había tragado la mitad del océano. 

      

    "Escucha, yo crecí surfeando. Voy a enseñarte. Te encantará". 

      

    Lo dudaba mucho. 

      

    "Y un evento de surf benéfico. No sé nada de eso, Jeremy". Esto estaba fuera de mi alcance y aún no había puesto un pie en el océano. 

      

    "Déjalo todo en mis manos. Esto es lo que hago. He dirigido algunas de las mayores campañas publicitarias del país. Sé lo que estoy haciendo". 

      

    Ahí estaba de nuevo, pidiéndome que confiara en él y le dejara tomar el control de mi campaña. Sabía que no podría haber hecho la entrevista sin él. 

      

    "Entonces, ¿por qué trabajas en mi campaña?" La pregunta salió antes de que pudiera detenerla. 

      

    No quería saberlo, pero se lo pregunté. Me había dejado en la habitación del hotel después de que nos hubiéramos acercado tanto como dos personas podían hacerlo sin dar ninguna explicación. Me pareció grosero y pensé que era un juicio sobre mí. 

      

    Cuando Leah, sin saberlo, hizo que Jeremy volviera a mi vida después de que decidiera dejarme, pensé que era el karma, la venganza y que le mandaría al infierno y le daría la misma sensación que tuve cuando me rechazó. 

    Estaba segura de que no habría herido su ego en lo más mínimo si hubiera rechazado sus servicios profesionales, pero había decidido aceptar mi campaña para su próximo trabajo, aunque no fuera su "profesión". 

      

    ¿Había leído demasiado de esto? Me estaba volviendo a perder en mis propios pensamientos y eso era algo que quería evitar, al menos en lo que respecta a Jeremy. No quería admitir que había pensado en que me tomara en la mesa de mi despacho o en los lujosos sofás de su oficina. 

      

    "Me gustan los retos, Ashley. Me gusta conquistar nuevos territorios". Sus ojos se deslizaron por mi cuerpo antes de volver a centrar su atención en la carretera. 

      

    ¿Sabe siquiera lo que está haciendo? ¿Sabe él lo que me está haciendo? 

      

    Deja que tu mente divague, Ashley. Suéltalo. 

      

    Profesionalmente, por supuesto -añadió, casi como una ocurrencia tardía-. 

    Me dije firmemente que no lo tomara como un insulto, porque sabía que me encontraba atractiva. La noche que habíamos pasado juntos y la erección en sus pantalones cuando firmó el contrato me lo dijeron. Una parte de mí estaba horrorizada, la otra excitada, porque había provocado que un hombre reaccionara de esa manera. 

      

    Antes de darme cuenta, estábamos de vuelta en mi despacho y me acordé de que no habíamos superado el fiasco del surf. Jeremy aparcó el coche y nos sentamos mirando al frente. 

      

    "¿Me llevarás a un lugar tranquilo? No quiero que nadie lo vea". 

      

    Dentro del coche, el aire se apretó y vi que las pupilas de Jeremy se dilataban. 

      

    ¿Piensa lo mismo que yo? Y no se trata sólo de surfear. 

      

    "¿Qué tal este viernes?", pregunté. "La playa estará tranquila porque la gente sigue en el trabajo y en la escuela. ¿Tendrías tiempo?" No recordaba si tenía alguna cita el viernes. Ese era el trabajo de Leah. 

      

    Pero ella no estaba aquí y supuse que tenía que empezar a responsabilizarme de organizar mis propias cosas. 

      

    "El viernes no". No ofreció ninguna explicación y fue como si una persiana se interpusiera entre nosotros, separándonos dentro del coche. 

      

    "Si tienes citas, ¿no puedes reprogramarlas?" 

      

    "No. El viernes no", repitió. 

      

    Le pagaba por su tiempo. Trabajaba para mí. 

      

    "Esto fue idea suya, Sr. Daniel. Tengo que empezar cuanto antes si queremos celebrar este acto benéfico antes de las elecciones". 

      

    Jeremy se volvió y me miró fijamente. "Yo. No  puedo. No lo hagas. En el viernes". 

      

    Su tono era despectivo, sus palabras puntuales, como si no las entendiera. Eso me molestó más que nada. 

      

    "Haz tu puto trabajo, Jeremy, y ayúdame", levanté la voz, saliendo del coche y cerrando la puerta tras de mí. 

      

    No es precisamente el comportamiento más profesional, Ashley Jane. 

      

    Pero no me importaba. Me había metido en esto y me sacaría de ello. 

    

  


 
    Capítulo 12 

      

   



 Jeremy 

      

    Am. Am. Jeremy Daniel. 

      

    Puedo manejar cualquier campaña de relaciones públicas que la vida me depare. 

      

    Puedo manejar mi costumbre de beber. 

      

    Puedo manejar a mis mujeres y eso incluye definitivamente a Ashley Jane Gerald. 

      

    Eso fue lo último que recordé de la noche anterior: afirmaciones atrevidas de un tipo que estaba de pie en su patio exterior con vistas a la bahía y que claramente no podía controlar su ingesta de alcohol. Me desperté con un fuerte dolor de cabeza, a quién sabe a qué hora de la mañana, en una tumbona junto a la piscina. 

      

    Unas horas de sueño en una superficie más cómoda -el sofá- me pusieron de mal humor. Me dolía, y no sólo la cabeza. Para ser justos, mi estado de ánimo había cambiado en el viaje de vuelta a la oficina de Ashley el miércoles y se deterioró rápidamente a partir de entonces. 

      

    Haz tu puto trabajo, Jeremy. 

      

    Estaba haciendo mi trabajo. La había acompañado en la entrevista, había intervenido para salvar su ingrato culo cuando se había puesto nerviosa y sonaba como la persona más aburrida del planeta. 

      

    Maldito gato. 

      

    Ella ganaría la campaña siempre que hiciera exactamente lo que yo dijera, dónde, cuándo y cómo lo dijera y no me preguntara por qué ni un segundo. 

      

    Haz tu puto trabajo, Jeremy. 

      

    Lo intenté, pero tuve tres problemas y todos ellos se debieron a Ashley. 

      

    Uno, todavía no podía dejar de pensar en el sexo que habíamos tenido. En segundo lugar, era exigente, testaruda y muy sexy. En tercer lugar, era pésima en las entrevistas, aunque estuviera fantástica haciéndolas. 

      

    A última hora de la noche del miércoles, había visto la repetición de la entrevista de Ashley. Fue aún más doloroso verlo en la pantalla que presenciarlo en el estudio. 

      

    La primera parte de la entrevista estuvo bien. Manejó bien las preguntas, estaba preparada y se mostró cálida y agradable. Pero la parte en la que le preguntaron por la campaña de desprestigio de Volt y sus pasatiempos hizo que la gente se encogiera como si fuera un accidente de coche. 

    Toda la compenetración que había logrado en la primera parte se había perdido cuando se defendió de la opinión de Volt sobre su carácter, pareció presumida al hablar de un desamor pasado y sonó como una loca de los gatos cuando no fue capaz de pensar en una sola cosa divertida que hiciera en su tiempo libre. 

      

    Aparte de su maldito gato. 

      

    ¿Cómo iba a hacer mi trabajo y presentarla como simpática y elegible cuando se estaba saboteando a sí misma? 

      

    Me metí en la ducha y la encendí a tope para deshacerme de todos los pensamientos negativos. No quería tener que pensar en nada hoy. Sólo quería estar tranquilo y en paz para poder recordar a Jonás sin tristeza, ni arrepentimiento, ni rabia, ni frustración, ni ninguna de esas emociones que se producen al ver morir a mi hermano pequeño. 

      

    Hoy era el aniversario de su muerte y tenía una rutina que seguía todos los años: emborracharme la noche anterior, despertarme con resaca, visitar la tumba de Jonás durante un rato, contarle mi año y sentirme como un hermano de mierda por no visitarlo más a menudo. Y volver a emborracharme esa noche. Era ilógico y sin sentido, pero ocurría. 

      

    La ducha me despertó un poco y me vestí, subí al coche y me dirigí al cementerio. Todavía era temprano y el tráfico estaba tranquilo. Me detuve en una floristería que estaba a pocas manzanas de la oficina de Ashley: ¿cómo es que todo conducía a ella? Incluso había conseguido ponerme de mal humor antes de la rutina del aniversario y eso no era tan fácil. 

      

    Mientras conducía las últimas manzanas, mi teléfono sonó y vi que  era ella. Rechacé la llamada. Hoy no tenía la mente puesta en ella. Volvió a llamar inmediatamente y la rechacé de nuevo. Esto me hizo sentir mejor, aunque era una razón menor. Llamó una tercera vez y lo volví a hacer. Quizá capte la indirecta. 

      

    El viernes no puedo. 

      

    Visité la tumba de Jonás y por muchas noticias que tuviera que compartir con él, sólo salieron de mi boca los acontecimientos de la última semana. Cómo conocí a una mujer y pasamos la noche juntos. Cómo acabé trabajando con ella. Cómo quería enseñarle a .... 

      

    Mierda. 

      

    En ese momento, mi teléfono vibró por un mensaje. 

      

    Ashley: Hola, ¿la clase de surf es hoy si tienes tiempo después de todo? 

      

    ¿No le dije ya que no podía ser el viernes? Jonás, saca a un hombre de un apuro. 

      

    Miré la lápida en busca de inspiración y lo único que oí fue la sonora risa de mi hermano. Me había metido en este lío y él habría disfrutado presenciando cómo me sacaba de él. 

    Era mi culpa, lo sabía. Si no le hubiera invitado a la copa, si no la hubiera invitado, si hubiera terminado en cuanto dijo: "Esto parece un poco loco". 

      

    Fue una locura volver a la cama con una mujer con la que tuve una aventura de una noche, profesionalmente hablando. Nunca me había acostado con una mujer con la que me hubiera acostado antes. Eso habría sido el inicio de una relación y yo sólo tenía relaciones comerciales, no personales. 

      

    Haz tu trabajo, Jeremy. 

      

    Oí la voz de Jonás, que era un poco ronca en algunas partes y luego demasiado profunda de nuevo.  

      

    ¿Qué vamos a hacer, hermano? Siempre me lo había preguntado cuando volvía a casa de la universidad los fines de semana o en las vacaciones de primavera. 

      

    Naveguemos. 

      

    Tuve mi respuesta y envié un mensaje a Ashley. 

      

    Jeremy: Vamos a surfear. Te recogeré en una hora. 

      

    Ashley: Estaré lista. 

      

    Me levanté y puse la mano en la parte superior de la lápida. 

      

    "Te echo de menos, hermanito". 

      

    Por primera vez desde que murió Jonás, tenía ganas de hacer algo que no fuera emborracharme y pensar en él en el aniversario de su muerte. Hoy iba a recordarle mientras hacía algo que ambos amábamos. Y lo haría con alguien que ambos conociéramos: Ashley. 

      

    Iba a seguir adelante y de nuevo fue con Ashley Jane Gerald. 

      

    ¿Quién lo hubiera pensado? 

      

    *** 

      

    "¿Aún no te has puesto el traje de baño?" 

      

    "¿Cómo iba a saber que no había al menos una especie de vestuario?" Ashely sostenía su bolsa de playa delante de ella como un escudo. 

      

    Miró a su alrededor en busca de algo tras lo que cambiarse, pero en la bahía no había nada más que arena y mar. 

      

    "Ya has estado en la playa, ¿verdad?" Sacudí la cabeza. Realmente no salía mucho. 

      

    Era una pregunta retórica, pero tenía que responder. 

      

    Por supuesto que tiene que hacerlo. Siempre tiene que tener la última palabra. 

      

    "He estado en muchas playas, pero no aquí. Está en medio de la nada". 

      

    Ya estaba enfadada conmigo por haberme "olvidado" de la clase, por haberme presentado en su casa una hora más tarde de lo acordado y ahora era culpa mía que no estuviera preparada. 

      

    Había conducido cincuenta minutos por la costa para darle una playa desierta y todavía se quejaba. 

      

    "Querías tu tranquilidad". Me encogí de hombros. "Somos los únicos aquí". 

      

    En ese momento aprendí algo nuevo sobre ella: no podía, o no quería, admitir cuando se equivocaba. No es un buen rasgo, pero con el tiempo aprendería que un poco de humildad le vendría muy bien. 

      

    Especialmente conmigo. 

      

    "Date la vuelta", ordenó Ashley. 

      

    Quise decirle que ya lo había visto todo, pero me detuve cuando se volvió de repente y me miró como si lo hubiera planeado. 

      

    Levanté las manos en el aire y me di la vuelta. 

      

    No entiendo cómo podía estar avergonzada después de lo que habíamos pasado, pero tal vez era tímida. Tuve que concederle el beneficio de la duda y medio esperaba verla con un vestido de baño como el que solía llevar mi abuela, revelando la menor cantidad de piel posible. 

      

    "Estoy preparada". 

      

    Puse una sonrisa amistosa como precaución y me di la vuelta. De todos modos, no importa, porque su traje de baño estará cubierto por un traje de neopreno.... 

      

    Vaya por Dios. 

      

    Ashley llevaba un bikini y estaba guapísima. O, mejor dicho, impresionante. La recordaba desnuda entre mis brazos, pero no estaba preparado para esas curvas. 

      

    Sin querer avergonzarla -¿desde cuándo me importa? - Me saqué la camiseta por encima de la cabeza para igualar las cosas. Si ambos llevábamos lo mismo, no podría ser sexual. No dejaría que fuera sexual. 

      

    Mi polla, en cambio, obviamente no había recibido el memorándum. Se estaba agitando y tuve que poner el culo en el traje de neopreno lo antes posible antes de que Ashley se diera cuenta. No sería la primera vez, ni la última, pero ¿cómo iba a tomarme en serio si me excitaba cada vez que estábamos juntos? 

      

    Me di la vuelta, saqué los trajes de neopreno negros y le entregué uno. 

      

    "Oh". 

      

    ¿Está sorprendida? Pero probablemente no tanto como yo por lo mucho que me afecta. 

      

    "El agua está muy fría. Lo vas a necesitar". 

      

    "De acuerdo". 

      

    Por suerte tenía el traje puesto rápidamente y mi polla no podía moverse por mucho que me acercara a Ashley. Ella, en cambio, se tomó su tiempo para meterse en el traje y lo subió lentamente por las piernas. Se contoneó un poco para pasarlo por encima de las caderas y tuve que apartar la mirada un momento mientras sus pechos rebotaban. 

    ¡Ayuda! 

      

    "Esta cosa está apretada", me sonrió. "¿Puedes ayudarme a meter los brazos?" 

      

    "Claro". Mi voz era firme mientras me ponía a su lado y le tendía un brazo del traje para que se lo pusiera, y luego el otro. 

      

    "Gracias", dijo un poco sin aliento mientras daba un salto, estirando los brazos y las piernas para asegurarse de que estaba dentro y subiendo la cremallera. 

      

    Gracias a Dios que este calvario ha terminado. 

      

    Volví a controlarme. Todo estaba tapado y donde debía estar, tanto para mí como para ella. 

      

      

   



 Ashley 

      

    Si el surf fuera en tierra firme, sería muy bueno. 

      

    Pero no, después de practicar lo básico en la playa -acostarse en la tabla, remar, saltar, mantener el equilibrio- Jeremy me llevó al mar hasta que el agua me llegó a la cintura. 

      

    El agua estaba fría, incluso a través del traje, y mis músculos se tensaron. No es que no estuviera ya tensa, porque Jeremy no dejaba de tocarme para ayudarme a ponerme en la posición correcta. En las caderas, para que apunten hacia delante en lugar de hacia los lados. En mi muslo para mostrarme cómo desplazar mi peso. 

    Me alegré del frío, que atrajo mi atención hacia otra cosa. Estaba bastante bien hasta que sentí sus manos en mi trasero. 

      

    "Agarra la tabla como hemos practicado, Ashley. Te ayudaré a levantarte". 

      

    Hice lo que me dijo y, efectivamente, me subió a la tabla y la sostuvo mientras me colocaba en posición. 

      

    La forma en que guiaba mi cuerpo con sus manos mientras teníamos sexo, separando mis piernas y retorciéndome en sus brazos. 

      

    "Basta", susurré para mí, pero Jeremy me oyó. 

      

    "¿Basta qué?" 

      

    Me entró el pánico. Si supiera que estoy hablando conmigo misma, querría saber lo que pienso, lo que tengo que dejar de hacer. De ninguna manera iba a decirle que estaba fantaseando con su mano en mi cuerpo desnudo. 

      

    Desnudo sobre esta tabla de surf, ahora mismo. 

      

    Temblaba involuntariamente, pero no tenía frío. En todo caso, estaba acalorada y excitada, y no porque estuviera en el océano, cosa que suelo evitar como la peste. 

      

    "Deja de mandarme. Recuerdo lo que ya me dijiste". Soné molesta y le miré frunciendo el ceño. Su cara estaba a centímetros de la mía cuando se agachó y el agua le cubrió los hombros. 

      

    "De acuerdo". Su voz era grave. 

      

    ¿Es condescendiente conmigo? ¿Cree que tengo miedo? Quizá no me gusta que me manden. 

      

    "Rema un poco más lejos y luego veremos si una ola puede hacernos volver". 

      

    Tragué, giré la cabeza hacia delante y me solté de los lados de la tabla. Me puse cómoda pero con cuidado de no hacer tambalear la tabla, metí los dos brazos en el agua y empecé a remar. Me lo tomé con calma y cuanto más me alejaba, más se agitaba el agua. 

    Sorprendentemente, la tabla se mantuvo plana y no se balanceó como Jeremy había predicho. Miré a mi izquierda, donde sabía que estaba a mi altura, y me pregunté si ya estaba abrumado. Me hizo un gesto de ánimo y sonreí, pero entonces me di cuenta de que su mano seguía agarrando mi tabla con fuerza. 

      

    "¿Qué eres, mi padre? ¿Sostienes mi bicicleta  hasta que estés seguro de que puedo arreglármelas sin ruedas de entrenamiento?" Pero cuando retiró la mano, la tabla se tambaleó. "Vale, al final necesito ruedas de entrenamiento". 

      

    Jeremy se rio mientras me ponía de pie. 

      

    Seguí remando y, a medida que las olas aumentaban, moví la pierna ligeramente hacia un lado, con la esperanza de tocar la mano de Jeremy. Quería saber que seguía sujetándome, pero no quería que supiera que lo estaba comprobando. 

      

    "¿Estás preparada para surfear?", preguntó Jeremy, dándole la vuelta a la tabla antes de que tuviera tiempo de responder. 

      

    Le gustaba estar al mando, ¿verdad? ¿Qué iba a pasar si alguna vez no estuviera de acuerdo con una de sus sugerencias durante la campaña? 

      

    No estoy de acuerdo con el surf porque me dan miedo las aguas profundas. Y mira lo que ha conseguido. 

      

    Me dije a mí misma que me callara, pero mi voz interior no se dejó detener. 

      

    Miré hacia la orilla y me pregunté qué profundidad tendría el agua. La cabeza de Jeremy estaba justo por encima del agua. Seguro que era un buen nadador. Desde luego, tenía la complexión de un nadador: hombros anchos, brazos fuertes, un pecho musculoso y un abdomen plano. Recordé haber pasado mis manos por su suave piel mientras se mantenía sobre mí, esperando a que le pidiera, no, le rogara que me tomara. 

      

    Cerré los ojos para combatir el recuerdo y conté hasta diez. 

      

    No empieces con eso. 

      

    "No empieces, Ashley". El tono suave de Jeremy me obligó a abrir los ojos al leer mi mente.  

      

    "No pienses en lo que hay debajo. Concéntrate en estar encima del agua". 

      

    Cree que tengo miedo. De acuerdo, puedo vivir con eso. Si supiera que estoy pensando en él dentro de mí, sería odioso. 

      

    "Acuérdate de impulsarte con los brazos, de poner los pies debajo de ti y de ponerte de pie. Mira al frente y mira a la orilla". 

      

    ¿Cómo he llegado hasta aquí? 

      

    Era consciente de las olas a ambos lados. No eran enormes, pero sí lo suficientemente grandes como para empujar el tablero hacia delante. Era ahora o nunca. 

      

    Empecé a remar y rápidamente me puse en marcha -bueno, me sentí rápida- presionando con las manos la tabla bajo los hombros y empujándome hacia arriba. Conseguí poner un pie en la tabla, pero seguía con una rodilla. La tabla se tambaleó debajo de mí y supe que no podía permanecer en esta posición. 

      

    Empujé hacia abajo con las manos y conseguí poner los dos pies sobre la tabla, pero mis manos no jugaban. Estaba casi doblada por la mitad y la tabla seguía avanzando. 

      

    "Levántate, Ashley". Oí la voz de Jeremy, que sonaba muy lejos y miré a mi alrededor en busca de él. "De cara al frente, de cara al frente". 

      

    ¿Cómo me veo con el culo al aire? Ponte de pie. 

      

    Con un gruñido, cambié el peso de las manos a los pies y me puse de pie, agachada pero sobre dos piernas. Mi trasero seguía sobresaliendo y mis rodillas apuntaban hacia el otro lado, pero estaba de pie sobre una tabla y avanzaba, aunque en un ligero ángulo opuesto. 

      

    "Yo sur...", grité, levantando las manos en señal de celebración. 

      

    Una gran ola me golpeó en ángulo y perdí el equilibrio . Me oí gritar y caí al agua con la boca abierta. 

      

    Mala jugada. 

      

    Intenté orientarme, pero en aguas tan profundas no podía saber qué camino era hacia la superficie. Ahora había muchas olas y podía ver las sombras de sus crestas cuando rompían sobre mí. Intenté gritar pidiendo ayuda, pero se me llenó la boca de agua salada. Mi corazón latía con fuerza y mi visión empezaba a ser borrosa, el agua estaba turbia. 

      

    Eso fue todo. Voy a morir. 

      

      

   



 Jeremy 

      

    En cuanto cayó, planté los pies en el fondo del mar y me puse de pie. El agua me llegaba al pecho y había una pequeña corriente, pero nada me impediría llegar hasta Ashley. 

      

    Lo estaba haciendo muy bien, aunque su técnica aún no estaba del todo bien. Estuve a su lado en menos de veinte segundos, pero no apareció. Había repasado con ella lo básico y le había dicho que intentara mantenerse de pie si se volcaba, ya que el agua era muy poco profunda. Metí la mano bajo la superficie del agua, la cogí de un brazo y nadé la corta distancia hasta la orilla. 

      

    Ashley estaba inerte, con los ojos cerrados, mientras la tumbaba en la arena y le apartaba el pelo de la cara. 

      

    "¿Ashley?" La llamé por su nombre para ver si eso la despertaba. 

      

    Cuando no lo hizo, incliné ligeramente su cabeza hacia atrás, le apreté suavemente la nariz y comencé la reanimación boca a boca. Después de una sola respiración, su cuerpo se agitó al toser. Giré suavemente su cabeza hacia un lado y escupió una carga de agua. 

      

    "Podría haber muerto", susurró con voz temblorosa. 

      

    La conmoción la había abrumado por completo, sus ojos brillaban con lágrimas y su labio inferior temblaba. Estaba disgustada, asustada y yo sólo quería consolarla. Apreté mis labios suavemente contra los suyos, pero su aliento se escapó en un suspiro y eso fue todo. 

      

    Deslicé mi brazo por debajo de su cuello y me tumbé en la arena a su lado, aunque ella se apretó con fuerza contra mi pecho una vez, dos veces, pero la tercera vez fue sólo para quedarse allí y pasé mi otra mano por su cintura hasta su cadera, girando su cuerpo hacia el mío mientras empujaba mi cadera hacia delante. 

      

    Tenía que saber lo mucho que la deseaba, lo que me estaba haciendo. Me pasó el brazo por los hombros y se apretó contra mí. Quería sentir su piel contra la mía, pero primero me gustaba besarla. 

      

    Al final aparté mi boca de la suya para recuperar el aliento, pero no tanto como para no sentir su aliento en mi cara. Nos quedamos tumbados en silencio, abrazados el uno al otro. Su respiración seguía siendo irregular y podía sentir los latidos de su corazón contra mi pecho. Su cuerpo se agitaba de vez en cuando y me preguntaba si le servía de algo mi soporte o si sólo lo utilizaba como excusa para abrazarla. 

      

    La aparté suavemente de mí para poder mirarla a la cara. Sus ojos seguían brillando, pero ya no por las lágrimas. Su respiración era intermitente, pero no por el shock. Sus párpados estaban pesados, pero no había derramado ni una sola lágrima. No estaba en estado de shock, estaba ... 

      

    "Podría haber muerto", repitió con voz ronca. Su lengua salió para humedecer su labio inferior. 

      

    '’Estoy acabada’'. 

      

    Cubrí su boca con la mía, una vez más, pero esta vez Ashley me dejó sin aliento. 

      

    La cabeza de Ashley se inclinó ligeramente y sus labios se movieron junto a los míos mientras deslizaba sus manos sobre mis hombros y se aferraba a ellos. Sentí que el deseo crecía en mi interior cuando pasó su lengua por la mía antes de tomar mi labio inferior entre los suyos y chuparlo suavemente. Me provocó con su boca, igual que yo la había provocado con la mía en aquella habitación de hotel. 

      

    Por favor, Dios, deja que esto vuelva a suceder. 

      

    Esta mujer testaruda y luchadora me la estaba poniendo más dura que nunca y podía decir sinceramente que no quería estar en ningún sitio más que justo donde ella me tenía. 

      

    "Prefiero este tipo de boca a boca", murmuré, sintiendo su sonrisa. 

      

    Dejé que mis manos se deslizaran desde sus caderas hasta su pecho, sintiendo sus contornos a través del traje de neopreno. Sus manos se posaron en las mías y me pregunté si me estaba frenando o mantenía mis manos allí porque le gustaba. 

      

    Sabía que me gustaba. Era más que gustar. En mi imaginación estaba mucho más lejos: ya le estaba quitando el traje de neopreno, tomando su pezón en mi boca y ... 

      

    "Profesional, ¿eh?", preguntó Ashley en voz baja. 

      

    La silencié con otro beso. Siempre tenía que tener la última palabra. 

    

  


 
    Capítulo 13 

      

   



 Ashley 

      

    ¿Puede algo ser una fantasía aunque nunca lo hayas soñado? ¿Es eso posible? 

      

    ¿De qué otra manera podría estar aquí en esta cala solitaria con este hombre cuando debería estar en la oficina de la campaña? 

      

    La playa estaba aislada, rodeada por un alto acantilado y accesible sólo por unos escalones toscamente tallados en la roca. Aun así, los nervios se agitaron ante la idea de ser pillados. Hasta ahora sólo nos habíamos besado, pero la electricidad que se desprendía entre nosotros era francamente peligrosa. 

      

    Jeremy introdujo su pierna entre las mías, metió la mano por debajo de mí para agarrarme el culo y hacerme rodar sobre él. Meció sus caderas unas cuantas veces, con sus manos encima de mi cuerpo para llevarme a donde quería. Con cada empuje de sus caderas, imaginé su polla entrando en mí. 

      

    Me siento poderosa encima de él, mirándolo como si estuviera al mando. Como si yo lo controlara. 

      

    La pura lujuria se apoderó de mí y casi caí sobre su boca, sus labios firmes y salados por el mar. Y no podía tener suficiente. 

      

    Quería entregarme al momento, sólo él y yo. No me di cuenta de que me frotaba contra él hasta que deslizó sus manos desde mis muslos hasta mis caderas y me levantó ligeramente, como si necesitara un descanso. Pasé mis dedos por sus hombros, trazando el contorno de sus músculos a través del traje de neopreno, viendo cómo cambiaba su expresión. 

      

    Como si fuera demasiado, se sentó con un solo movimiento. Sentí que sus abdominales duros como una roca se tensaban mientras me ponía de pie con él. Dobló las rodillas y empezó a mecerme lentamente hacia delante y hacia atrás, apretando nuestros cuerpos. 

      

    Los besos de Jeremy pasaron de mi oreja a mi mejilla. Cuando sus labios se acercaron a los míos, giré la cabeza para recibir su boca, pero él se apartó y repitió lo mismo al otro lado. Volví a intentar moverme lo suficientemente rápido para besarle, pero fue demasiado rápido. 

      

    Cerré los ojos, me rendí y dejé que ocurriera, pero estaba demasiado condicionada para no bajar la cabeza, incluso mientras disfrutaba de las sensaciones que provocaban en mí sus labios, su lengua, sus dientes, la succión y el mordisqueo del lóbulo de mi oreja. 

      

    Nunca había hecho novillos durante toda mi estancia en la escuela. Nunca había avisado cuando no estaba enferma. Y, sin embargo, aquí estaba besándome con el capitán del equipo de fútbol como una chica de instituto. Cosas así no me habían ocurrido en la escuela y no deberían haber ocurrido ahora. 

      

    Mi madre siempre me había dicho que tendría mucho tiempo para los chicos después de la escuela, aunque con mi hermana pequeña estaba bien que saliera. Los castigos eran severos si me pillaban infringiendo las normas de mamá, y eran muchos. Estaba preparando el camino para una vida mucho más fácil para Abby. 

      

    A los 18 años, mi comportamiento estaba tan arraigado que no empecé a tener citas hasta mi segundo año de universidad. Mi madre ya estaba pendiente de mí cuando se trataba de conocer chicos, pero no fue hasta mis veintitantos años, cuando Abby se casó, cuando realmente se obsesionó con encontrar un hombre para mí. 

      

    Y ahora mírame. 

      

    Sacudí ligeramente la cabeza para disipar los pensamientos negativos y abrí los ojos cuando Jeremy me tocó la cara, acariciando mi labio inferior con su pulgar antes de inclinarse ligeramente hacia atrás. Me sentía embriagada, pero el demonio seguía sentado en mi hombro. 

      

    Algo no puede estar bien. 

      

    "¿Soy demasiado pesada?", pregunté. 

      

    "No". Nuestros rostros estaban a centímetros de distancia y pude ver las motas grises en sus ojos azules, sin soltar mi mirada. "Creía que querías que parara". 

      

    "Oh, no". Sonreí. "No quiero que te detengas". 

      

    ¿Y si nos pillan? 

      

    "Esperaba que dijeras eso". Jeremy sonrió. 

      

    Me dio un beso fugaz en los labios antes de ponerse de rodillas. 

      

    "Date la vuelta", me susurró al oído mientras se inclinaba hacia mí. "Deja que te ayude a quitarte el traje’’. 

      

    Me di la vuelta, un poco torpe, pero no me importaba mi aspecto. Jeremy quería que me quitara el traje de neopreno y yo no podía esperar. 

      

    Podía sentir su aliento en mi piel y no pude evitar apoyar mi cabeza en la suya. Sus dedos recorrieron lentamente desde mis hombros hasta cada lado de mi traje abierto, de abajo a arriba. Su tacto me producía un cosquilleo en la piel, casi como si aún pudiera sentirlo. 

      

    Jeremy dejó que sus manos se deslizaran por mis hombros hasta el traje, hasta la parte delantera y trazó el contorno de mi clavícula, con un tacto suave. Quería que deslizara sus manos más abajo, pero en lugar de eso, retiró un lado de mi traje por el hombro izquierdo, y luego el derecho. Lo bajó hasta justo por encima de mis pechos y luego se detuvo. 

      

    Miré interrogativamente por encima del hombro hacia él y vi que se estaba bajando la cremallera de su propio traje, sacando los brazos y dejándolo colgar de la cintura. 

      

    "¿Cómo se abren los regalos, Ashley?" 

      

    ¿Perdón? 

      

    Me giré hacia él y le miré un poco confusa. Jeremy sonrió y entendí la conexión. Yo era su regalo. Y él iba a desenvolverme. 

      

    Oh, Dios. 

      

    No había forma de que esto ocurriera sentado, así que me levanté y le tendí la mano para que se pusiera en pie. Entonces le di la espalda y fui muy consciente de su presencia detrás de mí. 

      

    "¿Más despacio?" 

      

    Era una pregunta, pero debería haber hecho una declaración. Eso era otra cosa en la que tenía que trabajar profesionalmente: no pedir permiso a la gente, sino simplemente hacerlo y pedir perdón después cuando saliera mal. Me equivocaba de profesión si pedía permiso para todo lo que hacía y así se lo dije con más fuerza. 

      

    "Desenvuélveme, lentamente" 

      

    Con un gruñido, Jeremy me pasó el pelo por encima del hombro antes de bajar la cremallera del traje de neopreno lenta, muy lentamente. 

      

    Cuando me acarició con la yema de un dedo sobre mi piel, me estremecí, recordando cómo me deshacía entre sus brazos mientras me llevaba al orgasmo una y otra vez. 

      

    Me pregunté si él también lo recordaba y di un repentino paso atrás, sólo para sentir si su polla seguía tan dura como la recordaba. Oí una aguda inhalación y bajó la cremallera hasta el final, hasta la parte inferior de mi columna, donde empezaba la braga del bikini. 

      

    Si me bajaba el traje un poco más, por debajo de las caderas .... 

      

    Jeremy apretó sus labios contra mi cuello, haciéndome cosquillas en la piel. Deseando tocarlo, me giré y puse las palmas de las manos sobre su pecho. 

      

    "No tan despacio", respiré. 

      

    Sus dedos acariciaron las curvas exteriores de mi pecho y recorrieron el borde de la parte superior del bikini.  

      

    Yo también estaba impaciente, pero la urgencia que había habido entre nosotros el viernes por la noche fue sustituida hoy por una actitud más relajada a la hora de desvestirse. 

      

    ¿Realmente quiero desnudarme en la playa, a la luz del día? 

      

    La idea me excitaba y me asustaba, pero era exactamente lo que quería. 

      

    Observé la cara de Jeremy mientras sus ojos se deleitaron con mis pechos: sus cejas se alzaron un poco, sus pupilas se dilataron y una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. En nuestra primera noche, la habitación había estado oscura, ofreciéndome sombras en las que esconderme y, aunque sabía cómo reaccionaba su cuerpo ante el mío, no podía ver sus ojos con claridad. 

      

    Jeremy pasó un dedo por la curva interior de uno de los pechos hasta el valle entre ellos y por el otro. Mis pezones, ya duros, se tensaron. Jeremy me agarró los pechos desde abajo, levantó el primero, bajó la boca y chupó el pezón a través de la tela del top del bikini. Se movió hacia el otro y de nuevo hacia atrás y el hilo invisible que iba desde mi pecho hasta mi clítoris se reactivó. 

      

    Podía sentir la humedad que empezaba a acumularse entre mis piernas. Necesitaba tocar a Jeremy, sentirlo, saber que estaba excitado y que esto no era algo unilateral. 

      

    Apoyé ambas manos en su entrepierna y sonreí. Pensé en el lunes: ¿habían pasado sólo cuatro días? Y de la erección que había tenido. Esta era  más grande. 

      

    Quería sentirlo contra mí y empujar mis caderas hacia delante. 

      

    "Mm." El sonido salió de su interior y respondió tirando suavemente de mi pezón con los dientes. 

      

    El suave pinchazo llevó el placer directamente a mi sexo y las manos de Jeremy estaban en mi cintura, deslizando el traje de neopreno sobre mis caderas. Se arrodilló en la arena y tiró de ella por encima de mis piernas, y yo levanté ambas piernas a su vez mientras él deslizaba la tela sobre mis pies. El aire sobre mi piel desprotegida me puso la piel de gallina y temblé aunque no tenía frío. 

      

    Miré hacia abajo y vi a Jeremy arrodillado en la arena frente a mí, con su nariz a la altura de mi ombligo. Me miró, sonrió y deslizó dos dedos entre mis piernas, todavía por fuera del bikini. Jadeé, mi cuerpo me traicionó mientras mis jugos se filtraban a través de la tela contra la suave presión de su mano. 

      

    No, no podemos hacer eso aquí. 

      

    Mi cuerpo tenía claramente otras ideas, pero antes de perder completamente la cabeza, le agarré de la mano y tiré de él para que se pusiera en pie. Sus labios tenían una suave sonrisa mientras seguía su mirada hacia donde estaba su muñeca y veía la humedad en sus dedos. 

      

    'Oh, Dios mío. Eso venía de mí. 

      

    Era yo, mis jugos de donde me había tocado. Sé que debería sentirme avergonzada o culpable, pero tal y como me sentía, sólo quería .... 

      

    "Joder", siseó Jeremy mientras llevaba sus dedos a mi boca y los chupaba suavemente. 

      

    Nuestras miradas se encontraron y pude ver un destello de arrepentimiento en sus ojos mientras dejaba que sus dedos se deslizaran fuera de mi boca y tiraba suavemente de mi labio inferior. 

    Sus anchos hombros eran impresionantes y sus músculos se tensaban con cada movimiento. Pasé mis dedos por la suave piel de sus pectorales y tracé los definidos músculos de su abdomen. Cuando el traje de neopreno le rozó las caderas, me di cuenta de que se había quitado el bañador enseguida y al momento siguiente estaba de pie frente a mí en toda su gloria desnuda, con la polla dura, apuntando hacia mí y saludándome con una pequeña floritura mientras Jeremy apartaba el traje. 

      

    Sólo es... impresionante. 

      

    Hizo una pequeña pausa, me levantó la barbilla y me miró a los ojos. No me importó que me pidiera permiso o que me animara, sólo asentí, porque no podía imaginar nada mejor que sentirlo contra mí. 

      

    Jeremy se acercó y pasó sus dedos por el borde interior de la parte superior de mi bikini hasta que la empujó hacia un lado sobre las curvas de cada pecho. Con una mano me sujetó suavemente el pecho y pasó su lengua por el pezón. Con la otra mano tiró del sencillo lazo de mi cadera y desató la cinta de mi bikini. Las bragas cayeron y él acarició con su mano por la parte exterior de mi muslo y de nuevo por la interior y mis rodillas empezaron a temblar. 

      

    Deslicé una mano por el cuello de Jeremy y con la otra cogí su polla y la rodeé  con mis dedos. Sus dedos se detuvieron en mi clítoris antes de colocar la punta de su pulgar en él y deslizarlos más profundamente. 

      

    Suspiré de placer ante la presión constante y presioné mis caderas hacia delante para que Jeremy supiera que estaba más que preparada. Estaba segura de que ya lo sabía. Tenía que saberlo. Se lo mostré con creces. 

      

    Deja de pensar, Ashley Jane. Sólo siente. 

      

    Balanceé mis caderas hacia adelante y hacia atrás, sólo pequeños movimientos, pero fue suficiente para avivar el fuego mientras sus dedos empezaban a deslizarse dentro de mí. Si eso era todo lo que hacíamos, me daba por satisfecha. 

      

    "Estás muy mojada", me dijo con una voz ligeramente ronca mientras levantaba la cabeza de mi pecho. 

      

    "Te deseo". Mi voz era poco más que un tembloroso susurro, porque tenerlo dentro de mí era de repente lo más importante del mundo. "Te necesito". 

      

    Sus dedos se pararon. 

      

    ¿Demasiado? Eso no me importa. Te necesito. 

      

    Se detuvo brevemente para alcanzar sus pantalones, que contenían un preservativo. 

      

    "¿Por favor?", pregunté mientras mi coño palpitaba. 

      

    "Siempre", gruñó Jeremy, su boca se posó de repente en la mía y no quise volver a respirar. 

      

    Sus labios estaban calientes en los míos, móviles y húmedos, nuestras lenguas se juntaban. 

      

    A medida que aumentaba la pesadez de mi vientre, me hundí en los dedos de Jeremy y, en respuesta, me levantó en sus brazos como si no pesara nada y sostuvo mi húmeda entrada en la punta de su pene erecto. 

      

    Mi aliento abandonó mi cuerpo en jadeos cuando me bajó sobre él y empujó sus caderas hacia delante. Agarré mis manos detrás de su cuello y sentí su fuerza en todos los lugares donde nos tocamos. Me sentí segura en sus brazos, con nuestros cuerpos tan cerca y, mientras entraba en mí con toda su longitud, llenándome, me pregunté cómo había llegado hasta aquí en mi vida sin sentirme nunca tan llena, tan completa. 

      

    ¿Por qué nunca me había sentido así? 

      

    Necesitaba más cercanía, así que rodeé la cintura de Jeremy con las piernas, y mi pubis se frotó contra él. Estaba cerca, pero no lo suficiente. 

      

    Jeremy me movió un poco, cambiando su agarre de mi cintura a mi trasero. Yo estaba más alta, él podía levantarme aún más y yo podía empujar hacia abajo con más fuerza. Con cada uno de sus movimientos ascendentes y el descenso de mis caderas, mi clítoris se frotaba contra la aspereza de su vello púbico. Las sensaciones que su cuerpo provocaba por dentro y por fuera eran maravillosas. 

      

    Sus empujones dentro de mí eran cada vez más rápidos y mi orgasmo estaba cada vez más cerca. Le besé, mi boca se abrió sobre la suya, nuestra respiración se mezclaron y me resultó difícil introducir suficiente aire en mis pulmones. Levanté la cabeza para recuperar el aliento y me estremecí entre sus brazos. 

      

    Estoy tan cerca, no quiero que se detenga. 

      

    Mis músculos comenzaron a tensarse, mi estómago temblaba de tensión y mis brazos alrededor del cuello de Jeremy comenzaron a temblar. Me agarré con fuerza y mis paredes se apretaron alrededor de él, pero podía sentir que se acercaba el clímax. Observé el rostro de Jeremy a través de las pestañas bajadas y su lengua salió para humedecer los labios antes de que pusiera el labio inferior entre los dientes y juntara las cejas en señal de concentración. 

      

    Es perfecto, absolutamente perfecto. Y por ahora, es mío. 

      

    "Ah", grité mientras mi orgasmo llegaba, mis paredes palpitaban y mi clítoris también. 

      

    "Sí, cariño, ven conmigo. Vamos", dijo Jeremy apretando las palabras de su boca mientras me empujaba profundamente  antes de retirarse casi por completo. 

      

    Eché la cabeza hacia atrás, cerré los ojos y me corrí con fuerza. Me vino el orgasmo rápido. Me dejó sin aliento mientras llegaba al clímax. Todo desapareció y sólo estábamos Jeremy y yo en ese momento. 

      

    Olas de placer brotaban de mi interior, de mis pezones, de mis pechos apretados contra su duro pecho. Jeremy empujó dentro de mí y se quedó quieto. Contuve la respiración y me tensé en torno a su polla hasta que la soltó y se corrió con fuerza y profundidad dentro de mí. 

      

    "Ashley". Respiró mi nombre y me balanceó suavemente sobre él hasta que su cuerpo se relajó al disminuir la urgencia. 

      

    Jeremy. Este hombre me hace sentir completa y libre y - oh ... 

      

    Su polla se agitó dentro de mí mientras me dejaba suavemente en el suelo. Cuando mis pies tocaron la arena, la realidad se impuso y supe lo que vendría después. La marcha decidida de la duda y la negatividad. Era inevitable porque eso era lo que estaba haciendo y no sabía cómo detenerlo. 

      

    "Has estado increíble", me sonrió Jeremy, apartando un mechón de pelo de mi mejilla y colocándolo detrás de mi oreja. 

      

    "Gracias", dije rápidamente, apartando la mirada. 

      

    ¿Cómo podemos volver a la realidad? 

      

    Quería decir que no me importaba y una parte desafiante de mí no quería hacerlo. Lo que Jeremy me hizo sentir fue glorioso, maravilloso. ¿Por qué iba a importarme si alguien nos veía? Lo que había ocurrido era natural. 

      

    Pero no era yo. 

      

    Esto no lo habría hecho Ashley Gerald. No era su forma de actuar. Pero lo había hecho y me había gustado. Y me dio un susto de muerte. Me preocupaba, si era sincera. Ser tan libre, tan salvaje, no se ajustaba a la imagen que tenía de mí misma. 

      

    Me agaché rápidamente para volver a ponerme la braguita del bikini y anudé los tirantes con las manos ligeramente temblorosas. Jeremy me ajustó el top y apoyó sus manos ligeramente en mis caderas mientras sus ojos estudiaban mi rostro. Todavía estaba desnudo, sin vergüenza y sin estar cohibido. 

      

    "¿De acuerdo?", preguntó. 

      

    Lo miré y pensé en el despertar del sábado por la mañana. Todavía no me había olvidado, pero me preguntaba cómo iba a poner distancia entre nosotros esta vez. Tal vez debería hacer eso primero. No quería emocionarme con esto, pero tenía todo tipo de sentimientos dentro de mí. 

      

    "Sí", dije. 

      

    Nos miramos el uno al otro. No conocía realmente a este hombre, pero éramos todo lo íntimos que se puede ser. Me hizo sentir cosas: cosas físicas y cosas emocionales. Podía soportar lo físico, pero ¿lo emocional? No, todavía no. 

      

    Tenía que ganar la carrera a la alcaldía y lo que hubiera entre nosotros sólo me distraería de ello. 

      

    "Debería volver a la oficina", dije, sabiendo que era lo correcto. 

      

    Sin embargo, no estaba segura de que lo dijera en serio. Pensé que prefería pasar el día haciendo lo que acabábamos de hacer. 

      

    No. No estaba preparada para esa versión de mí. Todavía no. 

      

      

   



 Jeremy 

      

    Miré a Ashley mientras volvíamos a la ciudad en silencio. La ventanilla del coche estaba bajada y ella apoyó el codo en la puerta mientras apoyaba la cabeza en la mano y dejaba pasar el mundo. 

      

    Apenas había dicho una palabra desde que hicimos lo que hicimos y me pregunté si se arrepentía. No me arrepiento. Ashley era hermosa, tan natural y aún podía saborear su beso en mis labios. 

      

    Simplemente se apagó, me di cuenta de que también ocurría físicamente. Sus ojos ya no se encontraban con los míos, su tono era frío, sus respuestas eran bruscas y no podía cubrir su sexy cuerpo lo suficientemente rápido. 

      

    Me pregunté qué le pasaba para actuar así. Sabía que habíamos disfrutado de nuestro tiempo juntos, tanto el viernes por la noche como ahora en la playa. Sus reacciones eran demasiado genuinas, su alegría demasiado real para fingirla, y sin embargo se contuvo en todos los demás aspectos. 

      

    No sabía por qué me importaba: ella me había dejado claro con sus palabras en la firma del contrato que debíamos comportarnos de forma estrictamente profesional. Y tenía toda la intención de cumplirlo, pero había algo en ella que me llevaba al borde de la locura. Literalmente. 

      

    Mi polla seguía incómodamente dura y, mientras conducía, me deslizaba hacia delante y hacia atrás en el asiento. Esto captó la atención de Ashley y miró directamente a mi ingle antes de mirarme a los ojos. Le guiñé un ojo, queriendo que sonriera. Quería que supiera que todo estaba bien, pero su mirada se desvió, volviendo a la vista desde la ventanilla del pasajero. 

      

    Volvía a ser la Ashley abotargada y eso era lo que tenía que afrontar. Pero quería intentarlo una última vez para aligerar el ambiente. 

      

    "Has roto tu promesa, Ashley", me burlé. "Dijiste que no volverías a hacer el amor conmigo". 

      

    Sabía de sobra que estaba pensando en cómo justificarse, pero cuando me miró bajó las pestañas  y sus labios se separaron al exhalar, mi polla volvió a estremecerse en mis calzoncillos. 

      

    Tenía que controlarme. 

      

    "¿Cómo le va a Jonás?", preguntó de improviso. 

      

    Se me apretó el pecho y tragué contra la bola de emoción que se me acumuló de repente en la garganta. 

      

    La miré y esta vez se encontró con mi mirada como si me desafiara a empezar de nuevo con el tema del sexo. Entonces me di cuenta de que no sabía nada de Jonás. No tenía ni idea, ni siquiera Ashley era tan insensible. 

      

    Me aclaré la garganta y volví a centrar mi atención en la carretera, incapaz de soportar la lástima que sabía que estaría escrita en su cara cuando se lo dijera. 

      

    "A Jonás le diagnosticaron leucemia cuando tenía trece años y murió dos años después". 

      

    La aguda inhalación hizo que mi corazón latiera más rápido. No fue más difícil decírselo a la gente, pero la mayoría de las personas de mi vida no conocían a Jonás ni sabían que yo había tenido un hermano. A veces resultaba difícil lidiar con su sorpresa y luego con su vergüenza. 

      

    Pero Ashley se quedó callada y con el rabillo del ojo la vi llevarse la mano a la cara. Miré justo a tiempo para ver cómo se secaba las lágrimas. 

      

    "No lo sabía. Lo siento mucho, Jeremy". Alargó la mano para tocarme el brazo. 

      

    La gente hacía gestos así cuando se lo contaba, pero no conocían a Jonás. Sólo estaban siendo educados, pero con Ashley sabía que era diferente. Conocía a Jonás, había cuidado de él durante varios años. Me pregunté por qué mi madre nunca se lo había dicho. 

      

    "Gracias por tu compasión". 

      

    Esperaba que eso fuera todo. Porque a pesar de la distracción de estar con Ashley, el aniversario de la muerte de hoy seguía estando en mi mente. 

      

    "Era un chico tan bondadoso y divertido", continuó. "¿Cómo está tu madre? ¿Sigue viviendo en San Diego?" 

      

    Por si no fuera suficientemente duro pensar en Jonás, tuve que hablar también de mi madre. 

      

    "Se fue de San Diego poco después. Fue demasiado duro para ella". Mis dedos se tensaron sobre el volante, mis nudillos se volvieron blancos. 

      

    Ashley aún no había retirado su mano, extendiendo su calor sobre mi piel como si quisiera calmarme. Debería haberme alejado, sólo un poco. Sólo para que supiera que no quería hablar de ello. 

      

    Pero no me moví. Y realmente quería hablar de ello. 

      

    "Pero tú te quedaste", dijo con voz suave. "También fue duro para ti". 

      

    No era una pregunta, era como si supiera lo difícil que había sido para mí. Pero ella no podía saberlo. No había perdido a Jonás. 

      

    Tuve que concentrarme en la conducción. Si pensaba en él durante mucho tiempo, la rabia volvía a surgir, dondequiera que se escondiera, porque eso siempre ocurría ese día. Esperé, y esperé un poco más, hasta que reapareció. Ashley apartó la mano, pero la puso en el navegador central entre nosotros. 

      

    "Hoy es el aniversario de su muerte". Las palabras salieron de mí y llenaron el lugar’’. "Estaba en el cementerio cuando me enviaste un mensaje". 

      

    "Siento haberte molestado. No te habría llamado si lo hubiera sabido". Ella asintió y volvió a mirar por la ventana. 

      

    La había hecho sentir mal y eso no era lo que quería. 

      

    "Pero mira lo que hemos hecho, lo que más le gustaba a Jonás". 

      

    Ashley sonrió y supe lo que estaba pensando. 

      

    "Vale, eso no". Sonreí para mis adentros, recordando el momento en que se corrió y me desplacé en mi asiento. "A Jonás le encantaba hacer surf. Vivía para ello. Prefiere eso a estar deprimido como suelo hacer este día". 

      

    "Bueno, me alegro". 

      

    "Debería darte las gracias por darme algo más en lo que pensar". No he detallado si me refería al surf o al sexo. 

      

    "De nada", rio ella. 

      

    Me gustaba mucho ese sonido. No quería traerla de vuelta y luego quedarme solo, aunque tuviera que hacer algunas llamadas. No quería estar solo. Quería prolongar este tiempo con Ashley. Consiguió que mi mal humor desapareciera y, por primera vez en mucho tiempo, la muerte de Jonás no me entristeció. 

      

    "¿Quieres cenar conmigo esta noche?" Miré hacia ella para ver su reacción. 

      

    No había horror en su rostro, lo que me decía que no rechazaba la idea en principio. Inclinó un poco la cabeza hacia delante y me miró un momento. 

      

    Sonó su teléfono móvil y lo sacó del bolso. Hizo una mueca cuando vio en la pantalla quién era la persona que llamaba y me pregunté quién provocaba esa reacción en ella. 

      

    "Lo siento, tengo que coger esto", me dijo y me dejó esperando una respuesta. 

      

    Normalmente las chicas decían que sí sin dudarlo. ¿Qué más tenía planeado que pudiera ser más emocionante? 

    

  


 
    Capítulo 14 

      

   



 Ashley 

      

    ¿Me acaba de pedir una cita? 

      

    Todavía estaba abrumada por lo que había sucedido en la playa, y más aún por no haber tenido tiempo de pensar en ello. 

      

    Mi teléfono sonó en mi bolso y lo cogí, pensando que probablemente era Leah preguntando dónde estaba. Me había asegurado de que mi agenda estuviera vacía porque no sabía cuánto tiempo duraría una clase de surf. Menos mal que lo había hecho, porque Jeremy había llegado demasiado tarde a recogerme. 

      

    Uf, es mamá. ¿No había hablado con ella la semana pasada? ¿Qué es tan importante? 

      

    Jeremy debió de ver la mirada de desdén en mi rostro, así que rápidamente cambié mis rasgos por otros más amistosos. Acababa de decirme que su madre se había mudado, así que no sabía cómo era su relación con ella. Esperemos que siga siendo buena, la recordé defendiendo a sus hijas. 

      

    No diría que mamá se había preocupado mucho por Abby y por mí cuando éramos niñas, pero últimamente se esforzaba. Me pregunté si me llamaba para emparejarme con algún chico. Fuera quien fuera, dudaba que se pareciera a Jeremy. 

      

    ¿De dónde venía esto ahora? 

      

    "Lo siento, tengo que contestar la llamada", dije, apartándome ligeramente. "¿Hola?" 

      

    "¿Hola? ¿Es todo lo que consigo?" Su voz era fuerte en el teléfono y me dio un respingo. 

      

    "Hola mamá. ¿Qué puedo hacer por ti?" 

      

    "Abby y Simon vienen desde Portland para una boda. Quiero que estemos todos juntos para variar". 

      

    Mi hermana menor, la niña de los ojos de mamá. Abby se había casado nada más salir de la universidad, y tanto ella como Simon tenían trabajos de alto nivel en Oregón que los mantenían alejados de las garras de nuestra madre la mayor parte del tiempo. 

      

    "Oh, vale. ¿Cuándo llegan a la ciudad?" Me encantaría verlos. Hace tiempo que no nos vemos. 

      

    "Hoy. ¿Puedes llegar a casa para la cena?" Mamá mantuvo el teléfono tapado, pero aún podía oírla gritar a Frank, su novio intermitente que era un excelente cocinero. 

      

    "¿Esta noche? Ojalá me lo hubieras hecho saber antes, mamá". Miré a Jeremy. "Ya tengo una cita esta noche". 

      

    Sacudió la cabeza y susurró: "Podemos salir a cenar cuando queramos. Pasa tiempo con tu familia. Eso es importante". 

      

    "¿Qué tipo de planes?" quiso saber mamá. "¿Con quién estás hablando?" 

      

    Señor... dame fuerzas. 

      

    "Estaré allí, mamá. ¿A qué hora?" 

      

    "Seis y media o siete. Trae vino". Y ya había colgado. 

      

    Me gustaría que no hiciera eso, colgar tan bruscamente. Era una grosería, pero obviamente había guardado sus buenos modales para los demás. Y Leah se preguntaba por qué evitaba involucrar a mi madre en mi campaña. 

      

    Jeremy ya me había sorprendido hoy con sus talentosos dedos y su boca, pero estaba claro que había más sustancia bajo esa fachada de mujeriego caliente de la que yo le había dado crédito. Era evidente que quería a su hermano y me conmovió que se abriera a mí. 

      

    A pesar de su arrogancia y confianza en sí mismo, que tenía en abundancia, tenía un lado blando oculto que me causaba curiosidad. Está claro que asumió riesgos, porque no se podía llegar a donde estaba en su carrera sin asumir algunos de ellos, incluso personales. 

      

    Hoy hemos tomado uno, en esta playa. Cualquier turista al azar podría haber buscado una playa desierta y, en su lugar, haber encontrado a la candidata a la alcaldía teniendo sexo con su chico de relaciones públicas. Los medios de comunicación habrían hecho su agosto. ¿Quién me tomaría en serio después de ese tipo de exposición? 

      

    "Así que el viernes por la noche con la familia", se burló Jeremy. "Lo siento, no quería escuchar, pero también es difícil no hacerlo en un coche". 

      

    "No te preocupes. Seguro que todo el mundo en San Diego pudo oírlo. Sí, con mi hermana y mi cuñado. Tengo que hacer acto de presencia". Terminé la frase con un suspiro. 

      

    "¿No te llevas bien con tu hermana?" 

      

    "No, no es eso. Abby y yo nos llevamos bien y su marido es encantador". 

      

    Cómo podía explicarle que se trataba más bien de la forma en que mamá nos comparaba a Abby y a mí. Su intención era amable, pero nunca fue agradable. 

      

    Deseé haber rechazado la invitación, porque ahora Jeremy estaría solo. En el aniversario de la muerte de su hermano. Eso me entristeció. 

      

    Me había invitado a cenar. Lo que significaba que quería compañía. 

      

    "¿Te gustaría venir conmigo esta noche? Pero no me ofendería si prefieres quedarte a mirar las musarañas -bromeé para darle una salida. 

      

    "Sí, me encantaría". 

      

    Casi me da un latigazo tan rápido que giré la cabeza para ver si se estaba metiendo conmigo. 

      

    "¿Vendrás?" Levanté las cejas hasta la coronilla. 

      

    "Claro. Podemos pasar un rato juntos y me enteraré de lo que piensa tu familia sobre la campaña. Seis y media o siete, ¿no? ¿Y quieres que llevemos vino? ¿Salir a las seis es suficiente para llegar cómodamente?" 

      

    "Sí". Sonaba como si me ahogara, pero tenía la garganta apretada por una sensación en la que no quería pensar en ese momento. 

      

    No en ese momento, pero mi mente vagaba en esa dirección. Mostró verdadera empatía y comprendió lo que yo no había dicho sobre mamá. Eso me sorprendió de nuevo. Definitivamente, Jeremy Daniel tenía un lado oculto, pero tenía miedo de revelar las capas. En caso de que descubriera que en realidad era un buen tipo. 

      

      

   



 Jeremy 

      

    Recogí a Ashley en uno de mis coches más anodinos, no pareció decepcionada cuando se abrieron las puertas de ala de gaviota y se deslizó sobre los suaves asientos de cuero. 

      

    "Tienes buen gusto", dijo mientras la puerta se cerraba y nos acomodamos dentro del coche. 

      

    Su olor, o quizá su champú, llenaba el coche. No pude nombrarlo, pero era cítrico, ligero. Agradable. Algunas mujeres llevaban el mismo perfume día y noche y, a veces, si era un aroma especialmente fuerte, podía resultar un poco agobiante. 

      

    "Lo sé", sonreí. 

      

    Había pasado una gran mañana y una tarde productiva y ahora quería ver a Ashley en su entorno natural con su familia. Pero ella se empeñó en disuadirme de tales pensamientos y puso la mano en el volante antes de que intentara arrancar. 

      

    "Vale, para que lo sepas, mi madre tiene la misión de tenderme una trampa. Hace años que estoy soltera. Mi hermana Abby se casó joven y mamá piensa que soy defectuosa. Va a suponer que estamos juntos. Sólo quería que lo supieras". Sus palabras salieron de golpe y sus dedos se enredaron en su regazo. 

      

    Se puso nerviosa. 

      

    "¿Crees que te voy a defraudar?" Le insinué, dando un golpe para demostrarle que estaba definitivamente dentro. "¿O es que no voy a cumplir con las altas exigencias de tu madre?" 

      

    Ashley se rio a carcajadas, una auténtica carcajada de vientre, y sentí que su energía nerviosa se disipaba. 

      

    Eso es bueno. No me gusta cuando está tensa. Se me ocurren varias formas en las que podría relajarse, ninguna de las cuales sería apropiada dado nuestro destino. 

      

    El pensamiento de Ashley y no el de lo que podría haber sido si Jonás hubiera vivido me hizo pasar la tarde. Al principio me resultaba difícil concentrarme en mi trabajo porque mis pensamientos volvían a la mañana y a los suspiros y gemidos sensuales que emitía cuando la tocaba y le hacía el amor. 

      

    Si su madre pensaba que estábamos juntos, tenía una excusa legítima para tocarla, jugar con ella, burlarme de ella como cualquier otra pareja haría. 

      

    Seguí las instrucciones de Ashley y me detuve frente a la casa justo antes de las seis y media. Salí, abrí la puerta del pasajero y me ofrecí a ayudarla a salir del bajo coche. No pude evitar sonreír mientras estábamos en la acera frente a la valla blanca. 

      

    "¿De qué te ríes?" Su voz sonaba un poco sospechosa, pensé. Injustamente. 

      

    "Acabo de ver que las cortinas se agitaban hacia arriba. Nos están observando". Ashley intentó girar la cabeza, pero le cogí la mano y le toqué la cara para detenerla. "¿Una pareja, dices?" 

      

    "Yaha", dijo Ashley y trató de alejarse, con la comisura de la boca crispada. "¿Qué pretendes, Jeremy?" 

      

    "Estoy besando a mi novia de mentira". 

      

    "¿Qué?", se rio mientras la acercaba y la abrazaba. 

      

    Buena excusa, Daniel. 

      

    No, sólo estaba representando un papel. Si la madre de Ashley planeaba tenderles una trampa, tendría otras ideas cuando nos viera juntos. Yo me aseguraría de ello. 

      

    Ashley levantó ligeramente la barbilla y me miró mientras yo bajaba mi boca hacia la suya. Nuestros labios se encontraron y, aunque quise mantener la castidad, mi cuerpo recordó la sensación de ella debajo de mí y la punta de mi lengua se deslizó sobre su labio inferior. 

      

    "¿Sigue mirando?" Ashley soltó una risita y yo levanté la cabeza. 

      

    "Ya está en la puerta principal", respondí y eso fue todo. 

      

    Ashley se lamió los labios y me miró con las pestañas bajadas. "Recuerda que te di una alternativa a esto". 

      

    Se apartó y dejé que mi mano se deslizara desde su cintura hasta su trasero, haciendo que sus músculos se tensaran y diera unos pasos más rápidos. 

      

    ¿Sabe realmente lo seductor que es su trasero que se menea en esos vaqueros cuando camina? 

      

    "Hola. Éste es Jeremy, se ocupa de mis relaciones públicas". Ashley saludó a su madre, que tenía la mayor sonrisa que jamás había visto en nadie. 

      

    "Encantada de conocerte, Jeremy. Entra". Nos condujo al pequeño pasillo, que parecía aún más pequeño por los abrigos colgados en la pared. 

      

    "Encantado de conocerla, señora..." Hice una pausa, sin haberle preguntado a Ashley el nombre de su madre. 

      

    "No tienes que ser formal", me interrumpió cuando hice una pausa. "Llámame Deenie. En realidad, me llamo Geraldine, pero cuando me casé con el padre de Ashley, mi nombre y mi apellido no iban juntos". 

      

    "Deenie", asentí con la cabeza y seguí a Ashley a la sala de estar, donde ya había tres personas sentadas en la mesa: dos hombres y una mujer. 

      

    "Hola, Abby, Simon. Me alegro de veros a los dos". La cálida sonrisa de Ashley era genuina mientras abrazaba a su hermana y a su cuñado. 

      

    Observé la escena con un poco de envidia. Si Jonás siguiera vivo, podríamos haber hecho algo así: cenar juntos. Tendría veintiséis años. Por un momento vacilé, atormentado por la culpa de haber sobrevivido. Mis ojos buscaron los de Ashley cuando se volvió para presentarme. 

      

    Quién sabe qué leyó en mi cara, pero sus ojos se abrieron de par en par con preocupación y dio un paso hacia mí para cogerme la mano. 

      

    "Este es Jeremy Daniel. Dirige las relaciones públicas de mi campaña. Mi hermana Abby y su marido Simon". 

      

    Nos saludamos y luego Ashley se volvió hacia el otro hombre, que noté que la miraba con aprecio. 

      

    "¿David? La última vez que nos vimos fue en la boda de Abby, ha pasado mucho tiempo. ¿Cómo estás?" Ashley alargó la mano para estrecharla, pero él la atrajo torpemente hacia él para darle un abrazo. "Oh". 

      

    "Ash, estás increíble". El hombre era más o menos de la altura de Ashley, un poco regordete en la barriga, pero sonreía como un gato de Cheshire. "Ahora estoy de vuelta en San Diego y acabo de llegar de Dallas. Estoy subiendo la escalera corporativa". 

      

    "Eso es genial". Ashley dio un paso atrás para poner cierta distancia personal entre ellos. 

      

    Me acerqué a ella para que supiera que estaba detrás de ella. David quiso seguirla, pero extendí la mano para estrecharla, obligándole a quedarse donde estaba. 

      

    "Jeremy", dije a modo de saludo mientras me estrechaba la mano sin fuerzas. 

      

    Asintió con la cabeza y volvió a centrar su atención en Ashley. 

      

    "Así que pronto serás alcaldesa. Será bonito pasar el rato juntos. Como en los viejos tiempos". 

      

    Ashley sonrió cortésmente, pero cualquier incomodidad se evaporó cuando un hombre mayor entró en la habitación desde una especie de cocina. Llevaba un delantal y llamaba al otro lado de la habitación en voz alta con los brazos abiertos. 

      

    "Ashley Jane, ahí está mi chica". 

      

    Ashley se acercó a él y, obviamente, disfrutó abrazándolo, mientras que Deenie me dijo en voz baja que Frank era su novio pero que sólo lo tenía cerca porque era un cocinero fenomenal. 

      

    No se equivocó. 

      

    Nos sentamos alrededor de la mesa ovalada, Ashley y yo en un lado, su hermana, su cuñado y David en el otro y Frank y Deenie en los extremos. Frank había cocinado pasta arrabbiata, horneado pan de ajo casero y servido una ensalada verde fresca. 

      

    Deenie hizo un gran alboroto con el champán frío que nos había traído. Me di cuenta de que su hermana sólo fingía tomar un sorbo y me pregunté si no le gustaba. El champán no era del agrado de todos. 

      

    Charlamos sobre el deporte, el tiempo y la campaña electoral de Ashley, aunque Deenie y Frank hablaban cada vez más alto y David intentaba coquetear miserablemente. Incluso Simón, que en realidad era su amigo, se sentía avergonzado de él. 

      

    Abby dio un codazo a su marido y éste la miró interrogativamente. Ella levantó las cejas y le dirigió una mirada mordaz. La boca de Simón formó una O de comprensión. 

      

    Se aclaró la garganta. 

      

    "Tenemos algo que decirte y es algo que..." 

      

    "Vamos a tener un bebé", le interrumpió Abby, riéndose de emoción. 

      

    Esa era la razón por la que no había bebido. 

      

    Deenie rompió a llorar y hubo abrazos, besos y felicitaciones. Ashley sonrió, pero su columna estaba rígida como una tabla. 

      

    ¿No se alegró por su hermana? 

      

    Se unió a la conversación, hizo las preguntas adecuadas y finalmente se levantó para abrazar a Abby y tuvieron un momento para ellas. Hice una nota mental para abordarla con cuidado en el tema de los niños en general. 

      

    El perfil que Leah me había proporcionado antes de que decidiera aceptar el contrato había mencionado una visita a un hogar infantil y ya sabía, por las propias palabras de Ashley la noche que nos habíamos conocido, que tenía un carácter afectuoso. Necesitaba entender a qué me enfrentaba, sobre todo si íbamos a acusar de mentir a Volt, que había dicho que no tenía contacto con las familias de San Diego. 

      

    "¿Quieres tener hijos, Jeremy?", preguntó Deenie, cuyos pensamientos sobre su futuro nieto la llevaban a una curiosidad natural, sobre todo desde que había insinuado que Ashley y yo estábamos saliendo. 

      

    Abby lanzó una mirada de preocupación a su hermana y Ashley le respondió de forma no verbal. Cerró los ojos con un parpadeo exageradamente lento para bloquear tanto la preocupación de su hermana como la pregunta de su madre. Me hubiera gustado contestar, pero la respuesta de Ashley me hizo callar. 

      

    "Ashley será la siguiente", dijo Simon alegremente. 

      

    Como su mujer no bebía, se tomó su parte de champán y vino, estuvo a punto de emborracharse. 

      

    Ashley se levantó para ayudar a Frank a recoger la mesa, mirando a su cuñado. 

      

    "Nunca estaré embarazada, Simon". Su voz estaba llena de emoción, pero era inquebrantable. "Voy a adoptar a un niño que necesite un hogar cariñoso". 

      

    Toda la conversación se silenció, pero Ashley no se dio cuenta o fingió no hacerlo y salió hacia la cocina. David trotó tras ella. Preocupado, quise levantarme y seguirla, pero Deenie se agachó y me sujetó por la muñeca. 

      

    "Invité a David para que Ashley quedara con él", susurró. 

      

    "De acuerdo", le susurré. 

      

    "Cuando Ashley dijo que iba a traer a su compañero de trabajo, no pensé que sería alguien como tú". Pasó la mano de arriba abajo para aclarar lo que quería decir. 

      

    Alguien como yo. ¿La madre de Ashley se está insinuando? 

      

    Sabía el efecto que tenía en las mujeres. No parecía importar la edad que tuvieran. Pero también sabía que la mayoría de las mujeres estaban interesadas en mi dinero o en lo que podía hacer por sus carreras. 

      

    "Lo que mi madre intenta decir es que no creía que Ashley fuera a traer un hombre a casa", me sonrió Abby desde el otro lado de la mesa. Su marido estaba ocupado atendiendo una llamada del trabajo. 

      

    "¿Crees que Ashley es lesbiana?" Dije  incrédulo, mi voz normalmente grave se elevó una o tres octavas. 

      

    "He aceptado la idea", la voz de Deenie volvió a su nivel normal. "Me parece estupendo que mi hija pueda ser la primera alcaldesa lesbiana de San Diego. Sin duda, estaría orgullosa de ella. Sólo me gustaría que me lo dijera". 

      

    Me dio una palmadita en la mano. 

      

    "Es muy dulce por tu parte fingir que eres su pareja, Jeremy. Es evidente que eres un buen amigo". 

      

    Ahogué una sonrisa e intercambié una mirada divertida con Abby. 

      

    Ashley se apresuró a entrar en la habitación y miró por encima del hombro. David la siguió con una sonrisa de satisfacción en el rostro. 

      

    ¿Qué pretendía? 

      

    Ashley se dejó caer en la silla junto a mí y me susurró al oído. 

      

    "¿Podemos irnos? David no deja de insinuarse. Casi agarro la pavlova de Frank y se la echo en la cara". Se estremeció. "Me da escalofríos". 

      

    Le pasé el brazo por los hombros y le di un beso en la sien antes de lanzarle al tal David una mirada que le decía todo lo que necesitaba saber. 

      

    Deja a mi chica en paz. 

      

    No necesitaba saber que todo era para aparentar -al menos casi todo para aparentar-, pero la sonrisa de suficiencia desapareció de su rostro y tragó con fuerza. 

      

    "Siento tener que secuestrarte Ashley. Tenemos que ultimar los planes para su evento en el hogar de niños mañana. Pero ha sido un placer conocerlos a todos". Ashley aprovechó la oportunidad con ambas manos y se levantó para despedirse de su hermana y felicitarla una vez más. 

      

    Mientras caminábamos, rodeé a Ashley con mi brazo y ella volvió su cara hacia mí. 

      

    "Gracias", susurró ella. Apreté mis labios contra los suyos y esperé que David y la madre de Ashley estuvieran mirando. 

      

    Mataría dragones con mi espada por ti, Ashley. 

      

    Pero por ahora, las palabras tendrían que ser suficientes. 

      

    "Quizá nos volvamos a ver pronto", dije por encima del hombro mientras se despedían, "y entonces también tendremos buenas noticias". 

    

  


 
    Capítulo 15 

      

   



 Ashley 

      

    Mi corazón estaba lleno de una mezcla agridulce de  tristeza y pura alegría ante las risas que escuché de la treintena de niños de acogida reunidos en la carpa. Hacía tiempo que quería hacer algo así, pero sólo habría podido conseguir algo de esta envergadura, tan rápido, con la ayuda de Jeremy. Él conocía a todo el mundo, y me alegré de haber aceptado su ayuda, en lugar de intentar hacerlo sola.  

    Estaba aprendiendo rápidamente, en lo personal y en lo profesional,  las cosas eran mucho más fáciles cuando tenías a alguien que luchaba por ti.  

    "¿Y cómo piensa marcar la diferencia para niños como estos?", preguntó el reportero de KX-76 San Diego.  

    "Pienso aumentar el presupuesto para los servicios familiares, el bienestar y la atención social cuando sea alcaldesa. El cambio lleva tiempo, pero si queremos que estos niños accedan a las mismas oportunidades que sus compañeros, alguien tiene que empezar ahora. Y eso es lo que pienso hacer". 

    "Gracias, señora Gerald". La reportera hizo una señal de corte al operador de cámara. 

    Asentí con la cabeza y miré a mi alrededor para ver qué puesto de actividades necesitaba una mano. Un compañero levantó la mano para llamarme, y un niño de unos seis años me levantó un dibujo para que lo viera.  

    "Es usted, señorita Ashley", me dijo.  

    El dibujo de crayón me representaba a mí y a cuatro niños, dos chicos y dos chicas, de pie frente a una gran casa. Todos estábamos sonriendo y había una enorme mancha negra al lado de la casa que parecía una especie de animal.  

    "¿Es mi gato, Domino?" Me agaché y señalé el dibujo.  

    "Sí. Nos dijiste que era la jefa de tu casa, así que la dibujé en grande". 

    La etiqueta con el nombre del niño decía Billy. Su gran sonrisa, a la que le faltaban los dos dientes delanteros, y sus brillantes mejillas rojas me conmovieron. Que un niño que había sufrido quién sabe qué todavía tuviera espacio en su corazón para pensar en mí me hacía feliz, y estaba segura de haber tomado la decisión correcta al apoyar una causa tan meritoria.  

    "¿Puedo ponerlo en la pared de mi despacho, Billy?" pregunté y fui recompensada con el mayor abrazo y el beso más descuidado en mi mejilla de la historia.  

    Le devolví el abrazo, con cuidado, y le dejé marchar.  

    "Gracias", le dije, y se fue a jugar con los amigos que había hecho durante la tarde.  

    Me quedé mirando la foto durante mucho tiempo. Yo, cuatro niños y un gato gigante. Me parecía un futuro bastante idílico, excepto por una cosa. Y era algo en lo que había intentado no pensar demasiado desde la cena en casa de mamá de la noche anterior.  

    Me sentí bien al tener a Jeremy a mi lado, sentado alrededor de esa mesa, comiendo con mi familia, por muy desunidos que estuviéramos. Me gustaba saber porqué había elegido estar allí conmigo.  

    "Oye, esto es muy divertido", dijo Leah saltando hacia mí, más excitada por los dulces y la Cola que cualquiera de los niños.  

    "Sabes que todo es sin azúcar, ¿verdad?", me burlé de ella.  

    Miré hacia la esquina de la habitación, donde Jeremy y Ralph estaban conversando profundamente, ajenos a toda la diversión que había a su alrededor. Era la primera vez que lo veía desde el viernes.  

    "¿Qué está pasando entre ustedes dos?" Leah siguió mi mirada y aparté los ojos.  

    Ojalá lo supiera. Parecía que éramos capaces de ser profesionales, siempre que hubiera otras personas alrededor. Pero cuando estábamos solos... 

    Lo que sí sabía era que deseaba que no hubiéramos vuelto a intimar, porque me hacía dudar de mi propia fuerza de voluntad y de mi fortaleza de carácter. No podía controlarme cerca de él.   

    "Tuvimos sexo de nuevo. En la playa. A plena luz del día". Incluso mientras lo decía, sentí que se me erizaba la piel de vergüenza. Y de lujuria, al recordar lo maravilloso que se sentía.  

    Leah chilló, y un par de niñas diminutas de no más de tres años le devolvieron el chillido con excitación al pasar. Me reí.  

    "No voy a pedirte detalles, pero sea lo que sea lo que te está haciendo -por ti, contigo- sigue haciéndolo. Es exactamente lo que necesitabas". 

    "Somos tan diferentes, Leah". No me atreví a estar de acuerdo con su observación, pero sentí que una parte de mí se despertaba por primera vez.  

    "Los opuestos se atraen, Ash. Además, me gusta esta nueva versión de ti. Estás más relajada, más divertida". Leah se dio la vuelta para irse, pero se detuvo. "Por cierto, una de las madres de acogida me habló de una gala para recaudar fondos el lunes, para la sala de cáncer infantil del hospital. Es una gran oportunidad". 

    Me late el corazón al pensar que Jeremy ha perdido a Jonás por el cáncer.  

    "Por supuesto, allí estaré. ¿Puedes organizar...?" 

    "Ya estoy en ello. Tengo las tres últimas entradas". 

    "¿Tres?" Fruncí un poco el ceño.  

    "Puedes traer a Jeremy como tu pareja", Leah sonrió y se alejó antes de que pudiera protestar o desafiar o inventar una excusa.  

    Volví mi mirada a Jeremy, y lo encontré mirándome directamente. Levanté la mano en señal de saludo, pero no respondió. Bajé la mano y decidí que estaba mirando directamente a través de mí, sumido en sus pensamientos.  

    ¿Invitar a Jeremy a una cita? 

    Ya había soportado fingir ser mi novio con mi familia, a puerta cerrada. Que lo vieran en un evento social conmigo, ¿era mucho pedir? Supongo que sólo había una manera de averiguarlo. 

    ¿Qué es lo peor que pueda pasar? 

      

   



 Jeremy 

      

    "¿Qué pasa con ella?" preguntó Ralph, moviendo el pulgar por encima del hombro.  

    Dejé que mis ojos buscaran la actividad en la carpa antes de posarse en Ashley. Sabía exactamente dónde estaba, pero no quería que Ralph me viera concentrarme en ella. Me delataría en un santiamén.  

    Ralph y yo éramos amigos, así que podía ser sincero con él.  Pero no quería que supiera lo de Ashley. No quería compartirlo. No estaba seguro de cuándo empezó, si fue en la playa o en casa de su madre, pero me sentía protector con ella.  

    Anoche, después de dejarla en casa, lo analicé con calma y aún no pude entender por qué. La explicación lógica era por ser mi cliente. Estaba trabajando con ella en su imagen, y cualquier cosa que amenazara su reputación era de mi competencia.  

    Fingir ser su novio delante de su familia y los escenarios que pasaban por mi cabeza de una situación en la que tuviera que defender su honor estaban definitivamente fuera de mi alcance.  

    "Pasos de bebé, Ralph, pasos de bebé. El cambio es difícil para algunas personas". 

    Había visto tantas facetas de Ashley que no estaba seguro de que se tratara de cambiarla. Sólo se trataba de trabajar en qué versión de ella encajaría con los votantes de San Diego.  

    "Entonces, ¿es sólo profesional?" se giró y siguió mi mirada.  

    "Claro". Me encogí de hombros, pero mi voz se alzó al final, diciéndole que no estaba nada seguro.  

    "¿Te la has vuelto a tirar?" 

    "Tuvimos un momento".  

    "No metas las manos en el tarro de las galletas". Ralph se dio la vuelta.  

    "¿Está preparada para este primer debate con Volt?" preguntó Ralph, dando un paso atrás y cruzando los brazos sobre el pecho mientras un grupo de niños corría entre nosotros 

    Estaba a la defensiva -Ralph no era muy bueno con los niños, razón por la cual él y Alice nunca habían tenido ninguno.  

    "Siempre y cuando se haga la simpática y no lo haga personal", respondí.  

    "Esto es política, Jeremy. Y Volt no juega limpio. Espero que tu chica tenga la piel gruesa". Ralph dio un salto hacia atrás cuando otro grupo de niños corrió entre nosotros, y se estremeció. "Os dejo con ello". 

    Nunca llegué a entender por qué le disgustaban los niños, y me acordé la conversación sobre bebés de la noche anterior. Ashley dijo que prefería adoptar un niño que necesitara un hogar cariñoso.  

    Tenía fuertes sentimientos sobre el tema, dado lo mucho que había trabajado en este evento. Muchas mujeres y hombres solteros, niños adoptados, parejas homosexuales, cualquiera que no pudiera tener un hijo de forma natural, y cualquiera que pudiera tener un hijo pero decidiera no hacerlo. Gente que no había conocido a la persona adecuada para formar una familia con la que se adoptara.  

    Gente como yo.  

    Siempre había querido tener hijos, cuando fuera el momento adecuado. Pero cuanto más mayor me hacía sin ninguna relación significativa en mi vida, la posibilidad parecía fuera de mi alcance. La adopción era algo en lo que pensar.  

    Y no sería tan consciente de esa opción si no fuera por ella. 

    "Un penique para ellos", oí decir a Ashley. 

    Volví a centrar mis pensamientos y mis ojos, y le sonreí.  

    "Estaba pensando en ti". 

    "Oh." La mirada de sorpresa en su rostro era genuina, como si no pudiera creer que estuviera en mi mente. 

    Era lo único en lo que había pensado desde anoche. 

    "Los niños se lo están pasando de maravilla", dije, sólo para impedirme tirar de ella en mis brazos y besarla sin sentido.  

    "Mm." Sus ojos se deslizaron hacia donde los niños estaban sentados en las alfombras y comiendo sus almuerzos de picnic.  

    "¿No lo están?"  

    "Sí, claro que sí". Su sonrisa era brillante y genuina. "¿Estás ocupado el lunes por la tarde, Jeremy?" 

    No sé si eso significa pasar tiempo contigo. 

    "Estoy a tu disposición, Ashley". 

    Sólo una mirada por encima del hombro, o un movimiento de cabeza, o un gesto de su dedo. Estoy ahí. 

    Sus mejillas se sonrojaron y me miró a través de las pestañas bajadas. Me gustaría que no hicieras eso, no cuando estamos rodeados de gente.  

    Ni siquiera sabe lo que me hace.  

    "¿Quieres ser mi pareja?", me preguntó. "¿En una gala de recaudación de fondos para el hospital infantil local?" 

    "Estaré encantado". 

      

      

   



 Ashley 

      

    Estaba trabajando en la cama, con mi tableta apoyada en las rodillas. Mi móvil chirriaba, pero lo ignoraba, y luego un mensaje sonaba en mi tableta. A veces deseaba no haber sincronizado los dos. 

    Jeremy: Ponte tu mejor bikini, tengo una cobertura de prensa para Vidas Mejores. 

    Ashley: Estoy trabajando. 

    Jeremy: Es domingo. Deberías estar disfrutando. 

    No respondí.  

    ¿Cómo iba a decirle que me había despertado temprano por soñar con él y que trabajar era la única forma de mantener mi mente ocupada?  

    Y entonces va y me manda un mensaje, y yo pienso en ti. Y en mí. En la playa.  

    Jeremy: Vale, piensa en ello como si fuera trabajo.  

    Odiaba la idea de volver a entrar en el océano después de nuestra última lección de surf. Pero aún más que eso, odiaba la idea de ser fotografiada de cualquier manera que no fuera completamente vestida. Estaba bien que Jeremy me viera en bikini -o sin él-, pero no  la prensa.  

    Ashley: ¿Puedo llevar pantalones cortos por decencia? No tengo que hacer surf, ¿verdad? 

    Jeremy: Ponte lo que quieras. Yo estaré debajo de ti, si eso te hace feliz. 

    Sonreí, mientras pensamientos lujuriosos revoloteaban por mi cerebro.  

    Ni siquiera voy a ir por ahí. Profesional, recuerda. 

    Jeremy estaba haciendo lo que le pagaban por hacer, hacer mi imagen más social. Se estaba dando a conocer mi evento benéfico, y eso no habría sucedido si a él no se le hubiera ocurrido la idea de que empezara un nuevo hobby. 

    Ashley: ¿Cuándo y dónde? 

    Jeremy: No. Estoy fuera. 

    Eché las sábanas hacia atrás, me levanté de la cama y crucé hasta la ventana, apartando las cortinas. Allí estaba él, en su camioneta, con las tablas de surf en la parte trasera, y levantó la mano al verme.  

    Mi móvil volvió a sonar. 

    Jeremy: ¿Todavía estás en la cama? 

    Miré hacia abajo y vi que solo llevaba camiseta y bragas, mi ropa de dormir habitual. 

    Excepto cuando pasé la noche con Jeremy.  

    Maldita sea, ¿por qué no podía dejar de pensar en él de esa manera? ¿Por qué no podía dejar de pensar en él y punto? 

    Ashley: Estaré lista en cinco minutos.  

    Todo lo que hice fue por la campaña, pero a veces, cuando estaba con él, se sentía más como una diversión. Como una cita. Sabía que esa era la idea, mostrar mi lado humano -¿qué era yo, una extraterrestre?-, pero no quería que la gente pensara que no iba en serio con lo que estaba haciendo.  

    Dejando de lado esas preocupaciones, me lavé y me vestí, y bajé al camión poco después. 

    "Estoy impresionado", dijo Jeremy con una sonrisa. "Cuando dices cinco minutos, lo dices en serio". 

    "Soy una candidata a la alcaldía, cumplo con mi palabra", bromeé, pero la vocecita de mi cabeza me hacía un gesto con el dedo.  

    Excepto la vez que dijiste que no volverías a acostarte con Jeremy. Ah, y la vez que dijiste que mantendrías las cosas profesionales. Oh, y cuando... No hubo otro cuando. Pero estás faltando al trabajo para ir a la playa. Esperas que pase algo con Jeremy. No es cierto. Esto es trabajo. Jeremy lo dijo. No hubo oportunidad de conversar mientras conducía, Jeremy tenía una llamada de un cliente que atendió con sus audífonos, así que no pude escuchar lo que sucedía. Llegamos a la playa de Scripps y bajamos las escaleras hasta la arena. "¿Dónde están los fotógrafos?" pregunté. Había dicho oportunidad para hacer fotos y, según mi experiencia reciente, eso significaba que un fotógrafo estaba preparando su material. Jeremy se quitó la camiseta por encima de la cabeza y yo aproveché la oportunidad para deleitarme con sus músculos fibrosos. 

    Aparté la cabeza deliberadamente antes de que mis ojos bajaran más, recordándome a mí misma que técnicamente estábamos trabajando, lo que significaba precisamente eso. Tenía que concentrarme en la tarea que tenía entre manos. Estaba trabajando para conseguir un objetivo, y tenía que dar prioridad a la campaña.  

    Las cosas se estaban moviendo rápidamente. Los eventos se acumulaban uno tras otro, con el evento para los niños de acogida de ayer, y la sesión de fotos de hoy, tenía que mantener la calma. El debate estaba programado para dentro de poco y sería la primera oportunidad para el público de verme en acción. Sabía que Volt podría jugar sucio, sólo tenía que estar preparada. 

    "Llegarán más tarde. Quería que volvieras al agua y te sintieras cómoda sobre una tabla antes de que llegaran". 

    La brisa me pasó un mechón de pelo por la cara, y Jeremy se acercó para apartarlo.  

    Como no tenía gran estima a los paparazzi, miré a mi alrededor con desconfianza y traté de divisar un objetivo fotográfico que brillara bajo el sol.  

    "¿Es aquí donde vamos a celebrar "Mejores Vidas"?"  

    "Además de la sesión de fotos, vamos a reunirnos con Bryan, el tipo que está dirigiendo la tarea de interesar a la comunidad local. Hasta ahora tiene unos 20 inscritos". Jeremy sonrió con entusiasmo. "Algunos de los surfistas son muy buenos. Puede que tengamos que dividir la competición en grupos de habilidad. Así, todo el mundo tiene una oportunidad justa. Incluso tú podrías participar". 

    Mi estómago se hundió, mi respiración se aceleró y sentí que el control se me escapaba de las manos. Apreté los puños, sólo para agarrar nada más que el aire, eso impediría que mis manos temblorosas fueran inmediatamente evidentes.  

    Ni hablar. Basta con que quiera que vuelva al agua. En una tabla de surf.  

    "¿Lista?" preguntó Jeremy, con una voz más suave.  

    ¿Ve lo nerviosa que estoy? 

    Asiento con la cabeza.  

    "Nos quedaremos a una profundidad con la que te sientas cómoda, para que sepas que puedes tocar el fondo". Jeremy me puso la mano en la parte baja de la espalda y el contacto irradió calor.  

    Asentí con la cabeza y vadeamos hasta que el agua quedó a medio camino entre mi pecho y mi abdomen, y planté los dos pies firmemente en la arena. Todavía tenía el pelo suelto, así que me lo recogí en una coleta alta para que no estorbara.  

    "¿Por qué no te subes a la tabla?".  

    Me subí, y oí un sonido de sorpresa de Jeremy, aunque vino a través de los labios cerrados. Supongo que no quería ser acusado de darme órdenes. Me coloqué en una posición cómoda y empecé a remar un poco, sólo en círculo; eso también lo había practicado. 

    Jeremy giraba en círculo mientras yo remaba a su alrededor, y le vi observando mi trasero y mis piernas. 

    En secreto, me encanta. 

    "¿Puedes arrodillarte?", me preguntó.  

    Sintiéndome valiente, puse una rodilla en la tabla, y entonces me fui de lado y me hundí con un chapoteo, pero me levanté enseguida, con la mano todavía en la tabla.  

    Jeremy me puso las manos sobre los hombros, con una mirada de preocupación. Su mirada se dirigió a mi camiseta completamente mojada y transparente, y mis pezones se endurecieron. 

    "¿Por qué tienes que ser tan hermosa?", susurró, e hice todo lo que pude para no besarlo. 

    Hay que resistirse, si no, ¿qué clase de foto acabará en la prensa local? 

    "Lo siento, no lo siento". Sonrió mientras bajaba sus manos a mi cintura y me levantaba de nuevo sobre la tabla. 

    Y así, la mañana fue cayendo, conmigo más debajo del agua que encima de ella, pero después de una hora más o menos, podía ponerme de pie con confianza sobre la tabla, siempre y cuando Jeremy la sostuviera hasta que consiguiera el equilibrio.  

    Agotada, recogí la tabla más ligera y la metí bajo el brazo antes de volver a la orilla. Nos habíamos alejado de la playa, pero fue agradable volver a caminar por la cálida arena hasta mi bolsa.  

    "Eres una chica sexy para el surf", bromeó Jeremy mientras clavaba el extremo de la tabla en la arena, como le había visto hacer cuando llegamos.  

    "Lo sé". Estaba de buen humor, y me gustaba esta versión de nosotros. "Gracias, me he divertido". 

    Bromas amistosas mezcladas con un poco de tensión sexual. Y podía estar segura de que no íbamos a intimar donde había tantos otros alrededor. La playa se había llenado de gente que salía del trabajo temprano un viernes a la hora de comer.  

    Salvo los tipos con cámaras al cuello, conté cuatro. Y las dos chicas que intentaban clavar palos en la arena y colocar una pancarta, que ya podía ver que tenía mi cara sonriente en un extremo y la palabra caridad en letras enormes. Y el grupo de gente hablando animadamente, señalando y escribiendo, haciendo fotos con sus teléfonos. También, los tipos surfistas con sus pantalones cortos de colores brillantes posando con sus tablas. 

    Cuando Jeremy dijo que podía organizar cualquier cosa, no bromeaba.  

    "Acabemos con esto", dije, quitándome la camiseta mojada y poniéndome un chaleco limpio. "Y deja de mirarme los pechos". 

    "Deja de agitarlos en mi cara, llevas un bikini pequeño ". Me pasó la toalla por la pierna y me aparté bailando.  

    "Me dijiste que me pusiera uno". 

    "Y me alegro de que lo hicieras". 

    "¿Dónde hemos quedado con Bryan?" Empecé a cepillarme el pelo, pero Jeremy me cogió la muñeca.  

    "No lo hagas. Te ves bien, como una chica que acaba de hacer surf". Sus ojos recorrieron mi cara, y tuve que impedir que me pasara los dedos por el pelo a la mínima. "Bryan nos estará esperando en la cafetería. Justo ahí arriba". 

    Asentí, me puse los pantalones cortos y puse mi mejor sonrisa de chica surfista. Posé delante de la pancarta mientras los fotógrafos hacían fotos, y luego hice varias poses con los surfistas. Podría haber matado a Jeremy por sugerirme que me tumbara en una tabla de surf y que los surfistas levantaran la tabla por encima de su cabeza, especialmente cuando casi me caigo. Por suerte, un surfista especialmente musculoso me cogió sin problemas y le di un beso en la mejilla entre risas a petición de los fotógrafos.  

    De vez en cuando llamaba la atención de Jeremy, que asentía animado y sonreía. Ojalá todas las convocatorias de prensa fueran así de relajadas. Respondí a las preguntas de dos reporteros que llegaron un poco más tarde sobre el evento y por qué era importante para mí.  

    Una de ellas centró su atención en mi campaña, y me desconcertó un poco. Podía hacer frente a cualquier pregunta sobre mis políticas si iba bien vestida, pero con una camiseta y unos pantalones cortos, en una playa, con aspecto de haber sido barrida por el viento, me entró el pánico. Jeremy estuvo a mi lado en un santiamén, acudiendo de nuevo a mi rescate. Se estaba convirtiendo en una costumbre. Dirigió suavemente la pregunta hacia el evento, y después de una hora, Jeremy agradeció a todos por venir, pero desafortunadamente, teníamos otra reunión.  

    Estreché las manos de los surfistas mientras el equipo de Jeremy recogía, y sólo cuando todos se habían ido, nos dirigimos de nuevo arriba.  

    Jeremy llevó nuestras cosas al camión, mientras yo buscaba una mesa en la terraza del restaurante. En la mesa contigua a la nuestra, una joven familia elegía ruidosamente lo que iba a tomar. Me di cuenta de que su hija llevaba un pañuelo en la cabeza cubierto por un sombrero de sol.  

    "Es mi cumpleaños. Cumplo seis años", me dijo, y saltó de su silla para venir a pararse junto a la mía. 

    "Feliz cumpleaños", le sonreí, su sonrisa de dientes era contagiosa. 

    "Mañana tengo una fiesta de cumpleaños. Puedo conseguir una entrada, si quieres venir". 

    "Evie, deja a la señora Gerald en paz, por favor", le dijo su madre, pero el hermano pequeño de Evie bajó de su silla y se unió a su hermana.  

    Me reconocen. Ya debería estar acostumbrada.  

    Levanté la vista cuando llegó Jeremy, de pie junto a los niños.  

    "Lo siento, he tenido que atender una llamada".  

    Sonreí.  

    "Hola", les saludó. "Sois muy jóvenes para trabajar aquí". 

    Su voz era ligera y burlona, y los dos niños se disolvieron en risas.  

    "No trabajamos aquí", le dijo Evie.  

    "Hola Bryan", Jeremy se giró ligeramente y estrechó la mano del padre de Evie. "Qué bien que hayas cedido tu tiempo un domingo. Te lo agradecemos, ¿verdad, Ashley?". 

    "Por supuesto", sonreí, y me puse de pie para saludar adecuadamente a Bryan y a su esposa. "Llámame Ashley, por favor". 

    Bryan me presentó a su esposa, Emma.  

    "Por favor, acompáñanos. Estábamos a punto de pedir".  

    Jeremy acercó dos sillas más a su mesa, y charlamos un rato antes de pedir.  

    "¿Cuántas personas vienen a tu fiesta?" pregunté.  

    "Cientos", me dijo Evie. 

    "Vaya, tienes muchos amigos", le dije.  

    Evie asintió sagazmente y Emma me tocó el brazo.  

    "Debo explicarlo. Es un evento para recaudar fondos para el departamento de oncología del Hospital Infantil", explicó Emma, su madre. "Evie ha estado recibiendo tratamiento durante los últimos 18 meses". 

    "Oh, nosotros también vamos a asistir. Mi jefa de campaña me lo contó ayer y, al parecer, consiguió las tres últimas entradas". 

    Percibí una pausa en la conversación de Jeremy y Bryan, y la cara de este último se iluminó.  

    "Es genial que apoyes causas que den a nuestros jóvenes buenas oportunidades en la vida, Ashley. Le estaba diciendo a Jeremy que hay mucho rumor entre la comunidad de surfistas sobre ti. Pero no sobre tu surf". 

    Me reí. "Jeremy dijo que ya tenías unos 20 participantes inscritos". 

    "Estoy seguro de que esos chicos de la playa de antes estarán llamando a mi puerta mañana para apuntarse. Causas una gran impresión". 

    "He asegurado la transmisión en directo por Internet también del evento principal. Esa fue la llamada en la que estuve. Para los que no puedan ir a la playa ese día. Además de los canales de noticias locales", explicó Jeremy. "Promete ser un evento divertido". 

    Asentí con la cabeza y observé a Jeremy mientras interactuaba con los adultos y los niños. Tenía unos modales tan tranquilos que hacía que todo el mundo se sintiera a gusto en su presencia. Hacía que todo pareciera fácil.  

    Cuando llegó nuestra comida y comimos, todos hablamos libremente y nos reímos.  

    Así es como debería sentirse una comida familiar normal, no como la incómoda de la semana pasada en casa de mamá.  

    La forma en que Emma y Bryan se miraban, incluso después de 12 años de matrimonio, me enteré, era tan dulce. Terminaban las frases del otro. Emma estalló en carcajadas cuando Bryan nos contó una historia que probablemente había escuchado un millón de veces antes, como si fuera divertida como la primera vez que la escuchaba.  

    Me pregunté si alguna vez tendría eso con alguien.  

    Ni siquiera sabía que había querido eso con alguien, pero la idea me ilusionó. Estuve centrada en mi carrera durante mucho tiempo, ahora me presentaba a alcalde. A excepción de Leah, a la que conocía desde que llegué a California de niña, y de mi familia en mucha menor medida, no había pasado tiempo relajada con nadie. Hasta Jeremy.  

    Evie, cuya energía había decaído hacía tiempo, bostezó y no opuso resistencia cuando su padre le dijo que era hora de irse a casa. Emma y yo intercambiamos los números y ella se despidió de mí con un abrazo.  

    "Tienes nuestro voto", susurró.  

    Y no habíamos hablado de política ni de mi campaña ni una sola vez.  

    Jeremy estrechó la mano de Bryan y nos pusimos de pie para despedirnos de ellos.  

    "Bonita familia", dijo Jeremy, y luego me dio un codazo al ver que me limpiaba los ojos rápidamente. "Oye, pensé que te habías divertido". 

    Maldita sea, no debía haberme visto.  

    "Odio ver a los niños enfermos. Y a los animales", murmuré, porque no quería empezar a llorar en serio.  

    "Evie está bien, dijo Bryan". Jeremy me pasó el brazo por el hombro y me atrajo hacia él. "Le queda una ronda de quimioterapia, pero el hospital la aplazó hasta después de su fiesta la semana que viene". 

    Dándome un apretón. 

    Me aparté rápidamente, porque me estaba acostumbrando demasiado al peso reconfortante de su brazo alrededor de mí. 

    No debería acostumbrarme a tenerlo tan cerca. Todo este día ha sido una oportunidad para salir en las fotos, un truco publicitario, que se ha convertido de forma natural en un agradable almuerzo, con una agradable compañía.  

    Sólo está haciendo su trabajo. Está ayudando a mejorar mi imagen. 

    Apreté los muslos y recé para que mis pezones no llegaran a erizarse, porque él sabría al instante lo que me estaba haciendo. Y entonces empezó a mover sus manos lentamente por mis brazos, y los pequeños pelos de mi piel se pusieron de punta.  

    Sus dedos me masajeaban suavemente los hombros, y su tacto me hacía querer cerrar los ojos y entregarme a las endorfinas que mi cuerpo fabricaba.  

    Agachó la cabeza y me besó rápidamente. Me besó con fuerza. Me besó en público. ¿Y si el fotógrafo estaba cerca? ¿Y si nos pillaba? ¿Y si, y si, y si? 

    En ese momento, no podía importarme menos la situación. Todo lo que importaba eran los labios de Jeremy sobre los míos. 

      

    

  


 
    Capítulo 16 

      

   



 Ashley 

      

    "Hacéis una pareja preciosa". 

    Puse los ojos en blanco ante Leah, porque no era la primera vez que me lo decía. Las fotos de Jeremy y yo juntos en mi clase de surf se publicaban en internet, además de los artículos oficiales en los respectivos periódicos, y cada vez que se encontraba con otra en una plataforma social diferente, me lo hacía saber. 

    Y le di exactamente la misma respuesta que le di las cinco primeras veces. 

    "Es sólo publicidad". 

    "Entonces date prisa de una vez", bromeó. "El tiempo se acaba". 

    Llegamos a la mesa donde estábamos sentados, con Emma, Bryan y los niños. El hermano pequeño de Evie estaba dormido en el regazo de su madre.  

    "Están a punto de empezar la subasta", nos dijo Emma mientras nos sentábamos. "Evie está desesperada porque su padre puje por el premio del picnic de ponis. Bryan ha dicho que no, así que ha arrastrado a Jeremy para que le enseñe las fotos del que quiere". 

    Levanté la vista cuando Jeremy le sacó la silla a Evie, entre sus padres.  

    Jeremy tomó su asiento junto a mí y lo movió para que estuviera cerca del mío.  

    "¿Me echas de menos?", preguntó y puso su brazo alrededor del respaldo de mi silla.  

    Cogí aire, pero no dije nada. Era algo que él hacía. Le había visto hacer lo mismo con Ralph, sentado a su lado, esta mañana, cuando nos reunimos para discutir la estrategia del debate de la semana siguiente.  

    Desde que me besó ayer había estado un poco reservado conmigo, como si se estuviera conteniendo. Sobre todo después de la publicación de las fotos. Me sorprendió gratamente lo naturales y relajados que parecíamos, sólo dos personas pasando el rato en la playa. Solo había una que podía interpretarse como algo más y, de hecho, quien escribió la reseña que la acompañaba decía que hacíamos una bonita pareja.   

    Ni siquiera tiene que preguntar.  

    Le eché de menos en cuanto se marchó anoche, y esta mañana no pude llegar a la oficina de la campaña lo suficientemente pronto. En realidad me había decepcionado encontrar a Ralph con él, pero no iba a decírselo, obviamente.  

    Simplemente sonreí y me senté a disfrutar de la subasta. Jeremy sostenía su paleta en una mano y tamborileaba con los dedos en la silla y luego en mi hombro mientras se abría la puja por el primer artículo.  

    Jeremy ganó varios artículos que se vendieron por mucho más dinero de lo esperado. Me di cuenta de que estaba disfrutando, y sus pujas eran cada vez más extravagantes a medida que avanzaba la subasta. 

    Este era un Jeremy con el que no estaba familiarizada. Me imaginaba que era la versión de Jeremy que llevaba un estilo de vida de playboy, de fiesta, de bebida, de juego, de comprar todo lo que quería porque ¿no era eso lo que hacían los playboys? 

    Este era el Jeremy que había visto en las fotos cuando lo busqué en Internet. Con una chica hermosa diferente del brazo en cada evento. Comiendo en los restaurantes más caros, viajando de ciudad en ciudad, de país en país.  

    No sabía nada de esta versión y no teníamos nada en común. Si Jeremy no estuviera trabajando conmigo, nunca comería en un café junto a la playa. No vendría a casa de mi madre a cenar con la familia. No estaría con una mujer como yo.  

    "¡Sí!" Escuché a Evie gritar y me devolví al presente.  

    Jeremy acababa de ganar el picnic de ponis para seis personas, le había dicho claramente a Evie que intentaría ganarlo para ella. La niña saltó de su silla y echó los brazos al cuello de Jeremy para abrazarlo con fuerza.  

    "Gracias", le dijo. 

    "De nada", contestó él, y al soltarla vi que sus ojos brillaban con lágrimas, que rápidamente parpadeó.  

    Está pensando en Jonás. Las circunstancias de Evie deben recordarle un poco lo que pasó su hermano.               

    Este Jeremy lo conocía.  

    Bryan se puso de pie y estrechó la mano de Jeremy. 

    "Has hecho la noche de Evie, diablos, su año. Gracias". 

    Jeremy sonrió y dijo con brusquedad: "Se lo merece". 

    Se me atragantó un poco la emoción en su voz. Lo había oído cuando habló de Jonás aquel primer día en la playa. No podía imaginar lo duro que habría sido perderlo.  

    Hubo un revuelo cuando una pequeña multitud de personas hizo su entrada. Sólo quedaba un objeto por subastar, y el subastador hizo una pausa en su discurso para mirar a los que llegaban tarde.  

    "Justo a tiempo, Sr. Volt. Bienvenido", dijo el subastador.  

    ¿Qué demonios está haciendo aquí? 

    Leah se volvió para mirarme, sorprendida, y yo me encogí de hombros. Fue directamente a su teléfono para comprobar las redes sociales y encontró un flujo de fotos que ya eran tendencia de la gran llegada del Sr. y la Sra. Volt minutos antes.  

    "Es un honor tener a los dos candidatos a la alcaldía aquí esta noche. Sra. Gerald, mantengamos la puja amistosa". 

    Todo el mundo se rio de las palabras amables del subastador, y yo dibujé una brillante sonrisa en mi rostro. Jeremy me puso la mano en la rodilla por debajo de la mesa y apretó suavemente.  

    "Recuerda lo que hemos ensayado, mantén la profesionalidad". 

    Lo recordaba muy bien. Ralph y Jeremy me habían entrenado durante horas sobre cómo reaccionar a los comentarios mordaces, con Ralph fingiendo ser Volt. Empezó de forma suave, pero Jeremy debió de decirle a Ralph cuáles eran mis desencadenantes -aburrida, fuera de onda, soltera-, porque mordí con fuerza. 

    Respiré hondo y saludé con la cabeza a la señora Volt mientras sonreía condescendientemente al pasar junto a su marido. Tomaron una mesa justo en la parte delantera, y Volt se volvió para mirar a los invitados reunidos, haciendo una ligera reverencia antes de tomar asiento.  

    El subastador siguió su ejemplo. 

    "Señoras y señores, tenemos un último lote, y es el más importante de la noche. El mejor postor elegirá el nombre de la nueva sala de oncología del Hospital Infantil. ¿Quién va a empezar?" El subastador estiró el cuello hacia delante para mirar al público, e inmediatamente Volt levantó la mano.  

    "$50,000." Se levantó y sonrió ante el jadeo del público.  

    Sentí que el brazo de Jeremy se levantaba de la silla detrás de mí. "75.000 dólares", gritó y Volt se giró para mirarle.  

    Jeremy, mi caballero con smoking de diseño, ni se inmutó.  

    Eso era el salario de todo un año para alguien. 

    La puja continuó, cada uno decidido a vencer al otro, y los invitados observaban, con la emoción creciendo en la sala. La mirada de todo el mundo oscilaba entre nuestra mesa y la de Volt, y los susurros silenciosos se convertían en chismes frenéticos.  

    "Gracias, señoras y señores. La puja se mantiene con el Sr. Daniel en 250.000 dólares. Cualquier otra puja por esta oportunidad única en la vida". El subastador levantó su martillo mientras miraba alrededor de la sala.  

    Las ofertas de Volt fueron disminuyendo y las de Jeremy aumentaron.  

    "¿Crees que has ganado?" Pregunté en voz baja.  

    "Míralo", respondió Jeremy. "Ha programado su entrada para la última puja, la más destacada, pero no contaba con ninguna competencia". 

    Mientras Jeremy estaba relajado, sentado de nuevo en la silla, con su brazo ahora alrededor de mis hombros, sus dedos tamborileando suavemente sobre mi piel, el lenguaje corporal de Volt se endurecía por momentos.  

    Sabía que los Volt eran una pareja adinerada, sobre todo gracias a los ingresos privados de su mujer procedentes de la herencia de su padre, pero hacer campaña era caro, y me preguntaba hasta dónde estaba dispuesto a llegar.  

    Me dieron ganas de arrancarle la lengua y decirle que mi novio tiene más dinero que tu mujer. Pero eso era infantil y no era cierto, al menos la parte del novio.  

    Pero me gustaría que lo fuera. 

    "Esto se está convirtiendo en un concurso de pollas", Jeremy se inclinó cerca de mi oído y sentí su aliento cosquillear mi piel.  

    "Y la tuya es más grande", dije sin pensar.  

    ¿Qué estás haciendo? 

    Abrí la boca para matizar mi afirmación, pero volví a cerrarla con firmeza cuando las pupilas de Jeremy se dilataron. Rozó con su dedo la piel expuesta de mi hombro y me estremecí ante su contacto. 

    ¡Maldita sea! Me está excitando y no hay nada que pueda hacer al respecto.  

    "Tú sabrás", susurró, y levantó la mano para llamar la atención del subastador. "$500,000." 

    Una inhalación colectiva llenó la sala, mientras las cabezas giraban hacia Jeremy, y luego hacia Volt, para ver cuál sería su contraoferta. El lenguaje corporal de Jeremy seguía relajado, excepto por su pierna derecha bajo la mesa, que rebotaba mientras esperábamos ver el siguiente movimiento de Volt.  

    "500.000 dólares", gritó el subastador y apuntó con su martillo a Volt. "¿Alguien da más  de 500.000 dólares?" 

    La sala se quedó en silencio y Volt negó con la cabeza.  

    "500.000 dólares, a la una, a las dos, vendido al señor Jeremy Daniel. Felicidades". 

    Empecé a aplaudir antes que los demás, y cuando se unieron, me puse de pie y pronto todos me siguieron. Sentí una oleada de orgullo al ver que todos se alegraban.  

    El subastador hizo una señal a Jeremy para que subiera al escenario y, cuando se puso de pie, se inclinó para darme un beso en la mejilla.  

    "Esto es para ti", susurró, y mi mejilla ardió donde sus labios habían estado brevemente.  

    Quise tirar de él, para darle las gracias, para besarle como había querido hacerlo todo el día, pero había cosas más importantes que tenía que atender.  

    Leah se escondió en el asiento vacío de Jeremy y me apretó la mano.  

    "Eso fue tan romántico", respiró. "Jeremy es tan..." 

    No terminó la frase cuando vimos que Jeremy se detenía, estrechaba la mano de Volt y besaba el dorso de la mano de la señora Volt. Hubo un breve intercambio de palabras y Jeremy se unió al subastador y a una mujer mayor en el escenario. 

    La mujer se presentó como la Directora Médica de Oncología del Hospital Infantil, y se mostró encantada de que el último lote de la noche hubiera recaudado una cantidad tan asombrosa.  

    "Gracias por su apoyo, Sr. Daniel. Ahora puede dar nombre a nuestra nueva sala. Esperamos que nos acompañe como invitado de honor en nuestra ceremonia de inauguración el mes que viene", dijo.  

    "¿Alguna idea de cómo se llamará el pabellón?", preguntó el subastador. "Sin presiones". 

    Oh, cómo le hubiera gustado a Volt nombrar esa sala con su nombre y el de su esposa. La sala de Dennis y Verónica Volt.  

    Jeremy me miró directamente y, por un momento, sentí que estábamos los dos solos en la habitación. Ojalá lo estuviéramos.  

    No, no. Simplemente no. No vayas allí. Lo estás haciendo de nuevo, precipitando algo que ni siquiera tiene etiqueta.  

    Se aclaró la garganta y yo me aclaré. Me pregunté si le pondría el nombre de Jonás a la sala. 

    "Recientemente he tenido el placer de conocer a una familia, cuya hija ha sido tratada en el hospital. Así es como yo..." Hizo una pausa y extendió la mano para incluirme. "Resulta que estamos aquí esta noche. Así que, en honor a Emma y Bryan, Evie y Ben..." 

    Alguien empezó a golpear las manos sobre la mesa en lugar de un redoble de tambores, y otros se unieron. Jeremy se rio.  

    "El pabellón de Evie". 

    Emma, sentada junto a su marido, rompió a llorar y Ben, su hijo de cuatro años, se despertó por fin y quiso saber quién había hecho llorar a mamá.  

    Jeremy volvió a la mesa, siendo felicitado todo el tiempo. Emma y Bryan le abrazaron y tuvieron un momento de intimidad. Los dejé solos, y Leah y yo llevamos a Evie y Ben a la pista de baile. A Ben le encantaba la idea de dar vueltas, pero no paraba de caerse, así que le dije que le cogería la mano mientras lo hacía.  

    Bailamos algunas canciones , que llenaron la pista de baile, y Leah finalmente terminó su frase.  

    "Ese hombre es increíble, Ashley. ¿Por qué no estás encima de él?"  

    Lo es. 

    "No es así, Leah. Todo lo que estamos haciendo, es para mejorar mi imagen. Tú lo contrataste".  

    "Hazlo así entonces, Ash. No te he visto tan conectada con ningún chico, nunca. Hacéis una pareja estupenda". 

    ¿Es eso lo que parecemos para el mundo exterior? 

    Emma y Bryan vinieron a recoger a los chicos, que decayeron rápidamente.  

    "Creo que vamos a dar por terminada la noche". Emma me abrazó. "Evie ha tenido el mejor cumpleaños de su vida". 

    Me despedí y los vi partir. Leah me preguntó si quería una copa, ya que iba al bar, pero negué con la cabeza. Me quedé de pie, clavada en el sitio, sola.  

    Antes de Jeremy, antes de la campaña, antes de todo esto, era feliz con mi propia compañía. Vivía sola, salía a comer sola, hacía ejercicio sola, pero nunca me sentía sola.  

    Eso es lo que te decías a ti misma.  

    Ahora, pasando tiempo con gente nueva, haciendo cosas nuevas, estaba inquieta sola e insatisfecha con mi propia compañía. Quería más de la vida, ahora había visto cómo podía ser cuando estaba con buena gente.  

    Me sobresalté cuando Jeremy apareció ante mí.  

    "¿Qué haces aquí sola?", preguntó, rodeando mi cintura con el brazo y atrayéndome hacia él.  

    "Esperándote", me reí, tratando de igualar su burla. 

    Gruñó mientras me apretaba con fuerza contra él, con su mano en la parte baja de mi espalda. El ritmo de la música cambió y las luces se atenuaron.  

    "No te burles". La voz de Jeremy era seria.  

    Apoyé la mano que tenía libre en su pecho y me pregunté si lo que sentía eran los latidos de su corazón o la sangre que corría por mi cuerpo.  

    "Pensé que le dedicarías la sala a Jonás". Cambié de tema porque el ambiente entre nosotros también había cambiado.  

    Una tensión que había ido creciendo durante todo el día se apretaba a mi alrededor, empujándonos juntos. Las cosas habían cambiado entre nosotros. Me sentía más cerca de él, porque sacaba lo mejor de mí. Empezaba a sentir algo por él, pero no podía decirlo. 

    ¿Pero tal vez él pueda sentirlo? ¿Siente lo mismo? 

    Sabía que estaba haciendo su trabajo, y cuando estábamos con otros, como Leah y Ralph, éramos sólo dos personas trabajando juntas. Ciertamente habíamos borrado las líneas entre lo personal y lo profesional más de una vez, y tal vez él se esforzaba por mantenerse profesional, para que yo no pudiera dejarme llevar y leer más en él.  

    Bailamos lentamente, sin apenas movernos, durante casi toda una canción, antes de que él hablara.  

    "Un día al año, durante los últimos once años, no he hecho más que mirar hacia atrás, mirar hacia adentro. Pero este año no". Sus cejas se fruncieron.  

    Estaba hablando del aniversario de Jonás. Cuando le obligué a venir a darme una clase de surf.  

    ¿Está resentido conmigo por ello? ¿Es esa la distancia que nos separa? 

    "Lo siento, Jeremy. Debería haberte respetado cuando dijiste que no estabas libre ese día". Golpeé mi mano en su pecho para enfatizar y le miré a los ojos. 

    "No. No es eso lo que estoy diciendo". Llevó mi otra mano a su pecho, sobre su corazón, y rodeó mi cintura con ambos brazos.  "Me has obligado a hacerlo de otra manera". 

    Fruncí un poco el ceño porque no estaba segura de entenderle.  

    "Maldita sea", dijo en voz baja. "No soy bueno en esto. Ashley, te pido que cambies, que avances. Pero yo me quedo quieto, haciendo lo mismo en cada aniversario. Te subiste a esa tabla de surf porque estás avanzando. Me has traído contigo". 

    Asentí, porque esperaba una respuesta.  

    "Nombrar el pabellón por Jonás sería retroceder. Nombrarlo por Evie es avanzar". 

    Lo entiendo. ¿Y estás diciendo que es por mí? 

    "Me inspiras a ser mejor". 

    Oh, Dios, no digas nada más o voy a romper a llorar.  

    Nunca nadie me había dicho algo tan bonito hasta ahora. Al menos no un hombre. No un hombre por el que sintiera algo.  

    Si pudiéramos estar así toda la noche.  

    Finalmente, la música se animó y nos dirigimos al bar para tomar una copa. El móvil de Jeremy sonó, y se disculpó, diciéndome que sólo tardaría unos minutos. Estaba de pie en una mesa alta, mirando por la ventana sobre la bahía mientras esperaba que terminara su llamada.  

    "Aquí está, sola como siempre". Una voz procedente de detrás de mí hizo que se me erizara la piel de asco.  

    Volt.  

    Había evitado a propósito acercarme a la mesa de su partido, porque cada vez que lo veía me acordaba de aquellos vídeos que había publicado, y todavía me molestaba. Me enorgullecia de haber ganado esta elección limpiamente, aunque él no jugara limpio.  

    Sus palabras se atropellaron un poco, y me pregunté cuánto había bebido.  

    "Espero que estés disfrutando de la recaudación de fondos". Levanté las comisuras de la boca con una sonrisa educada y me giré para mirarle, moviéndome un poco alrededor de la mesa para mantener cierta distancia entre nosotros. 

    "¿Dónde está tu novio?" La boca de Volt también se curvó, pero sus labios se despegaron sobre sus dientes en una mueca. "Oh, es cierto. Es tu jefe de relaciones públicas". 

    "Quizá deberías volver a unirte a tu fiesta", le dije de forma señalada.  

    Date prisa, Jeremy. 

    "Es una pena que tengas que llevar a tu empleado como acompañante. Supongo que esos vídeos no estaban tan lejos de la realidad después de todo". Una horrible carcajada salió de su boca, y yo miré a mi alrededor, contenta de que el bar estuviera vacío aparte de dos camareros.  

    Inspiré por la nariz, decidida a no morder el anzuelo, pero él era tan engreído. Tomé un sorbo de champán para darme un respiro, y también porque tenía la boca repentinamente seca. Jeremy no era mi empleado, pero técnicamente estaba pagando por su servicio.  

    ¿En qué me convierte eso?  
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    Los ojos de Ashley se abrieron de par en par cuando nos acercamos a mi yate. Yo sólo quería besarla allí mismo. Había hecho que el conductor de la limusina nos dejara en el puerto deportivo, y sólo había un corto paseo hasta el amarre. 

    Quería sorprender a Ashley, y parecía que había funcionado.  

    "¿No es hermosa?" Miré desde el yate, los casi 60 pies , a Ashley. 

    Incluso descalza, con los tacones colgando de los dedos, Ashley era igual de guapa, y yo también estaba orgulloso de ella. Le pedí mucho en las últimas semanas, poniéndola en situaciones que le resultaban incómodas, personal y profesionalmente, y aun así se enfrentó a cada situación con decisión, y me sorprendió con su resistencia y su espíritu.  

    "¿Esto es tuyo?" Me miró, con un fugaz destello de asombro, pero se le pasó.  

    Los dientes de Ashley rozaron su labio inferior, como si estuviera considerando algo. Y yo quería saber qué estaba pensando. Su opinión se había convertido en algo importante para mí, incluso si no estaba de acuerdo o veía las cosas de otra manera.  

    "Esta es mi última inversión". 

    "Es hermosa. Tan elegante". 

    Como tú. 

    Me había contenido toda la noche, porque estábamos en compañía. Me había contenido con ella toda la semana, simplemente porque estábamos trabajando con Leah en la programación de eventos o ensayando con Ralph, que era un fantástico orador y conferenciante, para el próximo debate. 

    Desde el momento en que llegué en la limusina a casa de Ashley, decidido a ser el más caballero -aunque ella se me adelantó y se dirigió a la puerta y al camino antes de que yo saliera del coche-, había estado deseando estar a solas con ella.  

    Estaba impresionante con ese vestido ajustado de encaje azul noche, los tacones altos acentuando el sexy movimiento de sus caderas. Y bailar con ella, sosteniéndola en mis brazos. Vaya. 

    Ella sabe lo que produce en mí, y lo difícil que ha sido toda la semana estar cerca de ella.  

    Por supuesto que lo sabía.  

    La forma en que me sorprendió mirándola, golpeando su bolígrafo contra su labio mientras miraba a Ralph sosteniendo el centro del escenario. Cómo aprovechaba cada oportunidad para ponerse de pie o caminar detrás de ella, para poder contemplar esas encantadoras curvas.  

    ¿Cómo podía no saberlo?  

    Por supuesto, tenía que ser profesional. Ella me había contratado para mejorar su imagen, aumentar su audiencia, y como tal. Ella era mi clienta. Pero eso no me impedía pensar en ella, fantasear con la próxima vez en que pudiéramos estar juntos.  

    Tenía una tripulación para el yate porque, por mucho que me gustara el océano, tenía poca experiencia en un barco de este tamaño. Había dispuesto que el capitán y su compañero estuvieran a mano, por si acaso esta noche. No tenía ni idea de cómo iría la noche, pero esperaba poder traer a Ashley.  

    Y aquí estamos. Solos. 

    "Sube a bordo".  

    Ashley se adelantó a mí, subiendo los escalones y yo la seguí de cerca. De repente se detuvo y me encontré con ella, y mi polla cobró vida inmediatamente.  

    "¿Podemos navegar con ella?", preguntó por encima del hombro, y juro que meneó el culo contra mi entrepierna.  

    "Sí", respondí bruscamente.  

    Aunque no podía prometerle cuánto vería realmente porque tenía planes para ella en el camarote, en la cama grande. 

    "¿Sabes cómo?" Otra pregunta, y esta vez, ella se medio giró hacia mí y se me puso dura como un hueso.  

    "Ashley, sube a bordo", murmuré y la impulsé hacia adelante.  

    El capitán nos saludó y nos preguntó si íbamos a salir.  

    "Buenas noches, Jim. Te agradezco que te quedes. ¿Puedes sacarnos de la bahía hasta Point Loma y volver? No necesitamos estar fuera mucho tiempo". 

    Jim asintió con una pequeña sonrisa. "Estaremos fuera una hora más o menos entonces. Tate y yo nos haremos a un lado una vez que estemos amarrados a salvo". 

    Ashley se había dirigido al salón de proa, donde había un banco y dos tumbonas. Se volvió y me sonrió cuando me uní a ella.  

    "Esto es increíble. Gracias por traerme". 

    "Gracias a ti por pedirme que sea tu cita", contesté.  

    Abrí la pequeña nevera que había debajo de una de las tumbonas y saqué una botella de champán y dos copas. El corcho salió volando con un estallido y aterrizó en el agua. Ashley sostuvo las copas mientras las servía, y se estremeció.  

    "Tendrás que ponerte una capa más, hará frío en el agua". Dejé que mis ojos recorrieran su vestido, sus curvas y volvieran a subir.  

    Ashley me miró de forma interrogativa y me pregunté si podía leer mi mente.  

    ¿Sabía que planeaba quitarle la ropa, no ponerle más? 

    Tomó un sorbo de champán, y una gota se quedó en su labio. La vi levantar la mano para limpiarla, pero fui demasiado rápido. Cerré la brecha entre nosotros y tomé sus labios en un beso que había estado esperando dar toda la noche.  

    Su boca se abrió de inmediato y mi lengua recorrió el interior de su labio inferior, saboreando el dulzor del vino en su lengua.  

    Le quité la copa sin romper nuestra conexión y la puse junto a la mía en la tumbona. Se movió conmigo, y supe sin duda dónde la quería. Desnuda en mi cama. Sólo había sido cuestión de días desde que nos conocíamos, y a veces me parecía toda una vida.  

    Hacía menos de quince días -¿sólo eso?- cuando salí de la fiesta de presentación de la Clase XY, y me dirigí a un bar, a cualquier bar. Lancé un deseo al universo en busca de algo diferente, de alguien diferente, y en Ashley encontré ambas cosas.  

    La cogí de la mano y la llevé de vuelta a la popa, al interior del camarote, y bajé las escaleras hasta la sala de estar.  

    La primera vez con Ashley fue sólo un polvo rápido, intenso y divertido. Sólo una aventura de una noche. La segunda vez, quería hacerla sentir bien, complacerla, liberarla. Esta noche, quería tomarme las cosas con calma, saborear su cuerpo, compartir cada experiencia.  

    Esta vez, no necesitaba comprobar si era lo que ella quería. Ashley sonrió y se apartó de mí. Le bajé la cremallera del vestido y se lo quité por los hombros. El vestido cayó al suelo y ella se volvió hacia mí, con las mejillas rosadas mientras se quitaba el tanga de encaje azul. 

    Es impresionante. 

    "¿Estás seguro de que esto es lo que quieres?", me preguntó, mientras enganchaba sus dedos en la cintura de mis pantalones.  

    Esperaba que estuviera bromeando, pero sus palabras tenían un tono serio. Como si dudara de mis intenciones.  

    "Toma", gruñí, cogiendo su mano y colocándola sobre mi erección. "Sí, quiero esto. Te deseo, Ashley". 

    Parpadeó lentamente y, con su mano aún sobre mi polla, se arrodilló frente a mí y me sostuvo la mirada mientras desabrochaba el cierre y la bragueta de mis pantalones, empujaba la tela hacia abajo sobre mis caderas y hacía lo mismo con cuidado con mi ropa interior...  

    Oí a Ashley suspirar y sentí su cálido aliento en mi polla al liberarla, y rodeó la base con sus dedos para apresarla contra su palma.  

    Señor, ayúdame.  

    Ashley acarició con su mano desde la base hasta la punta, con un agarre suelto, con las yemas de los dedos recorriendo suavemente el sensible tronco. A medida que se movía, su agarre se hizo más fuerte, su ritmo se aceleró y sentí que mis pelotas se tensaban, se sentía tan bien.  

    Apoyé las yemas de mis dedos en sus hombros, amasando suavemente. Cuando sus labios se cerraron sobre la punta, la agarré con fuerza.  

    Incliné la cabeza hacia atrás, abrí la boca y dejé escapar mi propio suspiro de placer. La cálida humedad de su boca me recordó lo bien que sabía en mi lengua y supe que no podría aguantar mucho más.  

     Necesitaba estar dentro de ella, mi cuerpo contra el suyo.  

    Doblé las rodillas, sacando mi polla de su alcance por un momento, y la puse de pie, cubriendo su boca con la mía.  

    Me quité los pantalones, mientras me desabrochaba la camisa, al tiempo que Ashley capturaba mi polla con ambas manos y me masajeaba mientras me desnudaba.  

    Rodeé su cintura con un brazo y me agaché rápidamente para sacar mi cartera del pantalón, buscando protección. Desenvolviendo el paquete de papel de aluminio, tanteé para ponérmelo, y Ashley me lo quitó y lo hizo rodar sobre la punta de mi polla, y por el eje.  

    "He esperado demasiado", murmuré y la levanté, mi polla buscó la entrada a su núcleo como dos imanes atraídos el uno por el otro.  

    Ashley me rodeó el cuello con sus brazos y yo ajusté los míos, uno alrededor de su cintura y el otro bajo sus nalgas. Entré en su canal y para mí, estaba en casa. Me moví tan lentamente como pude, frenando mi deseo de introducirme tan profundamente en ella como pudiera.  

    Quería estar tan cerca de ella como pudiera, desnudo, piel con piel, labios con labios no era suficiente. Ashley movió sus caderas hacia adelante, atrayéndome más. Subió y bajó suavemente entre mis brazos, sus pezones presionando mi pecho, su boca besando mi cuello, y no pude contenerme más.  

    "Ashley", dije, mis labios se separaron mientras mi respiración se volvía agitada.  

    "Más profundo", la oí decir, mientras me introducía y sacaba, saboreando los suaves ruidos que emitía.  

    "Sí. Sí". Gritó y se inclinó hacia atrás, cambiando ligeramente el ángulo de nuestra conexión y la cabeza de mi polla rozó sus paredes.  

    Sentí la ondulación de su canal en mi eje, y dardos de electricidad comenzaron a dispararse a través de mis miembros. Quería que este momento durara eternamente, pero el cuerpo de Ashley me llevaba con  ella hacia el clímax. Y yo quería estar allí con ella.  

    "Jeremy, estoy..." Sus palabras fueron tomadas por una aguda inhalación cuando su orgasmo la tomó inesperadamente y su cuerpo comenzó a temblar en mis brazos.  

    "Ve, Ashley. Estoy contigo". Podía sentir la presión creciendo rápidamente en su interior, y empujé mis caderas hacia delante con fuerza.  

    Ashley se apretó fuertemente contra mí y se mantuvo allí mientras su liberación la atravesaba, y yo me corrí con fuerza.  

    Dios mío, ¿alguna vez había sido tan bueno? 

    Cerré los ojos y saboreé el momento, amando la forma en que Ashley se relajaba contra mí, su coño palpitando suavemente sobre mi eje palpitante mientras ambos bajábamos a la tierra.  

    No quería dejarla marchar, así que la tumbé suavemente en la cama, nos arrimé a las almohadas y nos tapé con el edredón. Mientras recuperábamos el aliento, Ashley pasó su pierna por encima de mi cadera y yo me desprendí de ella. Me encargué de la protección y me levanté sobre el codo para mirarla, acurrucada a mi lado.  

    El silencio llenaba el camarote, una tranquilidad cómoda y relajada con sólo el suave zumbido del motor de fondo.  

    Había cosas que quería decirle a Ashley, pero no sabía si era el momento o el lugar. Quería decirle que me preocupaba por ella. Que quería que esto fuera algo, pero que estábamos entre la espada y la pared.  

    Nuestra relación tenía dos caras, y por mucho que quisiera que la personal fuera más, la parte profesional tenía que tener prioridad, al menos hasta el día de las elecciones.  

    Olvidando nuestra aventura de una noche, el objetivo de esta relación era crear una imagen que resonara en el grupo demográfico de 18 a 35 años. No podía doler que la gente viera que Ashley tenía citas, que era igual que ellos. Pero lo que sí podía doler era saber que salía conmigo, el tipo contratado para cambiar la percepción que la gente tenía de ella. Y la percepción, por muy equivocada que fuera, sólo podía tomarse en un sentido, que era una trampa, un montaje, una falsificación, y eso no era lo que queríamos.  

    Quería que Ashley tuviera éxito, que ganara las elecciones, que se convirtiera en alcaldesa. Era su sueño. Pero también quería mi sueño, que cada vez más era conocer a una chica, y hacer todas las cosas normales que hacía una pareja enamorada, como ir a hacer surf, salir a un café con amigos, divertirse.  

    Todo eso era lo que quería hablar con Ashley. 

    Pero ahora mismo, ella se había quedado dormida, con la frente apoyada en mi pecho, y se sentía bien. Se sentía bien.  

    Cerré los ojos. Mañana sería otro día, y quizá entonces encontraría el momento adecuado para decírselo a Ashley.  

    Mañana. 

    

  


 
    Capítulo 18 

      

   



 Ashley 

      

    Me desperté justo cuando amanecía. Me tumbé de frente y abrí los ojos para ver la luz de los ojos de buey teñida de rosa tras las persianas opacas. 

    ¿Está aquí?  

    La primera vez que pasé la noche con Jeremy, no estaba allí por la mañana. Supe al instante, por el calor reconfortante de su mano en la parte baja de mi espalda, que seguía allí conmigo. Me quedé escuchando durante unos minutos, la respiración de Jeremy era profunda y uniforme mientras dormía.  

    Giré la cabeza lentamente, con cuidado de no despertarlo, y dejé que mis ojos recorrieran su rostro. Su pelo corto y rubio estaba un poco revuelto. Sus largas pestañas arenosas se agitaban contra sus mejillas mientras soñaba.  

    ¿Sueña conmigo? 

    Eso esperaba. Era muy guapo y yo estaba desnuda en su cama, en su lujoso yate. 

    ¿Debería sentirme incómoda? 

    No había razón para ello. Estaba completamente relajada. Confortable. Segura. Como si este fuera el lugar donde debía estar. Mis labios se curvaron en una sonrisa, mientras mis párpados se volvían pesados. Podría quedarme aquí así para siempre.  

    Aunque no sea para siempre, voy a aprovecharlo al máximo.  

    ¿Quién sabe cuándo volveré a sentirme así? Cerré los ojos y dejé que el sueño me llevara de nuevo. 

      

    *** 

      

    Cuando me desperté por segunda vez, supe que Jeremy ya no estaba en la cama a mi lado. Su tacto reconfortante había desaparecido, y cuando alargué la mano hacia donde había estado, las sábanas ya no estaban calientes.  

    Mi cerebro sacó automáticamente la peor conclusión: que se había levantado y marchado como la última vez. Entonces oí su voz y mi corazón dio un vuelco.  

    No se había ido. 

    "Hola". La puerta del camarote se abrió y la alta figura de Jeremy ocupó la entrada.  

    Mi primera reacción fue apartar la mirada, ya que sólo llevaba bañador y su torso desnudo me recordaba a haber hecho el amor la noche anterior. Pero otra parte de mí, una parte que estaba aprendiendo rápidamente que en realidad merecía divertirme, bebió la belleza de su cuerpo mientras un escalofrío de placer recorría mi piel, mientras pensaba en la noche anterior en sus brazos.  

    "Te he traído café", me tendió una de las dos tazas y me observó atentamente. "Y té, porque no estaba seguro de qué preferirías". 

    Sonreí, porque parecía un poco inseguro de sí mismo, sólo por un segundo. Y me conmovió que hubiera pensado en mis necesidades lo suficiente como para traerme uno de cada.  

    No olvides cómo pensó en tus necesidades anoche, Ashley. 

    "Té, gracias". 

    ¿Por qué había pensado que las cosas podrían ser incómodas entre nosotros? Pensar en Jeremy dentro de mí me emocionaba y me hacía sentir deseada. Me sentía sexy y poderosa en sus brazos. No había nada incómodo en lo bien que encajábamos juntos. 

    Y sin embargo, aquí estábamos descubriendo las pequeñas cosas del otro. ¿Té o café? Algo que ocurre al principio de una nueva relación. 

    Oh. No puedes leer más de lo que hay, Ashley Jane. 

    ¿O podría? Sé que empezó como una cosa de trabajo, pero no se sentía nada como trabajo con este magnífico hombre trayendo una taza de té a primera hora de la mañana.  

    Ese fue el pensamiento que mantuve en mi cabeza -¿Podría? - en el transcurso de la siguiente hora hasta que Jeremy me dejara en casa y dejara caer un tierno beso en mis labios. 

    ¿Podría ser este el comienzo de algo bueno? ¿De algo real? 

    Le vi alejarse y me giré para recoger los periódicos de la mañana que estaban esparcidos por el césped. Estaba segura de que Leah añadía uno nuevo cada pocos días. Ese era mi primer trabajo cada mañana: revisar los periódicos. Me gustaba pasar cada página, buscando con la mirada cualquier mención a las elecciones o a mi nombre, mientras que Leah prefería recibir las notificaciones en su bandeja de entrada.  

    Después de ducharme rápidamente y vestirme para el día, me senté en la mesa de la cocina y extendí los tres periódicos frente a mí para empezar. Pero descubrí que mis pensamientos se desviaban hacia Jeremy cada vez que empezaba a leer. Pasaba las páginas sin ver las palabras. Hasta que vi un titular en la página de comentarios sociales -Ashley y Jeremy -¿de cerca y con relaciones públicas? 

    El artículo planteaba que, aunque Jeremy era mi jefe de relaciones públicas, ¿había algo más en nuestra relación que el trabajo? Y continuaba diciendo que se nos había visto mucho juntos y, a veces, muy juntos.  

    Se me hundió el estómago y el corazón se me estrujó en el pecho cuando mi móvil vibró en la mesa de al lado y vi una notificación por correo electrónico de alguien que me pedía que comentara la noticia.  

    Acababa de empezar a pensar en mí y en Jeremy como algo más. Sin embargo, la prensa se estaba adelantando a mí, y eso me asustó. Era como si tuvieran acceso a mis pensamientos. Sí, sabía que eso no era posible, pero aún así.  

    ¿Qué debería hacer? Leah. Ella lo sabrá.  

    Marqué su número y ella contestó inmediatamente.  

    "He-ey". Intenté que mi voz fuera optimista pero sonó más como un lamento.  

    "Hola. ¿Has leído los artículos entonces?" 

    ¿Por qué sonaba tan tranquila? Y dijo artículos. En plural. 

    "¿Hay más de uno?" Apoyé la frente en la palma de la mano y dejé que mis ojos volvieran a hojear la página.  

    "Hay más en internet", me dijo Leah alegremente.  

    Gemí.  

    "Eres oficialmente interesante, Ash. Nada de lo que has hecho hasta ahora ha tenido tanta prensa". 

    "No hay ni una mención a mi campaña, Leah".  

    "Esto es bueno. La gente está prestando atención". La voz de Leah bajó conspirativamente y eso normalmente significaba que estaba a punto de decirme algo que no me iba a gustar. "Los dos sois jóvenes y atractivos. Los votantes os amarán como pareja. Hacedlo oficial". 

    Cerré los ojos y me desplomé sobre la mesa de la cocina.  

    "Pero no somos una pareja, Leah. Todo es para aparentar".  

    Cualquier pensamiento que pudiera haber tenido sobre involucrarse con Jeremy de verdad se había esfumado. Fui una estúpida por dejar que se me metiera en la cabeza siquiera una estúpida idea romántica. Sí, disfrutaba de su compañía. Sí, el sexo era increíble. Sí, le estaba pagando un montón de dinero para aumentar mis índices de audiencia con los votantes más jóvenes.  

    Jeremy sólo está haciendo su trabajo. 

    "¿En serio?"  

    Mi móvil sonó y lo aparté de mi oído para abrir una serie de mensajes de Leah, cada uno con una foto de Jeremy y yo juntos: en la playa, en la gala de anoche, en la cubierta de su yate esta mañana. 

    "Esa última fue hace menos de una hora", dije con un gemido. 

    "Las redes sociales se mueven rápido, Ash".  

    "Ojalá nunca las hubieran inventado. ¿Qué hago?" 

    "Aprovecha la oportunidad y dicta la narrativa". Leah sonaba emocionada, y yo deseaba sentir lo mismo. 

    Pronto colgó, dejándome reflexionar sobre cómo quería que terminara este capítulo de mi vida. 

    Un final feliz, por supuesto, en el que ganara las elecciones. Y conseguir el hombre de mis sueños. 

    ¿Incluso si eso significaba que el hombre de mis sueños era mi boleto para ganar las elecciones? ¿Sería cierta esa historia en particular? 

      

      

   



 Jeremy 

      

    Miré el reflejo de Ashley en el espejo mientras me alejaba, aunque hubiera preferido quedarme en el yate todo el día con ella. Debería haber ido a casa a cambiarme en lugar de llegar al trabajo con el esmoquin que había llevado a la gala.    

    Había sentido algo diferente en ella esta mañana, y pensé en ello durante todo el camino a la oficina. Ashley era una fanática del control y le costaba relajarse, ser plenamente ella misma, sin preocuparse por lo que pensaran los demás.  

    La mujer con la que había pasado la noche y con la que me había quedado esta mañana se dejaba llevar, al menos tanto como yo había visto. Hasta ahora sólo lo había experimentado en breves momentos, pero desde el momento en que pusimos el pie en el yate, hasta el momento en que salió del coche, estaba diferente. Más suave. Como si hubiera decidido que era seguro ser su verdadero yo.  

    Había tenido muchas mujeres antes, pero ninguna había pasado la noche en mi cama, ni en mi yate, ni en mi casa. Hasta Ashley. 

    Nunca había preparado té o café y se lo había llevado a una mujer a mi cama. Hasta Ashley. 

    Nunca me había quedado lo suficiente para ver a una mujer con la que había tenido sexo despertarse por la mañana. Hasta Ashley. 

    Nunca me había enamorado de una mujer con la que había tenido sexo.  

    Tenía sentimientos por ella, de eso estaba seguro. ¿Pero amor? Todavía no estaba preparado para admitirlo, pero definitivamente me estaba enamorando de ella.  

    El panel de mi coche se iluminó para anunciar una llamada de Ralph. Pulsé el botón del volante para contestar.  

    "¿Has visto el artículo?" Su voz resonó en el interior del coche.  

    "Buenos días, Ralph", le dije. "¿Qué artículo?" 

    "El Star sacó un artículo sobre ti y Ashley, y cito, "de cerca y PR-sonal".  

    Me reí. "¿Quién escribe esa mierda?" 

    "Estoy recibiendo llamadas de nuestros contactos en los medios de comunicación pidiendo un comentario", refunfuñó Ralph. "Esa es tu tarea, Jeremy. ¿Dónde estás?" 

    "Acabo de llegar. Enseguida subo". 

    Terminé la llamada, aparqué y busqué la página web de The Star mientras subía al ascensor. No era el periódico más destacado de San Diego, pero era un comienzo, y había más información en línea sobre nosotros.  

    Ralph me esperaba en mi despacho, y sacudió la cabeza al ver el esmoquin de anoche.  

    "Era esto o mi traje de baño. Nos quedamos en el yate", le dije mientras me dirigía a mi baño y abría el armario.  

    Me cambié en unos minutos y me uní a Ralph en el sofá, aceptando el café que me había servido.  

    "¿Nosotros? ¿Cómo tú y Ashley?" Ralph dio la vuelta al periódico en la mesa de café.  

    "Lo he leído. Sí, Ashley y yo". Me senté de nuevo, apoyando un brazo en el respaldo del sofá de cuero. Volvió a sacudir la cabeza hacia mí. "¿Qué te molesta, chico Ralphie?" 

    "Estás tirando piedras a tu propio tejado, Jeremy. Habrá otras clientas después de estas elecciones. ¿También te los vas a follar?" Las cejas de Ralph se juntaron en una V aguda.  

    "Puede que lo ofrezca como un servicio adicional", bromeé, pero pude ver que estaba molesto. "No tengo intención de acostarme con ninguna de mis otras clientas". 

    Diablos, no tenía ningún deseo de acostarme con nadie más que con Ashley Gerald.  

    "¿Qué me aconsejas, Ralph?" Sabía que este artículo sólo sería el primero de muchos, lo que significaba que mi plan para aumentar la conciencia pública en Ashley estaba funcionando. 

    Pero le debía a Ralph al menos escuchar sus preocupaciones.  

    "Si vas a seguir viéndola..." Lo cual él sabía que iba a hacer. "Sólo ten más cuidado cuando estén juntos en público". 

    "¿Por qué? La gente hablará de esto durante el desayuno, en la cantina del trabajo. Es lo más relatable que ha pasado en esta campaña". 

    "Porque Ashley se presenta a la alcaldía, Jeremy". Ralph dijo, seriamente. "Ella no es una colgada a la que te puedes tirar unas horas y luego dejarla". 

    Mis mejillas ardieron por un momento. Sabía que tenía fama de vividor, pero había terminado con esa forma de vida. Por eso dejé la fiesta de presentación esa noche y acabé en ese bar, donde terminé con Ashley.  

    "No es así", murmuré en mi taza de café. "No haría nada para herir a Ashley. Estoy haciendo esto por ella". 

    "Lo que sea. Sólo ten cuidado, Jeremy, por el bien de ambos". Ralph se puso de pie. "¿Quieres que comente este artículo o lo harás tú?" 

    "Déjalo en mis manos", respondí, mi mente ya intentaba averiguar cómo utilizar la noticia en beneficio de Ashley.  

    Pasé un rato buscando en Internet más cobertura de la prensa, y me di cuenta de que, aunque no se mencionaba el pasado de Ashley en cuanto a citas, sí se hablaba mucho del mío. Si la gente decidía etiquetarme, estaba bien. Pero también tenía que pensar en el efecto que esto podría tener en Ashley. ¿Impediría que la gente la tomara en serio? 

    Esto era algo que debía hablar con Ashley. Comprobé mi reloj, ya debería estar en su oficina, así que la llamé allí.  

    "Ashley Gerald".  

    Cogí aire cuando su nombre llegó a mi oído. ¿Había notado antes lo suave y calmada que era su voz, sólo un poco sin aliento, o me estaba imaginando cosas? 

    "Ash, soy yo". 

    Ella dio un pequeño grito ahogado, y hubo un momento de silencio. Me pregunté si se había sorprendido de saber de mí tan pronto. O si había leído el artículo y tenía dudas sobre el tiempo que habíamos pasado juntos.  

    "Hola", dijo finalmente, en voz baja, y sentí que mis hombros caían un poco. "¿Lo has visto?"  

    "Sí, lo he visto". Soné dubitativo, y no era así como quería que se sintiera sobre la cobertura de la prensa. "¿No es maravilloso? Piensa en todos esos nuevos votantes que están aprendiendo sobre ti". 

    Escuché un pequeño intento de risa, pero sonó forzado.  

    "¿Qué hacemos?" preguntó Ashley, y al oír la duda en su voz, deseé haber llamado por vídeo.  

    "¿Hacemos? Si te preguntan por nosotros, actúa con indiferencia, como si no significara nada para ti. Si obtienen cualquier otra reacción de ti, estás jugando en sus manos, Ashley". 

    "Casualmente". Ella repitió, luego hizo una pausa. "Nada."  

    "¿Estás tomando notas?" Bajé la voz para burlarme de ella, pero no obtuve ninguna reacción. "Sólo lo ignoras. Que sigan adivinando". 

    Se quedó en silencio y me pregunté si realmente estaba tomando notas. Si lo hacía, se estaba tomando todo demasiado en serio. ¿Pero no era eso propio de Ashley? Probablemente quería tomar el control de la situación, adelantarse, dar un golpe preventivo. Pero no era así como funcionaban las relaciones públicas.  

    "Ashley, ¿estás bien con esto?" Quería estar a su lado. Abrazarla. Para tranquilizarla.  

    "Por supuesto". Su voz era exagerada, formal, rígida. "Ignorarlo. Que sigan adivinando. Claro. Lo que creas que es mejor". 

    La he molestado. 

    "Ash..." 

    "Adiós, Jeremy", habló por encima de mí y terminó la llamada.  

    Antes de que pudiera volver a marcar su número, mi móvil empezó a sonar, y pasé las siguientes horas atendiendo llamadas de contactos de prensa que querían saber sobre mi relación con Ashley. 

    Al principio, me centré en las políticas de Ashley, alejando la conversación de las preguntas sobre una relación romántica. Cuando los periodistas empezaron a mencionar mi reputación de playboy, me obligué a no morder el anzuelo e insistí en el próximo evento de surf y en el compromiso de Ashley con los niños desfavorecidos. A medida que el tono de las preguntas se volvía más insinuante en el sentido de que mi reputación podía empañar a la candidata a la alcaldía, me defendí de ellas utilizando el debate de Ashley con Volt.  

    Estaba acostumbrado a los interrogatorios más duros, pero como estaba involucrado con Ashley, me resultaba más difícil ser indiferente. Era algo personal porque sentía algo por ella. Una reportera con la que ya había tenido roces anteriormente se cebó conmigo por cómo había tratado a las mujeres en el pasado.  

    Mi orgullo se pinchó y se puso en pie erizado de ego. Me jacté de que le costaría mucho encontrar a cualquier mujer con la que hubiera estado que tuviera una mala palabra que decir sobre mí, especialmente en el dormitorio.  

    Terminé la llamada, con la sensación de haber salido airoso de aquella conversación. Sólo que algo no me estaba sentando muy bien. Estaba frustrado con el reportero por haberse metido en mi piel, pero estaba más frustrado conmigo mismo por haber picado. 

    Esperaba que Ashley no estuviera recibiendo tantas molestias como yo. Estaba acostumbrado, pero ni siquiera yo era perfecto.  

    Era más probable que Ashley cediera más que yo y negara que hubiera algo entre nosotros. Tal vez debería pasar por su oficina y asegurarme que estaba bien. Pero seguro que había más prensa acampando fuera ahora que ella era el centro de atención. Sólo estaría alimentando el fuego, y tenía que cocinarse a fuego lento un poco más, sólo para conseguir más gente interesada y llevar a los votantes más jóvenes al lado de Ashley.  

    No, la llamaría más tarde.  

    Tenía suficiente trabajo para mis otros clientes, sólo para mantenerlos calientes hasta que la campaña terminara y Ashley Gerald fuera alcaldesa.  

      

      

   



 Ashley 

      

    Intenté concentrarme en practicar mis respuestas para el debate de dentro de unos días, de verdad. Miré mi reflejo en el espejo mientras practicaba. Pero cuanto más me miraba, más se desenfocaban mis ojos y mis pensamientos se alejaban por un camino que inevitablemente llevaba a Jeremy.  

    Por suerte, Leah había atendido todas las llamadas telefónicas de los interesados hasta el momento, y había interferido con cualquier miembro de la prensa que se aventurara en la oficina de la campaña. Normalmente, tenía una política de puertas abiertas para que cualquier ciudadano de San Diego pudiera pasar por allí y hacer una pregunta sobre mis opiniones o políticas. Hoy no.  

    Mi puerta estaba firmemente cerrada y, en cierto modo, lo agradecí. Podía dedicar mi tiempo a pensar en Jeremy y en lo que significaba para mí. No había una frontera clara, a pesar de lo que nos habíamos prometido, entre lo personal y lo profesional.  

    Mi vida personal estaba ahora firmemente enredada con mi campaña política gracias a Jeremy. Me animó a probar cosas nuevas, a ser valiente. Me apoyó y me dio algo que no sabía que necesitaba. Había prescindido de un hombre durante tanto tiempo, que me limitaba a seguir adelante con las cosas, lidiando con lo duro y lo suave.  

    Pero era tan bueno tener a alguien que estuviera ahí para mí. Como anoche, incluso antes del sexo. Mi encuentro con Volt me había sacudido, y si Jeremy no lo hubiera reconocido y me hubiera sacado de allí, no estaba segura de cómo lo habría afrontado. Me protegió, y por eso le estaba agradecida.  

    Aunque sus comentarios despreocupados, su voz llena de diversión, cuando me dijo que fuera casual, que me lo quitara de encima, me habían dolido un poco, sabía que sólo intentaba protegerme dotándome de las herramientas necesarias para hacer frente a la intrusión de la prensa.  

    Me alegraba de que hubiera entrado en mi vida y de todo lo que habíamos pasado el uno por el otro hasta ahora. Me sentía confiada, pero él me había hecho más fuerte.  

    Había evitado leer más en Internet sobre nuestra "relación", al igual que evitaba mirar las redes sociales, por si veía algo hiriente o falso. Pero tendría que acostumbrarme a ello, sobre todo si ganaba -corrección, cuando ganara las elecciones-. La política nunca fue un camino de rosas. Alguien siempre tenía una opinión. Ya no podía esconderme.  

    Era la futura alcaldesa de San Diego, era hora de salir a la palestra y ver lo que la gente decía.  

    Abriendo el ordenador portátil que tenía sobre mi mesa, consulté la prensa online, que decía lo mismo que todos habían dicho esta mañana. Comprobé la página web de la emisora de noticias en la que me habían entrevistado la semana pasada para ver su retransmisión en directo. Otro presentador hablaba de Jeremy y de mí, pero pronto se hizo evidente que yo no era el tema principal de la pieza. Todo giraba en torno a la imagen de playboy de Jeremy, y al igual que el día que lo había investigado en Internet, mostraba imagen tras imagen de él en un evento social diferente con otra chica del brazo. Pero la exposición iba más allá, entrevistando a las mujeres y aparentemente mostraba a algunas de ellas llorando, a una con un bebé en brazos y a otra embarazada.  

    Vaya por Dios.  

    Me pregunté si Jeremy estaba viendo eso también.  

    No pude evitar ver el reportaje de 15 minutos hasta el final, ya que lo pintaban como un mujeriego que utilizaba a las mujeres para el sexo y para el espectáculo, y eso era todo. Sabía que el hombre con el que había pasado los últimos días era diferente, al menos conmigo.  

    Pero no es eso lo que cada una de esas mujeres acaba de decir.  

    No, no, no dejaré que se me meta en la cabeza. Jeremy no había sido más que comprensivo, amable y cariñoso conmigo, y se merecía lo mismo de mi parte.  

    La exposición dio paso a las primeras noticias de la noche, y la noticia principal fue una declaración en directo leída por Dennis Volt, con su siempre presente esposa e hijos a su lado.  

    "Si los rumores son ciertos sobre Ashley Gerald y su jefe de relaciones públicas, Jeremy Daniel, sólo puedo pedir disculpas a cualquier votante que haya sido engañado para creer cualquier palabra que salga de la boca de esa mujer". 

    La señora Volt sacudió la cabeza con tristeza, y Volt cogió la mano de su mujer, mientras continuaba.  

    "Tanto la Sra. Gerald como el Sr. Daniel han actuado de la manera más poco profesional, y la Sra. Gerald está claramente más centrada en sus propios deseos personales que en cualquier deseo de servir a la buena gente de San Diego". 

    Puse los ojos en blanco mientras Volt y su mujer estiraban las manos hacia fuera.  

    Apuesto a que practicaron eso toda la tarde. 

    "Tengan la seguridad de que, si me votan, sólo serviré a los intereses de los ciudadanos, que se merecen la verdad, la honestidad y la total transparencia. Espero con interés el debate entre la señora Gerald y yo el jueves, y prometo..."  

    Volt hizo una pausa para ponerse la mano sobre el corazón.  

    "... buscar las respuestas que todos buscamos de la Sra. Gerald. Que Dios los bendiga a todos, y gracias por su continuo apoyo". 

    Qué completo y absoluto imbécil... 

    Mi móvil sonó y contesté sin comprobar quién era.  

    "Ashley Gerald", dije, y mi estómago se revolvió al escuchar la voz de Jeremy.  

    "Hola, ¿estás bien?" 

    "¿Acabas de ver a ese imbécil dando su declaración?" exclamé, cerrando de un manotazo la tapa del portátil. "¿Quién demonios se cree que es?". 

    Jeremy suspiró. "Lo has visto. Esperaba que no lo hubieras hecho". 

    "Me gustaría poder patearle el culo". 

    "Lo siento, Ash", Jeremy sonaba cansado.  

    "No es tu culpa que sea un imbécil..." 

    Lo escuché reírse suavemente y me detuve a mitad del insulto. El sonido fue tan calmante que olvidé mi despecho.  

    "Te necesito, Ashley". Pero había un toque de desesperación en su voz. "Necesito verte. ¿Puedes reunirte conmigo ahora?" 

    "Por supuesto. ¿Dónde?" 

    Nombró un restaurante de mala muerte en el centro de la ciudad.  

    "Ten cuidado, por favor", me dijo, antes de terminar la llamada.  

    Jeremy me necesita.  

    La idea de esquivar hordas de prensa era un poco desalentadora, pero me necesitaba.  

    Al igual que yo le necesitaba a él. 

    *** 

      

    "Es una pena que hayas tenido que hacer las cosas personales", sonreí con dulzura. "Quizá debería seguir tu ejemplo y ver qué puedo averiguar sobre ti y tu familia. ¿Tienes algún pequeño secreto, Dennis?" 

    "¡Ja! Si crees que puedes sacar algún trapo sucio de mí, jovencita, no dudes en compartirlo con el mundo". Dio un paso alrededor de la mesa y me clavó un dedo en la clavícula. "Hasta entonces, será mejor que tenga cuidado". 

    "¿Me está amenazando, Sr. Volt?" Levanté la voz y miré por encima del hombro para asegurarme de que había llamado la atención del personal.  

    Volt se enderezó, volvió a esbozar su famosa sonrisa de alto voltaje y habló en voz alta. 

    "Por supuesto que no, señorita Gerald. Sólo le doy el beneficio de mi experiencia". 

    Se inclinó un poco hacia delante y me siseó. "Estoy deseando que llegue nuestro debate de la semana que viene, mi niña. Tengo algunas sorpresas en la manga, y no puedo esperar a compartirlas con los votantes de San Diego". 

    Se giró con dificultad sobre sus talones y salió del bar, de vuelta al salón de baile. Dejé escapar el aliento que no sabía que había estado conteniendo y me agarré al borde de la mesa para apoyarme.  

    ¿Sorpresas? 

    Se me apretó el pecho y la habitación empezó a cerrarse. ¿En qué me había metido?  

    Inspirar por la nariz, espirar por la boca. No puedo tener un ataque de pánico aquí.  

    Volt estaba cabreado porque Jeremy había ganado la subasta y se había tomado una o cinco copas para ahogar sus penas. No tenía nada contra mí, porque no había nada que tener.  

    ¿Dónde estaba Jeremy? 

    ¿A menos que tenga algo sobre mí y Jeremy? ¿Había fotos, el día de mi primera lección de surf?  

    No podía quedarme aquí. Mi corazón se aceleró y no pude recuperar el aliento. 

    "Ashley, ¿estás bien? Estás temblando". Los brazos de Jeremy me rodearon y me relajé contra él.  

    Todo estará bien. ¿No es así? 

    "Volt", fue todo lo que pude decir, mientras miraba la cara de preocupación de Jeremy. 

    Apretó la mandíbula y se le hinchó una vena en el cuello.  

    "¿Por dónde ha ido?" Jeremy miró a los camareros, pero lo agarré de la solapa.  

    "No, por favor". No quería dar otra vuelta con ese hombre tan horrible.  

    "Tienes razón. Lo dejaremos para el debate de la semana que viene. Salgamos de aquí, y podrás contarme exactamente lo que te dijo por el camino". 

    Me cogió de la mano y me llevó al guardarropa.  

    Se lo contaré todo a Jeremy, pero no la parte de que tengo que pagar por una cita.  

    No me apetecía mucho admitirlo ante Jeremy. Ya me había dolido bastante la primera vez; no quería tener que enfrentarme a la verdad. Porque la verdad dolía. 

    Mucho. 

    

  


 
    Capítulo 19 

      

   



 Ashley 

      

    Tardé un minuto en encontrar el restaurante, era literalmente un agujero en una pared por el que pasé dos veces. Pero en cuanto entré, Jeremy estaba a mi lado.  

    "Pensé que habías cambiado de opinión", susurró.  

    Sonreí suavemente, mientras Jeremy me cogía de la mano y me llevaba a una mesa.  

    "¿Había mucha prensa fuera de tu despacho?", preguntó, jugando con el borde del menú laminado de una página. 

    Parecía nervioso, y yo no quería otra cosa que cogerle la mano, pero me conformé con apretar mi mano sobre su rodilla que rebotaba bajo la mesa. 

    "Había, pero como Leah se fue por la parte delantera, me dirigí a la parte trasera y cogí un taxi a unas manzanas de aquí".  

    "Lo siento, Ashley. Hice todo lo posible para cortar esos rumores de raíz, pero..." Apoyó las palmas de las manos en la mesa y me miró directamente a los ojos. "Rebecca, la que dio su testimonio, he tenido encuentros con ella, personal y profesionalmente". 

    Me pregunté si por personal se refería a que se había acostado con ella y ella quería más. Ese parecía ser el tema general, pero ahora no era el momento de probar mi teoría.  

    "Lo ha conseguido rápidamente", comenté.  

    "Oh, ella ha estado trabajando en esto durante un tiempo, créeme. Supongo que estaba esperando la oportunidad adecuada, y..." 

    "Y ahí estaba yo", terminé por él.  

    Un camarero se acercó a la mesa a tomarnos nota, pero yo no tenía hambre y sólo pedí un refresco, Jeremy una cerveza.  

    "Las cosas podrían ponerse feas, Ashley, si esto se convierte en una bola de nieve. Haré lo que sea necesario para protegerte a ti y a la campaña. Te prometo que mi reputación no te afectará". Se acercó a la mesa para apretar mi mano.  

    "Lo sé", le dije.  

    "Y esas dos mujeres. Esos bebés no son míos, Ash. Te lo prometo. Siempre tuve cuidado".  

    Su voz era seria, y sus ojos se clavaron en los míos, como si quisiera que le creyera. Y había sido cuidadoso cada vez que habíamos estado juntos.  

    "Lo sé". Levanté las comisuras de los labios y él se acercó al banco circular para sentarse a mi lado.  

    "Espero que lo sepas", susurró, girando ligeramente su cuerpo para mirarme, su brazo se deslizó alrededor de mi cintura, atrayéndome contra él.  

    Después de lo que me pareció una eternidad lejos de él, aunque fueron menos de doce horas, me incliné y pasé las yemas de mis dedos por su mejilla. Había rastrojos en su piel normalmente bien afeitada.  

    Apretó sus labios contra los míos en un suave beso, al que quise ceder, pero me dio miedo que me vieran. Me aparté un poco y miré con recelo a mi alrededor. Aunque no había nadie que pudiera identificar como periodista, habían varias personas mirando sus teléfonos móviles. Pero nadie nos miraba, y yo quería sus labios en los míos.  

    Sé valiente. 

    Le devolví el beso.  

      

      

   



 Jeremy 

      

    A la mañana siguiente, las imágenes de Ashley y yo en el restaurante, cogidos de la mano e inclinándose para besarme, estaban por todas partes. Claramente, mi escondite no era lo suficientemente clandestino. Hoy los titulares se preguntaban si ya éramos oficialmente una pareja, y yo sabía que tenía que proteger a Ashley.  

    Estaba redactando un post social para decir que sólo éramos amigos, cuando Ralph entró en mi despacho, agitando un papel.  

    "Estás jodiendo en todas partes", dijo.  

    No necesitaba un sermón de él o un "te lo dije". Ayer tomé las decisiones equivocadas, tanto por no abordar el tema como por pedirle a Ashley que me acompañara. Si había fastidiado su oportunidad de convertirse en alcaldesa, nunca me lo perdonaría.  

    "No me digas, Ralph. Voy a hacer una declaración para decir que somos buenos amigos, pero nada más. Haré que Leah haga lo mismo por parte de Ashley". 

    Era claramente lo correcto. Si ambos decíamos lo mismo, si ambos lo negábamos, la prensa acabaría aburriéndose.  

    "No hagas eso. Acabo de estar en una llamada con Leah, esta cobertura es de oro. Los índices de audiencia de Ashley han subido un 12,5% respecto a ayer y siguen subiendo". Ralph se sentó y sonrió. "Realmente sabes lo que haces, tío. ¿Lo planeaste así?" 

    "Por supuesto que no". Me sorprendió que pudiera siquiera preguntar. 

    Sí, la idea era aumentar el perfil de Ashley. Pero yo no pondría su reputación en juego de esa manera.  

    Pero lo has hecho. Podría haber ido en otra dirección. 

    "Leah está trayendo a Ashley ahora. Ah, aquí están". Ralph se puso de pie para dar la bienvenida a las dos mujeres a mi despacho, y le indicó a Ashley que se sentara a mi lado.  

    Nuestros dedos se rozaron momentáneamente mientras ella se sentaba, y yo apoyé mi brazo detrás de ella. 

    Leah y Ralph ocuparon el sofá de enfrente, y sentí que papá y mamá estaban a punto de darnos un sermón.  

    "Hemos estado hablando", empezó Leah, mirando a un sonriente Ralph. "Y creemos que esta historia podría ser lo mejor para la campaña de Ashley. Las encuestas indican que está alcanzando a Volt, rápidamente". 

    Ralph se acercó al borde del sofá.  

    "Estar unido a ti, Jeremy, está descongelando la reputación de Ashley como reina del hielo". Sentí que los hombros de Ashley se endurecían momentáneamente bajo mi brazo. "No te ofendas", añadió Ralph.  

    Miré a Ashley. Parecía un poco desconcertada.  

    "Y, a la inversa, fingir que estás saliendo con Ashley podría contrarrestar parte de la negatividad en torno a tu historial de citas, Jeremy". Leah sonrió e intercambió otra mirada con Ralph, su compañero de fatigas.  

    "Limpia tu imagen de playboy", añadió Ralph innecesariamente, y le lancé una mirada.  

    Ashley se sentó en silencio, y mamá y papá esperaron una respuesta.  

    Sabía por experiencia que aquí había dos opciones, hacer más o no hacer nada. Por supuesto, tenían razón, debíamos dar al público más de lo que aparentemente quería, porque mi plan original de no hacer nada no había funcionado.  

    Dependía de Ashley. Esta era su vida, su carrera, y tenía que ser su decisión. Por supuesto, me alegraría que hiciéramos oficial lo que teníamos, sea lo que sea. Pasar tiempo con ella era cada vez más importante, y cuando no estaba con ella, estaba en mi mente.  

    Pero esto fue algo en lo que caímos, y a pesar de nuestra discusión inicial sobre mantener las cosas profesionales -fallo épico- no habíamos hablado de nosotros. Dependiendo de la elección de Ashley, era definitivamente algo que debíamos hacer.  

    Ashley me miró durante un largo momento, antes de que una sonrisa se curvara en sus labios.  

    "Vamos a decirles que estamos juntos". 

    Ralph y Leah prácticamente se animaron, pero Ashley se limitó a colocar su mano entre nosotros en el sofá, con la palma hacia arriba. Me acerqué y entrelacé mis dedos con los suyos. 

    "Juntos", le dije en voz baja, y ella asintió.  

      

      

   



 Ashley 

      

    Oh, Dios mío. 

    "Pensé que nunca se irían", me desplomé contra el sofá, aliviada. "Esos dos son peores que mi madre". 

    Jeremy sonrió desde su escritorio, donde acababa de pulsar enviar en un post de las redes sociales para decirle al mundo que éramos oficialmente una pareja, incluyendo una foto de los dos, que Ralph había tomado mientras Leah nos escenificaba. 

    "¿Verdad? Estaba esperando la charla sobre sexo seguro de Ralph. Para alguien que odia a los niños, seguro que hizo una gran imitación del padre de alguien". 

    Niños. Bebés. 

    La imagen de esas dos mujeres, una embarazada y otra con un bebé en brazos, me vino a la mente. Inmediatamente quise alejar esos pensamientos, pero sabía que alguien iba a pedirme mi opinión en algún momento. Pero no me parecía que ahora fuera el momento de acordar líneas partidistas sobre la supuesta paternidad de Jeremy.  

    "Vaya, parece que ya somos tendencia", comentó Jeremy, y yo crucé el despacho para situarme junto a su silla y mirar la pantalla.  

    Efectivamente, se habían compartido 1.000 veces nuestro post de "saliendo juntos" y #AshleyxJeremy estaba en todas partes. 

    "¿Ya? La gente no tiene nada más que hacer". Consulté mi reloj, mientras me giraba para apoyarme en su escritorio. "10:15 de la mañana?" 

    "¿Hay otra cosa que preferirías estar haciendo ahora?" Jeremy apartó su silla del escritorio y tiró de mí a lo largo del mismo, con sus manos en mi cintura. "Deberíamos estar celebrando". 

    Me mordí el labio para intentar contener mi sonrisa, la emoción de lo que esperaba que viniera a continuación, pero pensé que debía hacerme la dura. Sólo un poco. Incluso cuando las manos de Jeremy estaban en mis caderas, sus dedos se acercaban a mi trasero.  

    "Entonces, como mi gerente de relaciones públicas, ¿crees que esto de las redes sociales es el camino a seguir?" pregunté seriamente, pero solté una risita.  

    "Uh, sí", sonrió Jeremy y levantó mi camiseta, presionando un beso húmedo en mi estómago. "Has visto el hashtag. AshleyxJeremy". 

    Las mariposas me hicieron cosquillas en el interior del vientre y el fuego flameó entre mis piernas.  

    "¿Qué significa la x?" Mi voz se quedó sin aliento cuando él pasó la punta de su lengua justo por dentro de la cintura de mis vaqueros. 

    Hizo una pausa, y yo bajé la vista mientras él levantaba la suya y me sostenía la mirada.  

    "Muéstrame", susurré, cogiendo su cara con mis manos.  

    Jeremy gruñó en su garganta y se levantó para reclamar mi boca, su lengua tanteando, saboreando, haciéndome suya.  

    Ya lo era.  

    Jeremy me apoyó con su mano en la parte baja de mi espalda, mientras me inclinaba ligeramente hacia atrás. Quitó sus labios de los míos y se adelantó para pulsar un botón del teléfono del escritorio. 

    "Sí, señor Daniel". La voz de su secretaria sonó por el intercomunicador. 

    "Cancela cualquier cita, Sally, desvía todas las llamadas y almuerza temprano". 

    "Sí..." 

    "¿Todos hacen lo que usted les dice?" pregunté.  

    "Si les pago, sí". Los ojos de Jeremy se habían oscurecido y podía sentir su erección presionando contra mí.  

    "¿Y si te pago yo?" Me burlé, mis manos ya desabrochando su bragueta.  

    "Lo que quieras, pero con gusto lo haré gratis". Su voz era ronca mientras agachaba la cabeza y atrapaba mi pezón entre sus labios, su mano caliente entre mis muslos.  

    Estaba completamente vestida, pero me derretí al instante. 

    "¿No nos van a molestar?" Pregunté mientras empezaba a desabrochar la camisa de Jeremy, con mis dedos sobre su piel.  

    "No te molestaron en la playa", se burló, enderezándose para tirar de mi camiseta por encima de la cabeza.  

    Tócame.  

    Oh. 

    Jeremy me quitó los tirantes del sujetador de los hombros y me besó por la clavícula hasta el hombro y luego me dio la vuelta para que estuviera de espaldas a él. Sus labios no se apartaron de mi piel y, para cuando me besó en la nuca, ya era hiper-consciente de él.  

    Intenté darme la vuelta, pero me mantuvo los hombros inmóviles durante un momento, antes de recorrer mis omóplatos. Mientras me desabrochaba el sujetador, me estremecí por la expectación y también por la desigualdad de la situación. Yo ya estaba medio desnuda y Jeremy seguía completamente vestido.  

    Miré por encima de mi hombro su camisa medio desabrochada. Jeremy sonrió y captó la indirecta. Intenté darme la vuelta de nuevo, justo cuando su camisa colgaba de sus muñecas, pero me rodeó la cintura con sus brazos y me estampó un beso en la mejilla.  

    "Tengo una fantasía contigo, Ashley. La tengo desde el día en que entraste en mi despacho y me hiciste firmar el contrato". Su voz era jadeante en mi oído, y la idea de que hubiera estado pensando en mí de esa manera era increíblemente seductora.  

    "Cuéntame".  

    "Me diste el contrato, y el bolígrafo, y te agachaste, justo delante de mí". 

    Lo recordé. Recordé cómo había retrocedido hacia él, lo suficiente para sentir su erección contra mi trasero.  

    Y ahora, sentí que me tiraba de nuevo contra él, contra su duro eje. Mi espalda se arqueó y me apreté más contra su ingle, con mis pechos empujando hacia delante mientras él los rodeaba con sus manos.  

    "En mi fantasía, te subo la falda por los muslos, por encima de tu trasero, para que te rodee la cintura. Debajo llevas el tanga más endeble, de encaje negro, y no hace falta nada para rasgar el material y..." 

    Un suspiro se escapó de mis labios y sus palabras flaquearon. Ya estaba tan excitada que podría haber dicho cualquier cosa.  

    "Te deseo, Jeremy. Por favor".  

    La idea que él plantó ya me había puesto en el camino ascendente hacia lo que esperaba que viniera. Llevaba vaqueros, no falda, pero mis bragas eran de encaje negro, y contuve la respiración mientras él desabrochaba mis vaqueros y deslizaba la tela vaquera sobre mis caderas.  

    "Oh, Ash". Las palabras de Jeremy salieron de su boca en un suspiro, acariciando mi oreja. Enganchó sus pulgares dentro del borde de mi ropa interior y empujó hacia abajo, siguiendo mis vaqueros.  

    Sólo tocaba la parte exterior de mis piernas, pero yo temblaba como si estuviera acariciando con sus dedos el interior de mis muslos. Impaciente por liberarme, usé mis pies para empujar mi ropa el resto del camino, pateándola a un lado mientras salía.  

    Quería girar y apretarme contra Jeremy, mis pechos contra su pecho desnudo, y liberar su polla de los pantalones, para poder acariciar su suave longitud. Eso era lo que quería, pero el mero hecho de oír a Jeremy desabrocharse los pantalones me excitaba. Era como si al quitarme la opción de verle mientras empujaba sus propios pantalones hacia el suelo, aumentaran mis otros sentidos. 

    Mi piel se estremecía por ver dónde me tocaría a continuación. No me decepcionó cuando me rodeó la cintura con un brazo y apoyó su mano en el bajo vientre. Con el otro, pasó sus dedos por encima de mi hombro hasta llegar a mi pecho, donde me arrancó el sensible pezón.  

    Jeremy deslizó su mano alrededor de la curva exterior de mi pecho, por encima de mis costillas, hasta llegar a mi trasero. Sus dedos revolotearon por el pliegue de mi muslo, entre mis piernas, y acariciaron suavemente la entrada de mi coño. Su otra mano pasó de mi vientre a mi clítoris, y fue como si me hubiera caído un rayo en el corazón.  

    Sentí como si todos mis nervios se concentraran justo en el punto en el que Jeremy deslizaba dos dedos en mi canal y donde su pulgar presionaba mi protuberancia. Las sensaciones hacían que me costara respirar y, sin embargo, quería más.  

    Me incliné hacia delante, apoyando las palmas de las manos en el escritorio de Jeremy, y miré por encima del hombro para ver que sus ojos estaban cargados de deseo. Sus dedos avivaron el calor entre mis piernas, su polla presionando contra mí. Separé los pies, cualquier cosa para aumentar el contacto entre nosotros, para acercarnos.  

    Jeremy detuvo sus dedos momentáneamente para enfundarse, y yo jadeé cuando empujó su polla contra la entrada. Arqueé la espalda y empujé contra él, poniéndome de puntillas. 

    "Qué bonito, Ashley. Ojalá pudieras ver lo hermosa que eres". Jeremy se dobló por la cintura y se recostó contra mi espalda, con sus labios en mi cuello.  

    Y me hizo sentir hermosa. Y sexy. Deseada.  

    Amada. 

    Yo también quería mostrarle lo que sentía, pero con él detrás de mí, no lo vería en mis ojos. Podía oírlo en mi respiración agitada, en mis suaves gemidos de placer. Podía sentirlo cuando agarraba su polla dentro de mí, mis jugos hacían que mi canal fuera resbaladizo mientras él se deslizaba más profundamente.  

    Moví mis caderas contra él mientras empujaba hacia delante, con más fuerza, aumentando el ritmo. Quería seguir su ritmo, pero mis piernas empezaron a temblar. Era todo lo que podía hacer para mantenerme en pie. Bajé mi cuerpo contra el escritorio y extendí una mano hacia el otro lado, enroscando mis dedos alrededor del borde.  

    "Me voy a correr". Sus palabras salieron de su boca y me cubrieron como una pesada manta, envolviéndome y llevándome con él.  

    "¡Jeremy!" Su nombre fue un grito de pasión que salió de mis labios separados, quitándome el aliento del cuerpo.  

    No tuve más remedio que irme con él mientras caía en su clímax con toda su fuerza. Jeremy empujó su polla con fuerza y se quedó quieto, y mi coño tembló, ondulando sobre su dura longitud.  

    Cuando estuve segura de que mis piernas me sostendrían sin temblar, me levanté del escritorio, sintiendo la pared del pecho de Jeremy a mi espalda.  

    "¿Podemos quedarnos así?", murmuró, besando mi cuello.  

    Sonreí y me giré para mirarle por encima del hombro, asintiendo.  

    Estaría felizmente conectada a él de la manera más íntima durante todo el tiempo que me tuviera. 

    Jeremy me rodeó con sus brazos y me llevó con él a su regazo, mientras se sentaba en su silla de oficina.  

    Nos sentamos en silencio, hasta que nuestra respiración volvió a la normalidad. Cuando Jeremy meció la silla suavemente, una pequeña réplica de placer me recorrió y me estremecí.  

    "¿Tienes frío? Sentí sus labios moverse contra mi sien, su aliento en mi pelo.  

    "No, estoy perfecta". 

    "Lo estás", susurró, y mi corazón se apretó con fuerza.  

    Me debatí entre responder de la misma manera o simplemente aceptar el cumplido. Me decidí por lo segundo y le di un beso en el cuello. Nos sentamos en silencio, y los únicos sonidos que oí fueron su respiración constante y los latidos de su corazón.  

    Podría quedarme así para siempre.  

    "Ash". Su voz se alzó en forma de pregunta, pero esperé a que continuara. "No quiero que esto sea sólo una farsa". 

    Se me cortó la respiración y se me hizo un nudo en la garganta. La idea de que ese hombre tan guapo quisiera más me entusiasmaba, pero una pequeña parte de mí se sentía ofendida de que pensara que todo esto era mínimamente falso.  

    No había forma de que pudiera fingir ninguno de los sentimientos que despertaba en mí con su tacto y su beso. La forma en que mi cuerpo respondía a él era tan honesta y verdadera como podía ser. 

    "Si vamos a continuar..." Se interrumpió cuando me contoneé en su regazo, porque sentí que su polla se agitaba debajo de mí. "Quiero hacer esto bien. Y dejar de hacer eso. Lo digo en serio". 

    Hice una mueca por un milisegundo, pero sabía que estaba esperando mi respuesta, por segunda vez esa mañana.   

    "Yo también quiero eso, Jeremy. Quiero que esto sea real". 

    Le besé con ternura y arrastré mis labios hasta su cuello.  

    Te quiero. Te quiero de verdad. 

    Era demasiado pronto para decirle que me había tocado el corazón, que había despertado mi cuerpo al puro placer de la intimidad con un hombre y que me había demostrado que podía ser valiente, que podía ser fuerte, que podía ser más. 

    El amor podía esperar. Pero su polla dura como una roca presionando insistentemente en la entrada de mi resbaladizo canal no podía.  

    Hacer el amor con este hermoso hombre era suficiente.  

    Por ahora. 

    

  


 
    Capítulo 20 

      

   



 Jeremy 

      

    Observé cómo Leah mostraba a Ashley algo en la tableta minutos antes de que subiera al escenario para el debate. Ashley asintió furiosamente en respuesta a una pregunta, y sus ojos se abrieron de par en par cuando Leah fue llamada por un miembro del equipo.  

    No estás sola, Ash. Yo estoy aquí.  

    Envié el pensamiento y esperé que lo recibiera. Cada día estábamos más cerca, y cuando estábamos juntos, me sentía muy conectado a Ashley. Me preguntaba si ella no sabía lo que pensaba antes que yo.  

    Por no hablar de la conexión física que compartíamos. Mi polla se agitó en mis calzoncillos, y me dije a mí mismo que la enfriara. Ashley ocupaba la mayor parte de mis pensamientos despiertos. 

    Mientras sus ojos recorrían los bastidores, ella retorcía sus dedos uno sobre otro.  

    Está nerviosa.  

    Habíamos acordado que le daría espacio, y que estaría allí para apoyarla si lo necesitaba. La prensa reaccionó a la noticia de nuestra relación como si fuéramos la próxima pareja de Hollywood, y eso asustó un poco a Ashley. La seguían a todas partes y me preguntaba si se estaba arrepintiendo de empezar conmigo, al menos oficialmente.  

    Pero no habíamos hablado de nada personal porque habíamos estado muy centrados en el primer debate. Sabíamos que Volt iba a salir al ruedo, y aunque las preguntas habían sido aprobadas por ambas partes, quién sabía lo que iba a salir de la boca del tipo.  

    Ashley empezó a caminar, hablando consigo misma. Seguía ensayando sus respuestas, incluso cuando faltaba menos de un minuto para que empezara el espectáculo.  

    Puedes hacerlo, nena. 

    El público hablaba con entusiasmo, y cuando el presentador, un querido presentador de noticias local, subió al escenario y dio la bienvenida a todos, los aplausos llenaron la sala. Ashley se enderezó la ropa, echó los hombros hacia atrás y respiró profundamente al oír que decían su nombre.  

    Siguieron más aplausos y crucé hasta el borde del escenario, parcialmente oculto por el telón. Presentaron a Volt y ocupó el atril más cercano a mí, de espaldas. Ashley estaba en el extremo del escenario, pero mirando en mi dirección. Habíamos acordado que si se ponía nerviosa, podía mirar más allá de Volt y me vería.  

    "Imagínate a Volt desnudo", le dije esta mañana, cuando se puso boca abajo en la cama para ver cómo me vestía.  

    "Prefiero imaginarte a ti desnudo", bromeó.  

    El presentador hizo la primera pregunta.  

    "¿Qué has conseguido en tu vida personal o profesional que más te capacite para ser el próximo alcalde de San Diego?" 

    Se suponía que Volt debía responder primero, pero cuando le observé en el monitor de mi izquierda y le vi encender su sonrisa exageradamente blanca y su encanto de antaño -más bien su encanto-, supe que estaba tramando algo. 

    "Es una gran pregunta, Ken. Sé que debo responder, pero soy un caballero, así que las damas primero. Estoy seguro de que todos estamos deseando oír cuáles son los logros de la señorita Gerald". 

    Qué cabrón.  

    Esto podría sacar de quicio a Ashley: habíamos ensayado una y otra vez cada pregunta y el orden de respuesta. Practicaba en la ducha, cuando se ejercitaba en la cinta de correr de mi apartamento, en cualquier ocasión. Sabía lo mucho que deseaba que aquello saliera bien.  

    Ashley sonrió y asintió amablemente a Volt.  

    "Gracias, señor Volt, y tiene razón, es una gran pregunta". Se tomó un tiempo y miró al público. "San Diego es mi hogar. Vivo aquí, fui a la escuela aquí, trabajo aquí". 

    Ya lo tienes, nena, vamos.  

    Me desplacé ligeramente hacia mi derecha, para que me viera por encima del hombro de Volt, si miraba por encima. Y lo hizo. Me encontré con su mirada y sonreí, asintiendo. Sus labios se curvaron en una sonrisa.  

    "Y el amor aquí". 

    ¿Está hablando de mí?  

    Entonces dirigió toda su atención al público y continuó.  

    "Estoy vinculada a San Diego, personal y profesionalmente. Estoy segura de que mi compañero de candidatura, el Sr. Volt, os dirá que no soy californiana de nacimiento. Tenía cinco años cuando nos mudamos aquí, pero elegí quedarme en esta comunidad, en esta ciudad. Mi hogar". 

    El público aplaudió y yo volví a prestar atención al monitor para ver la expresión de Volt. Habíamos intentado anticiparnos a cualquier cosa negativa sobre Ashley que pudiera utilizar en su contra, y acabábamos de anotarnos un punto, el pequeño ceño fruncido de Volt entre sus cejas que iba y venía en un instante era una indicación.  

    "Puede que mi carrera no sea tan deslumbrante ni tan larga como la de mi oponente". Miró a Volt y levantó las cejas, y el público se rio. "Pero todo lo que hago, a lo que dedico mi tiempo, es porque me importa. De niña, llevaba a casa animales callejeros porque no podía soportar la idea de que sufrieran. De estudiante, estudié ciencias y derecho, porque quería mejorar la situación de los animales y también protegerlos.  

    "Como profesional, dediqué mi carrera a proteger los derechos de los animales, la crueldad y las pruebas innecesarias en animales. Ahora, me dedico a la ciudad de San Diego, para mejorar las cosas para todos, pero especialmente para aquellos que no pueden protegerse o que no han tenido las mismas oportunidades que tú, yo, y especialmente el Sr. y la Sra. Volt". 

    ¡Boo yah! Home run. 

    Las fosas nasales de Volt se encendieron y su labio superior se levantó una fracción en señal de desprecio. Era su turno de responder y habló con elocuencia, su relación con el público no era tan buena como la de Ashley en la pregunta inicial.  

    Ashley lo tenía, y yo me aparté, e incluso salí a la sala para ver lo que veía el público, durante la última parte del debate. Estaba en llamas.  

    Sus respuestas eran pertinentes y las daba de forma relajada. Salió de su atril en ocasiones cuando estaba realmente apasionada por lo que decía. El público se comprometió, disfrutó de su honestidad y humor y, lo que es más importante, cuando el presentador dio las gracias a Volt y luego a Ashely, los aplausos para ella fueron ensordecedores.  

    Me dirigí a felicitar a Ashley y me crucé con uno de los hijos de Volt, Dylan. Estuvimos juntos en la universidad, pero desde entonces no había tenido mucho que ver con él, ya que nuestras carreras habían tomado caminos completamente diferentes. 

    "Jezza, ¿qué tal?" Me dio una palmada en el hombro a modo de saludo, impidiéndome el paso por las escaleras que conducían a la zona de bastidores, y me agarró la mano. 

    "Dylan", le saludé con frialdad, pero le estreché la mano, ya que había más gente alrededor.  

    "He oído que tú y la Reina del Hielo..." Sonrió y quise borrarlo de su cara de suficiencia. "... son algo. ¿Cómo es follar con alguien tan frígido? ¿O es que aún no has pasado de la primera base?". 

    Me incliné un poco más, agarrando su mano con fuerza, e intenté no hacer una mueca. 

    "Mi vida sexual es simplemente perfecta. ¿Y tú? ¿Sigues pagando por ella?" 

    "Qué coño, tío", su voz subió una octava. Aflojé un poco el agarre y él apartó la mano, mientras daba un paso atrás.  

    Con algo de distancia entre nosotros, se sentía un poco más valiente.  

    "¿Seguirás queriendo follar con ella cuando haya perdido las elecciones?  

    "Vete a la mierda, Dylan", murmuré, dándome la vuelta y limpiándome la palma de la mano en el muslo mientras continuaba mi camino hacia Ashley.  

    La mano de Volt Jr. estaba húmeda, era un cabrón baboso como su padre. 

    Llegué al lado de Ashley para oír a Dennis Volt felicitándola.  

    "Has ganado este primer debate, señorita Gerald. Te has mantenido firme". Asintió y miró a su alrededor para ver quién lo escuchaba. "Has jugado bien, chica, porque es tu primera vez. Pero ya no hay medias tintas. Esto es la guerra y voy a acabar contigo". 

    Me fulminó con la mirada y se alejó. Puse mi brazo alrededor de Ashley y ella me miró expectante.  

    "¿Cómo lo he hecho?", preguntó, con los ojos brillantes a pesar de la amenaza velada de Volt.  

    "Estuviste fantástica, les encantaste". 

    Sonrió y me rodeó la cintura con sus brazos, apretando su cara contra mi pecho.  

    "Los nervios casi se apoderan de mí, pero entonces te vi, Jeremy. Me salvaste". 

    Estaba exagerando, lo tenía en el bolsillo sin mí, pero lo aceptaría.  

    "Siempre", le dije y la besé suavemente. "Vamos. Salgamos a celebrarlo". 

    Ashley sonrió. 

    "¿Podemos pedir comida para llevar? ¿Celebrar en privado?" Levantó la vista hacia mí, a través de las pestañas bajadas. "Sabes, seguí tu consejo y funcionó". 

    "¿Eh?" 

    "Te imaginé desnudo, durante todo el debate, y ahora sólo quiero que me lleves a casa" -Ashley se levantó para susurrarme al oído-. "Y fóllame. Por favor". 

    ¿Sabes lo que me haces, Ashley Gerald? 

    Creo que ya tenía una idea bastante clara. Dejé caer un beso en sus labios y finalmente llegamos al aparcamiento, después de que nos detuvieran y felicitaran muchos simpatizantes.  

    ¿Reina del hielo? 

    Dylan se equivocaba: Ashley era la mujer más cálida y apasionada que conocía. Y después del debate de hoy, la gente de San Diego parecía pensar lo mismo. 

      

      

   



 Ashley 

      

     No podría decir en qué dirección volvimos a casa de Jeremy. No podría decir qué pedimos para cenar. Ni siquiera podría decir a qué sabía. Y, a pesar del subidón de haber conseguido la ventaja en el debate, mis sentidos habían estado en silencio todo el día.  

    Hasta ahora.  

    Nos sentamos fuera, en la terraza, y Jeremy me sirvió una copa de champán. Vi las burbujas que rodaban y estallaban en la copa, la energía que desprendía la botella. El líquido frío que sentía en la lengua cuando tomé un sorbo no sirvió para apagar el calor que se desataba en mi vientre y que empezaba a extenderse por todo mi cuerpo como un fuego que se extendía por la maleza seca en el calor del verano.  

    Capté la mirada de Jeremy y la pasión que vi allí resonó en mí. Todo, absolutamente todo, se puso a diez. Se levantó y me tendió la mano, tirando de mí para que me pusiera en pie.  

    Nos pusimos cara a cara y me quedé con su mirada, recorriendo sus fuertes rasgos. Esperaba que me deseara tanto como yo a él.  

    Los latidos de mi corazón coincidían con el palpitar entre mis piernas cuando él habló.  

    "Qué bonito. Me vuelves loca, ¿lo sabes?". La intensidad de su voz grave, el leve crujido al hablar, tiró tanto de mi corazón como de mi núcleo.  

    Este hombre es todo lo que nunca pensé que quería. 

    Puse una palma de la mano sobre su pecho, y la cálida dureza bajo mis dedos hizo que éstos se flexionaran.  

    Qué fuerza.  

    Eso es lo que él me había dado. El mero hecho de saber que estaba al lado del escenario antes, que estaba ahí para mí, me hizo superar los nervios iniciales. La mayoría de la gente en el debate nunca sabría lo mucho que significaba para mí.  

    Lo mucho que significa para mí.   

    "Nunca pensé que podría..." Mis palabras flaquearon y bajé la mirada hacia mi mano en su pecho.  

    Jeremy me rodeó la cintura con una mano y me atrajo hacia él, y me levantó la barbilla con la otra.  

    Me sonrió. "Puedes hacer cualquier cosa". 

    Le devolví la sonrisa, porque tenía razón. Podía hacer todo lo que quisiera, pero eso no era lo que quería que él supiera.  

    Nunca pensé que pudiera sentir algo así por alguien. 

    Me estremecí cuando Jeremy me pasó los dedos por la garganta y trazó el cuello en V de mi blusa, hasta el valle entre mis pechos.  

    "¿Algo?" pregunté, pasándome la lengua por los labios.  

    El calor de la noche, el tacto de Jeremy y el suave gemido que salió de sus labios me hicieron sentir salvaje, libre.  

    Pasé las manos por sus abdominales, que se tensaron bajo mi tacto, y metí los dedos en la cintura de sus pantalones. Lo atraje contra mí y posé mis labios sobre los suyos, mis dientes rozando su labio inferior.  

    Deseaba a este hombre ahora mismo. Quería tocar su fuerza, sentirla dentro de mí. Quería mostrarle lo fuerte que me hacía, lo que me impulsaba.  

    Mientras nos besábamos, le desabroché el cinturón y los pantalones, tirando de su camisa, y las yemas de mis dedos tocaron su piel.  

    "Ashley", gimió contra mi boca.  

    Tenía el control y me encantaba.  

    Me pasé la blusa por la cabeza, rompiendo el beso, y me arrodillé en la cubierta, con la cara a la altura de su cintura y del enorme bulto de sus pantalones.     

    Con cuidado, intentando no tocar su erección, al menos no hasta que pudiera sentirla en mis manos, bajé la cremallera y le bajé los pantalones. Le pasé los calzoncillos por encima de las caderas, y cuando su sólido eje rebotó libre, me lo llevé a la boca.  

    La cabeza era suave bajo mi lengua, mientras trazaba su forma. Levanté la mirada y vi que Jeremy cerraba los ojos, con una suave sonrisa curvando el borde de sus labios.  

    Le hago sentir así.  

    Rodeé con una mano la base del pene, masajeando su longitud, y con la otra le acaricié los huevos. Sentí que se apretaba con fuerza ante mi contacto. 

    "No quiero que te detengas, nena, pero te necesito cerca de mí'' murmuró Jeremy, y tiró de mí hacia arriba.  

    Pude saborear su salinidad en mis labios cuando reclamó mi boca, y nuestro beso se volvió de repente desesperado, con la respiración agitada. Se desabrochó la camisa y yo me desabroché el sujetador, quitándome los pantalones de vestir y la ropa interior.  

    Estaba al aire libre y desnuda -de nuevo- y me importaba un bledo. Lo más importante del mundo era tener a Jeremy dentro de mí.  

    "¿Suficientemente cerca?" bromeé, moviendo los hombros para que mis pechos se rozaran con su pecho.  

    Él negó con la cabeza y me cogió las nalgas, acercando mi núcleo a su hombría.  

    "¿Ahora?" jadeé, mientras levantaba ligeramente la pierna, frotándome contra su dureza mientras él se quitaba los pantalones y la ropa interior.  

    Me agaché rápidamente para recuperar su cartera del bolsillo trasero de sus pantalones, encontrando el paquete de condones que necesitaba.  

    "Deprisa", rechinó entre los dientes, mientras me tomaba mi tiempo para deslizar el preservativo sobre su polla, haciéndolo rodar a lo largo de su longitud.  

    Estaba mojada de deseo, y en cuanto lo cubrí, le rodeé el cuello con los brazos, y Jeremy me tomó la delantera, cogiéndome fácilmente entre sus brazos mientras me llenaba.  

    Mientras me deslizaba sobre su dureza, me apreté contra el pecho de Jeremy y tracé el borde del lóbulo de su oreja con la lengua. A medida que aumentaba la velocidad y la intensidad de sus embestidas, mi respiración se hizo más corta y murmuré incoherencias en su oído: suaves gemidos de deseo y satisfacción.  

    Jeremy giró la cabeza para reclamar mi boca, y por mucho que deseara que esto durara para siempre, estaba demasiado mojada, demasiado excitada para poder detener la repentina liberación que casi me hizo aflojar el agarre.  

    Mis paredes se tensaron alrededor de Jeremy durante un largo momento, y me corrí con fuerza y rapidez. Grité, su nombre como una súplica, un agradecimiento y un aleluya. 

    "Jeremy, oh, Jeremy". 

    Sus brazos se apretaron alrededor de mi cintura, sus movimientos agudos y profundos, y se unió a mí, llegando al clímax mientras yo bajaba.  

    Nunca había conocido tanta pasión, y nunca volvería a hacerlo, no con nadie más que con Jeremy.  

    Quiero estar contigo. Siempre.  

    Me alegraba estar con él en ese momento, los dos solos.  

      

    *** 

      

    A la mañana siguiente me desperté con el olor a tostada quemada, el pitido de la alarma de humo y una salva de maldiciones procedentes de la cocina. Riendo, me levanté de la cama y tiré de la sábana sin apretarla, sujetándola en mi pecho con una mano. Salí del dormitorio y me dirigí a la sala de estar de planta abierta. 

    La cocina estaba en el extremo más alejado y Jeremy estaba abanicando el detector de humo con un trapo de cocina.  

    "¿Por qué no abres la ventana?" pregunté.  

    "Maldita sea, Ashley". Jeremy se inclinó para abrir la ventana que había detrás del fregadero. "Vuelve a la cama, por favor".  

    "¿Por qué? Ya estoy despierta". Sonreí porque estaba un poco alterado, con las mejillas un poco rojas por el esfuerzo, y pensé que estaba muy guapo.  

    "¿Tienes que cuestionarlo todo? Por favor, vuelve a la cama".  

    Me di la vuelta para irme, pero no antes de aflojar el agarre de la sábana para que cayera más abajo en la espalda, recordándole a Jeremy que estaba desnuda debajo.  

    Me giré para mirarle justo cuando entré en el dormitorio, y luego dejé caer la sábana al suelo.  

    "No juegas limpio", gritó, y me reí en voz alta mientras volvía a saltar a la cama, subiendo el edredón hasta el cuello.  

    Al cabo de unos minutos se reunió conmigo, llevando una bandeja con una tetera, dos tazas y un montón de tostadas de mantequilla calientes y ligeramente quemadas.  

    "El desayuno en la cama", anunció, mientras yo me acomodaba contra las almohadas y él se sentaba a mi lado.  

    "¿Y las migas?" pregunté, y fui recompensada con una mirada que decía ¿en serio?  

    Después de que comiéramos y me terminara el té, me acurruqué bajo el edredón y Jeremy se metió a mi lado.  

    "Mamá nunca nos dejaba comer en nuestras habitaciones", le dije. "Siempre le preocupaban las hormigas o los ratones". 

    Él sonrió y me apartó el pelo de la cara.  

    "Es que no escuchaba a mi madre", bromeó Jeremy. "Si quiero tener migas en mi cama, lo haré". 

    "¿Quieres decir que no te ha dado permiso para que me quede a dormir?" le respondí con una broma.  

    "Qué curioso". Me sostuvo la mirada durante un largo momento. "¿Puedo decirte algo, Ash?" 

    Su expresión era seria y tragué con fuerza, con la boca repentinamente seca. Sólo pude asentir con la cabeza, pero el corazón me latía con fuerza.  

    ¿Qué va a decir? ¿Que hemos terminado? He conocido a otra persona. 

    "Esta es la primera relación real que tengo desde Claire Ashton en mi último año". 

    "¿De la universidad?" Encontré mi voz.  

    "Del instituto. No he tenido ninguna cita desde entonces". 

    ¿Pero todas esas mujeres?  

    Yo misma había visto las fotos, pero supongo que eran aventuras de una noche, como podría haber sido yo si Leah no lo hubiera contratado como mi jefe de relaciones públicas. Pero no me gustaba pensar en eso. Eso era el pasado, y ahora teníamos una relación.  

    Su primera relación desde el instituto. Eso significa algo, ¿verdad? Significa algo.  

    Pero siendo yo, no podía aceptarlo sin más; necesitaba saber más. 

    "¿Por qué?" 

    "Mi padre..." Hizo una pausa para tragar.  

    Me pregunté si le resultaba difícil hablar de ello. Tomé su mano entre las mías y apreté los labios contra sus nudillos.  

    "Mi padre trabajaba fuera durante meses en las plataformas petrolíferas". 

    Asentí con la cabeza y recordé que la Sra. McGowan, la madre de Jonás, me lo había contado.  

    "Tras la muerte de Jonás, papá se quedó en casa, pero la familia se estaba desmoronando. No fue hasta que volvió a las plataformas y mamá recogió todas sus cosas, cuando me enteré de que la había engañado durante años". 

    "Eso debió de ser muy duro de oír. Tu pobre madre". 

    "Mamá perdió la cabeza durante un tiempo", dijo, "y yo estaba muy enfadado con mi padre por haberla herido. Cambió mi perspectiva de encariñarme con alguien". 

    Todas esas fotos con una mujer diferente del brazo, lo explicaban todo. Sólo se estaba protegiendo de cualquier daño potencial. Era fácil mirar atrás con ojos de adulto a su yo más joven, y examinar qué le hizo ser como era.  

    "Yo soy un poco igual", admití. "Mi padre nos dejó cuando tenía cuatro años, y eso me hizo ser sobreprotectora". 

    "¿De tu madre, de tu hermana?"  

    "De Abby, no tanto de mi madre. Ella siempre fue muy fuerte. No, era de los animales, especialmente de los callejeros. Si veía un perro o un gato callejero, me enfadaba porque su papá los había dejado solos". 

    Me vino a la cabeza una imagen de niña, de estar llorando a mares, cuando oía a un gatito pidiendo ayuda. Estaba solo en medio de un callejón, y mi madre no me dejaba ir a rescatarlo.  

    Mi labio inferior se tambaleaba ahora al recordarlo, y las lágrimas acudían a mis ojos. Tenía problemas de abandono muy arraigados, y por eso me había cabreado cuando Jeremy me dejó sin despedirse después de nuestra primera noche juntos. Ya no lo consideraba como una aventura de una noche, porque si hubiera sido eso no estaríamos juntos ahora.  

    Jeremy me limpió suavemente las lágrimas de las pestañas y me besó con una ternura que me decía lo mucho que le importaba.  

    "No tenemos que ser como nuestros padres. Nunca te engañaría, y desde luego no voy a dejarte ir". 

    Me cogió en brazos y me recosté con la cabeza en su pecho, escuchando el latido constante de su corazón y el ascenso y descenso regulares de su respiración.  

    "Probablemente deberíamos repasar los planes para la prueba de surf del domingo", dije, sabiendo que debíamos hacerlo, pero sin querer moverme.  

    Jeremy me sujetó con un brazo y buscó su tableta en la mesita de noche.  

    "Deberíamos, pero no hay nada que diga que no podamos trabajar hoy desde aquí, ¿verdad?". 

    Sonreí, mis labios se curvaron contra su piel.  

    Si todos los días pudieran ser como hoy, tendría el mejor trabajo del mundo.  

      

    *** 

      

    A la mañana siguiente hice una mueca sobre mi té.  

    "No, hoy no podemos trabajar desde casa, cariño", me dijo Jeremy mientras se dirigía a la ducha.  

    Como si hubiéramos trabajado mucho ayer.  

    Habíamos dormido casi toda la mañana, y luego pedimos comida china y pasamos el rato viendo películas desde media tarde hasta la noche. Volvimos a hacer el amor y caímos rendidos. Eso es lo que hacían las parejas normales, ¿no? Ayer éramos una pareja normal, pasando el día juntos.  

    Y aquí estábamos, el sábado por la mañana, preparándonos para el trabajo. Yo tenía una serie de sesiones de preguntas y respuestas en la biblioteca central a partir del mediodía, y Jeremy se dirigía a Union Beach para comprobar que todo se estaba preparando de cara al evento de surf del día siguiente.  

    Salimos de su casa, y le pregunté si podíamos parar en una tienda local para poder elegir los periódicos del día. Cuando volví al coche, Jeremy ya estaba atendiendo una llamada, con el manos libres, así que abrí el primer periódico y lo hojeé para ver qué decía la prensa sobre las elecciones.  

    Esperaba ver un resumen seco de los acontecimientos políticos más destacados de la semana, incluido el debate, pero en su lugar encontré una foto de una versión más joven de Jeremy, de fiesta y claramente borracho con compañeras universitarias casi desnudas a su alrededor.  

    Desvié la mirada hacia Jeremy antes de leer el artículo. El columnista escribió cómo las fotos salieron a la luz a última hora de la tarde de ayer, mostrando lo poco que ha cambiado Jeremy "El Animal" Daniel desde que se graduó en la universidad y cómo continuó con el estilo de vida de fiesta hasta sus treinta años, sólo que con más dinero.  

    Había otra foto de Jeremy, más viejo esta vez, colgado del techo solar de una limusina, lanzando fajos de billetes al aire. El artículo explicaba cómo Jeremy había ganado su primer millón en su último año de universidad y planteaba la cuestión de cómo yo, como candidata a la alcaldía, podía contratar a alguien tan irresponsable para dirigir mis relaciones públicas. Continuaba diciendo que el estilo de vida de Jeremy se oponía directamente a mis políticas de subir los impuestos a los súper ricos para mejorar los programas sociales de los menos afortunados. El periodista terminó reflexionando sobre si yo era una hipócrita. 

    Jeremy estaba terminando su llamada, así que cogí el resto de los periódicos y los metí en mi bolso.  

    "¿Algo interesante?" preguntó Jeremy. 

    "No, sólo cosas aburridas sobre el debate". Intenté igualar su tono fácil, pero mi voz estaba tensa, y era consciente de que un músculo me crispaba la mandíbula.  

    Nos detuvimos frente a mi oficina de campaña, y Jeremy se acercó para coger un periódico, se dirigió a la sección de negocios y sus ojos se entrecerraron al ver las fotos.  

    "Mierda. ¿De dónde demonios las han sacado?" siseó Jeremy y me miró.  

    Me pregunté si esperaba que le respondiera.  

    "No lo sé", tartamudeé un poco, repentinamente nerviosa.  

    ¿Soy una hipócrita? 

    "Nunca deberían haber visto la luz". Estaba cabreado. Tenía los labios blancos y su pie golpeaba el suelo del coche.  

    "Las tomó alguien de mi fraternidad cuando aún estaba en la universidad". 

    "¿Quién fue? ¿Y por qué lo hicieron?" Me giré para mirar a Jeremy.  

    "Volt dijo que se habían quitado los guantes. El cabrón está jugando sucio". Sacudió la cabeza, mientras volvía a mirar las fotos. 

    "¿Dennis Volt?" 

    "No. Fui a la universidad con su hijo, Dylan. Dylan debe haberle dado estas fotos a su padre". 

    ¿Dylan Volt? 

    Los ojos de Jeremy se entrecerraron y, por la forma en que sus labios se blanquearon al apretarlos, me di cuenta de que estaba enfadado. 

    "¿Vas a entrar?" pregunté. 

    Negó con la cabeza y desvió la mirada hacia la carretera.  

    Me desabroché el cinturón de seguridad y me detuve, un poco insegura, preguntándome si debía tenderle la mano y consolarlo. Él habría hecho lo mismo por mí.  

    Pero por la postura de su mandíbula y la tensión que vi en su cuerpo, supe que no podía hacer nada.  

    "Ten cuidado, Jeremy", dije en voz baja, y salí del coche. "¿Nos vemos luego, en las sesiones de preguntas y respuestas?". 

    "Lo tienes controlado, Ashley. Lo harás bien sola. Hoy tengo que ocuparme de mis cosas". 

    El coche arrancó a toda velocidad y un hilillo de miedo frío se deslizó por mi columna vertebral. Tenía que enfrentarme a esto sola.  

    Jeremy me dijo que podía hacer cualquier cosa. Cualquier cosa, pero yo no estaba tan segura. 

    Me siento sola, expuesta.  

    Se suponía que iba a estar ahí para mí, pero en lugar de eso se fue para "ocuparse de su propia mierda".  

    Espero que lo resuelvas, Jeremy antes de que nos salpique a los dos. 

    

  


 
    Capítulo 21 

      

   



 Ashley 

      

    A las tres de la tarde, había sonreído más de lo que nunca había sonreído antes y había respondido a las mismas preguntas de cada grupo de personas que entraban en la biblioteca para las sesiones de preguntas y respuestas. 

    Leah se esforzaba por mantener el debate sobre mis políticas y el trabajo que estaba haciendo, pero la gente quería saber sobre mi relación con Jeremy y si realmente creía en mis promesas de campaña.  

    Sabía que entrar en política iba a ser difícil a veces y que iba a ser un reto, pero realmente no había esperado que la gente se preocupara tanto por mi vida personal. Cuando empecé a trabajar en esta campaña, no tenía vida personal.  

    Pero ahora sí la tenía. Y me estaba mordiendo el culo. Con fuerza. 

    Durante una pausa entre sesiones, llevé a Leah a una pequeña sala destinada a la lectura privada.  

    "Leah, no puedo soportar mucho más de esto". 

    "Tenemos una sesión más, Ashley. Luego podremos descansar". Leah me frotó los brazos y me dedicó una sonrisa alentadora.  

    "Jeremy no contesta al teléfono, así que no estoy segura de lo que debo decir. Esto es un lío". 

    Di un paso atrás y me rodeé con los brazos. Si Jeremy estuviera aquí, me estaría consolando, aconsejándome sobre lo mejor que podía hacer. Pero no estaba, a pesar de haberme dicho que no me dejaría ir.  

    Pero lo hizo, Jeremy. Me dejaste en mi oficina, desprotegida, sin apoyo.  

    "Lo estás haciendo muy bien, Leah. Sigue haciendo lo que estás haciendo". 

    Lo que había estado haciendo era contar en cada sesión, con buen humor en su mayor parte, que estábamos saliendo y conociéndonos, lo bueno, lo malo y lo feo. Se habían reído hasta ahora, pero no estaba segura de poder volver a hacerlo. Puede que fuera el principio de nuestra relación, pero sentía que lo conocía muy bien y que ya me importaba mucho este hombre.  

    Estoy enamorada de Jeremy.  

    Y si no lo sabía ya, el amor dolía.  

    "La siguiente sesión está a punto de empezar, Ashley". Leah me abrazó con fuerza y me aferré a ella un momento más de lo necesario.  

    "Puedes hacerlo", susurró.  

    Asentí con la cabeza, esbocé una sonrisa y la seguí hasta la biblioteca principal, donde se sentaban casi cien personas dispuestas a preguntarme lo que quisieran.  

    La sesión transcurrió, en su mayor parte, igual que las otras tres. Se hicieron las mismas preguntas, y yo di las mismas respuestas. Nos acercábamos al final, y miré a Leah, que me hizo un discreto gesto de aprobación. 

    "Tenemos tiempo para una pregunta más", dijo el presidente de la biblioteca, y yo miré a la sala, esperando que hubiéramos terminado.  

    Pero alguien levantó la mano. Al ponerse en pie, reconocí al hombre como un reportero de Noticias KZ-76. 

    "Sí, señor". 

    "Rob Winters, KZ-76 Noticias. ¿Le importaría a la Sra. Gerald comentar el artículo de The Record de esta mañana, en concreto, sobre su falta de criterio en la elección de su novio?" 

    Hizo que el novio sonara sórdido.  

    Hubo algunos murmullos de acuerdo en la multitud, y miré a mi alrededor un poco alocada. Al menos, las otras preguntas habían sido formuladas por curiosidad por miembros del público. Este era alguien de los medios de comunicación, y eran intensos.  

    ¿Y dónde está él? 

    "Estamos aquí para hablar de mi política, Sr. Winters". Mantuve un tono ligero. 

    "Vamos, Sra. Gerald. Si nos dices que estás a favor del pueblo, dinos lo que queremos saber. Eres una hipócrita. Dices que hablas con honestidad sobre tu política, pero tus acciones demuestran lo contrario". 

    Pude ver a Leah por el rabillo del ojo, negando con la cabeza. Se pasó la mano por la garganta con un movimiento rápido, indicándome que no hiciera ningún comentario.  

    La multitud hablaba ahora, en lugar de murmurar e intercambiar miradas entre sí. No quería que me hicieran parecer una hipócrita, un fraude. Había trabajado demasiado durante mucho tiempo, con convicción y pasión.  

    "¿Qué dices, Ashley? ¿Te estás acostando para tener más relevancia? He intentado conseguir un comentario del Sr. Daniel sobre el artículo de esta mañana, pero no está en ninguna parte". El periodista levantó la voz para que se le oyera por encima del barullo.  

    Me dejó para que me ocupara solo de esto. 

    Me puse en pie y la sala quedó en silencio. No estaba preparada para esto, pero tenía que hacer algo, ¿no? 

    "¡No me acuesto con nadie!" 

    Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas, y vi que Leah apoyaba la cabeza en las manos.  

    Rob Winters sonrió.  

    "¿Así que no te acuestas con Jeremy Daniel? A tus votantes les gustaría saberlo, Ashley. En primer lugar, ¿por qué querrías asociarte con un personaje así? No es exactamente del tipo que sienta la cabeza, ¿verdad?".  

    El público se rio, y sentí que mis mejillas se enrojecían.  

    "¿O tal vez le estás pagando por sexo?" 

    "Jeremy ha sido un consultor centrado en la responsabilidad social de mi campaña, como el acto de Vidas Mejores que voy a organizar mañana en Union Beach". 

    "Entonces, ¿dónde está hoy? ¿Si es consultor?" 

    "Él... nosotros no...", tropecé nerviosamente. 

    "¿O tal vez ha encontrado a otra persona para "consultar"?" Rob Winters miró a su alrededor y deseé no haberme levantado de la cama.  

    "No... él... Jeremy Daniel y yo ya no trabajamos juntos". 

    Oh, Dios. ¿Qué he dicho? 

    Un murmullo recorrió la habitación. Esperaba que aquello fuera el final.  

    "¿Sigues acostándote con él?"  

    "Hemos tenido dos citas, Sr. Winters. Dos".  Mi voz se quebró un poco al hablar. Mi garganta estaba tensa. "Ambas citas estaban directamente relacionadas con mi campaña... Pero lo siento si mi elección de la cita envía un mensaje equivocado. Soy una candidata para el pueblo, no para los ricos. Soy una candidata para todos, no para el 1%".  

    Quería ser alcaldesa, y quería que me vieran como la alcaldesa del pueblo. Tenía que ser lo que ellos querían que fuera, tenía que decir lo que ellos querían oír y tenía que hacer lo que ellos querían que hiciera.  

    "Gracias, Sra. Gerald. Con esto concluye la sesión de preguntas y respuestas. Gracias a todos por venir".  

    El presidente de la biblioteca se levantó y me estrechó la mano. Volví a clavar la sonrisa en su sitio, hasta que todos abandonaron la sala, incluido Rob Winters. Leah se apresuró a llegar a mi lado, con el rostro desencajado.  

    "Ashley...", empezó en un feroz susurro, pero levanté la mano para detenerla.  

    "Por favor, no lo hagas, Leah. Me voy a tomar el resto del día libre. Te veré mañana en el evento, ¿vale?". 

    Recogí mi bolsa en la oficina de seguridad y pedí que me llamaran un taxi y que me recogiera en la entrada de personal de la biblioteca.  

    Al cabo de unos minutos, bajo el escolta de un fornido agente de seguridad, subí al taxi y le di al conductor mi dirección. Fui consciente de que me miraba por el espejo retrovisor, pero respetó mi necesidad de silencio al no establecer contacto visual.  

    Habían unos cuantos camiones de informativos fuera de mi casa, pero no podría decir qué canales. Pagué el precio del taxi, antes de subir tranquilamente por el camino hasta mi casa, con una sonrisa educada, diciendo a cualquiera que preguntara: "Sin comentarios".  

    Subí directamente a buscar mi pijama, que seguía perfectamente doblado donde lo había dejado la última vez que no me había quedado en casa de Jeremy. Dominó me maulló con fuerza, quejándose de que sólo tenía a mi vecina, la señora Green, como compañía. Acaricié distraídamente su pelaje mientras miraba fijamente al vacío durante quién sabía cuánto tiempo.  

    Mis pensamientos volaron a través de los acontecimientos del día, y no importaba cuántas veces examinara lo que había sucedido, Jeremy me dejó sola.  

    Nada de esto era culpa mía. Había sido bastante feliz viviendo exactamente como había elegido hasta que Leah me dijo que tenía que cambiar porque mis índices de audiencia estaban bajando. Hice cambios. Dejé entrar a Jeremy, conté con él, le creí.  

    Le quiero. 

    Sacudiendo la cabeza para disipar la sensación de pesadez que me rodeaba, me puse el pijama, bajé las escaleras y me senté en el sofá para ver las noticias. Tenía que ser una sádica para querer saber lo que decían las noticias de la noche de KX-76, pero las vi de todos modos. E inmediatamente deseé no haberlo hecho.  

    Mis índices de audiencia habían caído en picado y eran aún más bajos que antes de que Jeremy llegara a bordo. Las noticias emitieron un reportaje elaborado por Rob Winters con fragmentos de las preguntas que me hizo esta tarde y algunas imágenes de una sesión de preguntas y respuestas anterior en la que parecía que yo me burlaba de las cosas porque la gente se reía. Se me presentó como una persona superficial y poco sincera. 

    Me sentía deprimida después de eso, mi móvil recibió un mensaje de mi madre. Suspiré al abrirlo.  

    Mamá: Acabo de ver las noticias de la noche. Aquí tienes un enlace a un sitio de citas para hombres de éxito. 

    Ashley: Mamá, ha sido un día muy largo. Hablamos mañana. 

    O pasado mañana. ¿Cuándo se le pasará? 

    Mamá: Vuelve a subirte al caballo, Ashley Jane. Sólo porque no haya funcionado con Jeremy, no hay razón para no volver a salir. 

    Ashley: Mamá, por favor. Para. Sólo por una noche, ¿puedes dejarlo pasar? 

    Dejé el teléfono con fuerza en el sofá, desafiando a mi madre a que tentara a la suerte.  

    Pero no lo hizo. Todo estaba tranquilo.  

    Bien. Hoy ya estaba harta de las opiniones de todo el mundo.  

    En realidad, sólo me importaba la opinión de una persona, y no respondía a mis llamadas.  

    Apagué el televisor y me senté a comer mi helado.  

    Por lo menos mi gato se quedó a mi lado, pero incluso ella se levantó pronto y desapareció por la puerta del gato, dejándome sólo el eco de su aleteo, aleteo como compañía.  

      

      

   



 Jeremy 

      

    Sabía que había dejado a Ashley para que se ocupara de mi mierda, pero las complicaciones con Vidas Mejores me mantuvieron ocupado la mayor parte de la tarde. Eso no significaba que no me importara. Por supuesto, me importaba, joder. Sólo necesitaba tiempo para averiguar cómo afrontar la situación mientras daba prioridad a los informes sobre picaduras de medusas de rayas moradas en Union Beach.  

    A decir verdad, no sabía cómo manejar los putos tentáculos de las medusas en el océano, como tampoco sabía cómo manejar lo que acababa de ver en las noticias de la noche. 

    Joder.  

    Creía que Ashley podría lidiar con ello -había aprendido duro y rápido a manejar a los medios de comunicación y a los matones como Volt bajo mi tutela-, pero no había contado con lo personal que iba a ser. 

    Mientras hablaba con la Asociación de Socorristas de San Diego, el teniente de alcalde y los servicios de emergencia, estaba seguro de que Ashley estaba bien. Tenía a Leah con ella, y ¿qué clase de persona iba a una sesión de preguntas y respuestas un sábado en la biblioteca pública? Familias jóvenes y estudiantes. Justo el tipo de personas que queríamos que la votaran.  

    Pero cuando ese gilipollas de KX-76 apareció y la cuestionó en el acto sobre si su vida personal y profesional estaban en conflicto, ¿qué iba a hacer?  

    Esta campaña significaba mucho para ella, y la había vivido durante mucho más tiempo del que yo había estado en la escena. Antes de que estuviéramos juntos. Antes de que me enamorara de ella. Por supuesto que iba a defenderse de las acusaciones injustas y poco amables.  

    Aún así, me dolió oírla decir que sólo habíamos tenido dos citas y que éstas estaban relacionadas con la campaña.  

    Tendría que haber ido a casa de Ashley para que pudiéramos resolverlo, pero los medios de comunicación estaban vigilando su casa. En lugar de eso, estaba sentado en mi coche a la salida de la licorería. Acababa de comprar una botella de bourbon. Necesitaba emborracharme.  

    Cerré el navegador del móvil justo cuando sonó un mensaje.  

    ¿Ashley? 

    Me dio un vuelco el corazón, pero sólo era Ralph. 

    Ralph: Pensé que te gustaría ver esto. 

    Envió un enlace a un artículo y, mientras leía las palabras, una vena empezó a palpitar en mi sien. La historia trataba de mi familia. Papá engañando a mamá, Jonás muriendo, el divorcio de mis padres, la ruptura de mi madre, la nueva familia de mi padre.  

    Viví la gran vida. Me acosté con muchas mujeres antes de conocer a Ashley, eso no era un secreto. Estaba ahí fuera, en Internet, para que todo el mundo lo viera si se preocupaba de hacerlo. Pero mi familia era privada. Mamá no se merecía que esto se compartiera con el mundo. Demonios, mi padre podía ser un cabrón, pero su mujer y sus nuevos hijos no se merecían que esto se compartiera con el mundo.  

    Sólo había unas pocas personas, incluso dentro de la fraternidad de la escuela, que sabían todo por lo que había pasado. Uno de ese pequeño grupo era Dylan Volt. Había sido un gilipollas al que echaron de la universidad en su primer año por traficar con drogas, pero todo eso había sido silenciado por mamá y papá Volt. 

    Maldito arrogante de mierda. 

    Dylan no era lo suficientemente inteligente como para haberlo hecho él mismo. Le había dicho a su padre lo que sabía, y le había dejado el resto a él. Estaba jodidamente harto de los ataques de Volt.  

    Tenía que ocuparme de esto cara a cara.  

    En lugar de ir a casa, di un giro de 180 grados. Todo el mundo sabía dónde vivían Dennis Volt y su familia, incluidos sus hijos: era el bloque más caro de San Diego, y no podías pasarlo por alto aunque lo intentaras.  

    Me detuve al otro lado de la calle.  

    Por supuesto, Volt tenía seguridad, pero sorprendentemente no había ningún camión de prensa ni ningún paparazzi acampado fuera.  

    Bien, no necesito público para lo que voy a contarle a Volt.  

    Cogí la botella de bourbon, me escabullí del coche, crucé la calle y sonreí al guardia de seguridad. Es hora de comportarse como un gilipollas, igual que Dylan. 

    "Eh, tío, ¿está Dylan en casa?" 

    No había forma de que pasara por esa puerta si decía que estaba aquí para ver a Papá Volt. 

    "¿Tiene una cita, señor?"  

    "¿Qué? No, tío, soy un amigo suyo de la universidad. Justin". Le agité la botella de bourbon en la cara.  

    Demasiado tarde me di cuenta de que estaba medio vacía, pero el guardia se limitó a dar un paso atrás.  

    "Íbamos a pasar el rato, a jugar al póquer, ya sabes". Junté el pulgar y el índice e hice la mímica de fumar un porro.  

    No tenía ni idea de si Dylan fumaba marihuana. Prefería drogas más duras en la universidad.  

    Me lancé un poco hacia delante, haciendo como si fuera a descorchar la botella, y la mano del guardia hizo contacto con mi pecho.  

    "Espera. Ya está". Sacudió la cabeza y comunicó por radio al guardia de la casa que alguien llamado Justin estaba aquí para ver a Dylan.  

    Me estaba arriesgando. No estaba seguro de que Dylan siguiera en contacto con Justin.  

    "De acuerdo, señor. Puede entrar". 

    Sí.  

    Subí a grandes zancadas por el camino de entrada a la enorme casa que se parecía un poco a una tarta de boda, y dibujé una amplia sonrisa en mi rostro al llegar al otro guardia.  

    "Hola, tío", le saludé.  

    "Señor", me miró de arriba abajo, sin duda comprobando si llevaba algo. 

    "¿Quieres registrarme, tío?" Me reí, abriendo bien las piernas y levantando los brazos.  

    "No será necesario. El Sr. Volt está bajando del apartamento. Puedes esperar aquí". 

    ¿Apartamento, eh? 

    Este tío es un pequeño bastardo mimado.  

    La puerta se abrió y Dylan apareció en el umbral con un aspecto un poco sorprendido, por no decir otra cosa.  

    "Tío", grité y di un paso adelante.  

    "¿Qué coño haces aquí?" Dylan estaba colocado y tardó un minuto en darse cuenta de que yo no era Justin.  

    "Quería hablar con tu padre", dejé de actuar. "¿Está en casa?" 

    "Pensé..." A Dylan le costaba seguir el ritmo.  

    Pensar parecía estar un poco más allá de él. Quería ponérselo fácil.  

    "¿Cuándo vas a dejar de ser el recadito de tu padre, Dylan? Sé que fuiste tú quien le dio esas fotos". 

    Una bombilla se encendió dentro del cerebro de Dylan, y al principio parecía satisfecho de sí mismo, como si le hubiera dado una palmadita en la cabeza y le hubiera dicho que lo había hecho bien.  

    Luego registró el enfado que yo estaba luchando por contener.  

    "Oye, tío, el viejo me acaba de preguntar si tengo alguna foto antigua, ¿sabes? Estábamos hablando de la campaña, y luego una cosa llevó a la otra". 

    Me metí en su espacio y le agarré de un puñado de la camisa. El guardia de seguridad habló por su radio y supe que estaba a punto de ser expulsado.  

    "No te metas en mis asuntos, Dylan. Deja a mi familia fuera de esto. Y ya que estás en ello, dile a tu padre que más vale que tenga cuidado. Métete conmigo, con mi familia o con mis amigos, y atiéndete a las consecuencias". 

    El guardia de seguridad volvió a meter a Dylan dentro, y otro guardia llegó para llevarme a paso de rana hasta la puerta, con la botella de bourbon aún en la mano.  

    Me empujaron a través de la puerta y la cerraron de golpe.  

    No importa. Ya he cumplido mi objetivo.  

    Me volví hacia mi coche y algo me pasó por la cara. Y otra vez, y otra vez.  

    "¿Qué demonios...?" Me sombreé la cara y vi a alguien haciendo fotos con su móvil.  

    "Mierda", murmuré y crucé rápidamente y me metí en el coche.  

    Al arrancar el coche, me golpeé el codo contra la puerta.  

    Mierda, mierda, mierda.  

    Si aquello era un paparazzi, o incluso si aquella persona vendiera la foto a la prensa, la habría cagado de verdad.  

    En lugar de mejorar las cosas, había reaccionado emocionalmente y había empeorado las cosas para Ashley.  

    Joder. 

    Saqué el móvil y la llamé. Sonó durante lo que me pareció una eternidad, pero finalmente lo cogió. Intervine antes de que tuviera la oportunidad de hablar.  

    "Ash, cariño, lo siento. He perdido la cabeza y he ido a casa de Volt y..." 

    "¿Y qué, Jeremy?" Su voz era controlada, modulada, y sabía que estaba enfadada. "¿Qué hiciste?" 

    "La cagué, Ashley. Hubo otro artículo sobre mi familia y se me fue la olla. Fui a ver a Dylan, para avisarle". 

    "Bueno, eso es sólo la guinda del pastel, Jeremy. Un final de mierda perfecto para un día de mierda perfecto. Así se hace con las relaciones públicas. Equipo Ashley". 

    Vaya, casi nunca maldecía. Estaba realmente cabreada.  

    "Te dejé para que te encargaras de todo por ti misma..." 

    "Sí. Lo hiciste. Gracias", me cortó. "No estoy segura de que debamos siquiera hablar, Jeremy". 

    "Lo solucionaré, Ashley". 

    "No, no lo hagas. Estás matando mi campaña, Jeremy. Mis índices de audiencia son más bajos que nunca". Hizo una pausa, y estuve seguro de oír un ruido de raspado. "Tengo que irme. Ha sido un día muy largo y mañana tenemos el evento. Adiós". 

    La línea se cortó y me apreté el móvil contra la frente. ¿Cómo iba a compensarla? Pero dijo que mañana teníamos el evento. 

    Lo haré mejor, lo prometo.  

    

  


 
    Capítulo 22 

      

   



 Ashley 

      

    El sol entraba por la ventana cuando la alarma me despertó a las seis de la mañana. Apreté los ojos contra su brillo y el fuerte dolor de cabeza que había empezado quién sabía cuándo ayer.  

    Era un día precioso para Vidas Mejores y sabía que tendría que estar a tope todo el tiempo. Pero ahora mismo lo único que quería era taparme la cabeza con el edredón y volver a dormir.  

    Pero me comprometí a estar allí, demonios, yo era la razón por la que se celebraba ese evento. Jeremy y su equipo habían despertado tanto interés que iba a haber mucha gente y mucha cobertura. Eso significaba muchas preguntas, y si ayer me pareció duro, sabía que hoy podría ser mucho peor.  

    No había nadie que presidiera el acto, nadie que impidiera que la gente hablara por encima de los demás, que hiciera preguntas al mismo tiempo. Había estado esperando el día de hoy, pero ahora lo temía.  

    Leah llamó a las ocho para comprobar que estaba bien. 

    "¿Cómo estás, Ash? ¿Has visto las noticias de anoche y de esta mañana?" Su voz era suave.  

    "Anoche vi las noticias de KX-76, luego apagué el televisor y me fui a la cama". Me obligué a sonar despreocupada, como si no fuera nada. No había necesidad de que ambas nos sintiéramos tan mal como yo.  

    "¿Se quedó Jeremy a dormir? ¿Siguen las cosas bien entre vosotros?"  

    "No, no, tenía algunos asuntos personales de los que ocuparse, dijo".  

    Y por asuntos personales me refiero a acosar a los Volt en su casa.  

    Todavía no podía entender el pensamiento de Jeremy.  

    "¿Necesitas que te lleven?" preguntó Leah.  

    "Eso sería estupendo. Estoy lista cuando tú lo estés". 

    Cuando llegamos, ya había mucha gente pululando por allí, visitando los puestos de refrescos y otros puestos instalados por los patrocinadores y algunas de las organizaciones para las que recaudábamos dinero.  

    También había mucha prensa, pero me las arreglé para evitarla yendo a conocer a los patrocinadores directamente, ya que era mi primera oportunidad de decirles lo mucho que apreciaba su apoyo. Había visto a Jeremy de lejos, pero estaba ayudando a Bryan a registrar las inscripciones de última hora. Sabía que tendría que enfrentarme a él pronto, pero mantener esa distancia entre nosotros era lo que necesitaba por ahora.  

    Abrí el evento hablando de las buenas causas que se apoyaban con todas las actividades de recaudación de fondos, y de que era un poco nueva en el surf, que me lo estaba tomando con calma, pero que estaba deseando ver a todo el mundo participando.  

    "Señorita Gerald, dices que eres nueva en el surf". Vi a una mujer con credenciales de los medios de comunicación alrededor del cuello, y la reconocí como Rebecca Talbot, la periodista que había montado aquella exposición sobre Jeremy.  

    Mi mirada recorrió el público, hasta que encontré a Jeremy inmóvil, con los ojos fijos en mí.  

    "Tú también eres bastante nueva en tu relación con Jeremy Daniel, y dijiste ayer que te tomabas las cosas con calma".  

    Jeremy empezó a moverse, pero levanté la mano para detenerlo y tuve que hacer como si estuviera consultando mi reloj.  

    "Señorita Talbot, voy a responder a las preguntas de los medios de comunicación dentro de unos minutos. Te apreciamos y te agradecemos que hayas venido". 

    Aplaudí cuando se dio la llamada para el concurso de novatos, y la multitud se dispersó lentamente. Bajé del escenario improvisado y caminé entre la multitud para llegar a la zona de prensa. Podía oír retazos de conversación y sabía que estaban hablando de mí. Y de Jeremy.  

    Concéntrate. Supera esta sesión de prensa y luego podrás disfrutar del día. 

    Jeremy y Leah esperaban en la entrada del mirador donde yo respondía a las preguntas de los medios de comunicación.  

    "¿Estás bien?" susurró Jeremy, cogiéndome la mano mientras me ponía a nivel.  

    Asentí con la cabeza y le dediqué una sonrisa apretada. Su piel era cálida, su agarre firme, pero suave. Podría caer en sus brazos y dejar que lo hiciera todo mejor, dejar que me apoyara y se ocupara de todas las preguntas. Pero hoy no se trataba de mí. Se trataba de recaudar la mayor cantidad de dinero para las organizaciones benéficas de los niños.  

    Soltando su mano, me dirigí al pequeño podio de la entrada. Él me siguió de cerca con Leah.  

    "Bien, amigos. Tenéis quince minutos para preguntarme lo que queráis", dije.  

    Las preguntas se sucedieron con rapidez, y aunque muchas eran sobre la campaña y mis políticas en torno a la asistencia pública y los programas comunitarios, hubo preguntas sobre el pasado de Jeremy y la hipocresía de nuestra relación.  

    Las rechacé redirigiéndolas a mi campaña y a mi historial de trabajo con organizaciones benéficas para niños. Era muy consciente de Jeremy, que estaba a unos metros a mi izquierda, y de su lenguaje corporal, que no podía ser más rígido. Con cada pregunta sobre él, o sobre nosotros, podía sentir el enfado que emanaba de él en oleadas, pero mientras respondía, mantenía la compostura.  

    Mirando mi reloj, los quince minutos estaban a punto de terminar. 

    "Una pregunta más. Ah, sí, Srta. Talbot. ¿Ha pensado ya en alguna pregunta?" No me gustaba esta mujer, no después de lo que le hizo a Jeremy.  

    Por muy enfadada que estuviera con él la noche anterior, había dormido desde entonces y me había calmado un poco. Todavía me preocupaba por él, y si podíamos superar este bache en el camino, estaríamos en una buena posición.  

    "Tengo una pregunta. Teniendo en cuenta toda la prensa de los últimos días sobre las innumerables aventuras de una noche del Sr. Daniel, y dado que no tiene una relación estrecha con ninguno de sus padres, ¿no te hace desconfiar de su capacidad para comprometerse en una relación contigo?" 

    ¡Qué putada! 

    Hubo un alboroto en la sala, y traté de mantener el nivel de mi voz y no mostrar ninguna emoción.  

    "No estamos aquí..." Nadie me oyó, así que hablé más alto. "Hoy no estamos aquí para..." 

    Aún así, nadie me prestó atención.  

    Maldita sea. 

    "¡Eh!", grité, y la habitación se quedó en silencio. "Gracias. No estamos aquí para hablar de mi vida privada ni de la del Sr. Daniel. Estamos aquí para apoyar a todas las personas que se han presentado a este concurso para recaudar dinero para una magnífica obra de caridad. Mantengamos eso en primer plano. Gracias a todos por venir. A hacer surf". 

    Me di la vuelta y me dirigí a la parte trasera de la carpa, donde había una carpa más pequeña instalada para los primeros auxilios. Estaba vacía, y dejé escapar la respiración en un suspiro y relajé los hombros.  

    "Ashley", oí la voz de Jeremy detrás de mí, sentí el calor de su cuerpo, estaba así de cerca. "Tienes que mantener la calma. No puedes ir por ahí gritando a la prensa de esa manera". 

    Me puso una mano en el hombro, como si quisiera hacerme girar para mirarle, pero me giré de todos modos, y toda la rabia, el dolor y la frustración subieron a la superficie y las palabras salieron de mi boca como un tren desbocado.  

    "Si hicieras bien tu maldito trabajo, no tendría que estar respondiendo a esas preguntas. Y en lugar de gestionar una respuesta de gerente de relaciones públicas, te vas a la mierda y me dejas que me ocupe de todo yo sola". 

    "Ashley, yo..." 

    No había terminado.  

    "Todo esto, toda tu mierda podría hacerme perder las elecciones. Sí, había perdido algunos puntos antes de que llegaras, pero los habría recuperado por mis propios méritos sin tener que cambiar mi forma de ser. Pero todo esto..." Agité las manos salvajemente, sin importarme que hubiera lágrimas en mis ojos. "Tú..." 

    Los ojos de Jeremy estaban tristes, sus cejas fruncidas en señal de preocupación. Pero yo no quería su preocupación. Quería la verdad.  

    "¿Por qué no me dijiste antes que solías salir de fiesta con el hijo de Volt, Jeremy? ¿No es eso un conflicto de intereses o algo así? ¿Hay algo más que no me hayas contado?". 

    Mi voz era tranquila, y pude ver en su cara que mis palabras le dolían. Pero maldito sea, él me puso en esta situación.  

    "Ashley", la voz de Leah llegó desde fuera de la tienda. "Están esperando para empezar con el primer grupo, pero no pueden porque estás en el panel de jueces". 

    ¿Qué sabía yo de juzgar un concurso de surf? 

    Más o menos lo mismo que sabía sobre juzgar el carácter de alguien, al parecer, pero no tenía tiempo para compadecerme de mí misma en ese momento. Tenía que guardarme eso y hacer lo que había venido a hacer.  

    "Lo siento, Ashley", la voz de Jeremy estaba cargada de emoción, y si me lo permitiera, me giraría y caería en sus brazos para hacer las paces.  

    Ya lo ha dicho. 

    "No, lo siento, Jeremy. No puedo hacerlo ahora". 

    Salí de la tienda, acepté el abrazo sin palabras y la botella de agua de mi mejor amiga, y seguí con el resto del día.  

      

    *** 

      

    Mientras se presentaban los ganadores, me exhibí ante todos por fuera. Pero por dentro me sentía gris, agotada. Cansada de llevar mi relación con Jeremy de un lado a otro.  

    Tras mi discurso de clausura para dar las gracias a todos, Leah me susurró que podíamos irnos cuando quisiera. Pero a pesar de mi necesidad de distanciarme de Jeremy, seguía siendo reacia a irme. Pero pude ver que Leah comprobaba su reloj discretamente, y asentí que debíamos irnos.  

    Estaba a punto de abandonar la playa, cuando oí que Jeremy me llamaba por mi nombre. Me giré y la mirada de desesperación de su rostro me desgarró el corazón.  

    Le deseo más que a cualquier otra cosa que recuerde. 

    "Iré con Jeremy, Leah. Muchas gracias por todo". Me volví hacia Leah y la abracé. 

    "Para qué están las mejores amigas, Ash. Te veré mañana en la oficina. Te espera una semana muy ajetreada".  

    Mi estómago se hundió momentáneamente al recordar que el próximo debate con Volt era el martes.  

    "Que pases una buena noche", le dije y la despedí con un gesto de la mano, deteniéndome un momento antes de girar para ir hacia donde esperaba Jeremy.  

    Los dos éramos adultos. Deberíamos ser capaces de hablarlo con sensatez y seguir adelante. No podía rendirme a la primera señal de dificultad. Yo-nosotros habíamos tomado la decisión de cruzar la línea antes de lo personal a lo profesional. Diablos, la decisión se nos había ido de las manos la noche en que acepté la copa de él en aquel bar.  

    Si eso no era el destino dándome un empujón, no sabía qué era.  

    Jeremy me vio acercarme. La mirada desesperada cambió a una más esperanzada, pero seguía metiendo las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos.  

    Estaba inseguro.  

    Yo también lo estaba. Ni siquiera habíamos tenido una pelea de relación de pareja. Era lo que ocurría a nuestro alrededor lo que se interponía. Me pregunté si él también lo sentía.  

    "Ha ido muy bien", dije. "Y todo fue idea tuya. Nunca habría sido capaz de hacerlo". 

    "No deberías dudar de ti misma, Ashley. Eres fuerte..." Hizo una pausa como si estuviera pensando si debía decir lo que fuera a decir.  

    Era consciente de que aún había otras personas rondando por allí, y quizá lo que tenía que decir debía hacerlo en privado.  

    "¿Puedo ir a casa contigo?" pregunté, y su rostro se iluminó por un momento. Reformulé mi pregunta. "¿Puedes llevarme a casa?" 

    "Claro. Dame unos minutos para dar las gracias a mi equipo y podremos irnos". Asintió con la cabeza y se dio la vuelta para marcharse, pero extendí la mano para tocar su brazo.  

    "Gracias, Jeremy". Eso era algo que necesitaba que supiera, que, independientemente de lo que ocurriera, apreciaba de verdad todo lo que había hecho.  

    "Es un placer", sonrió, volviéndose hacia mí. Su voz era baja, sus ojos se clavaron en los míos, y qué otra cosa podía hacer sino besarlo.  

    "Ah, qué bonito". Una voz de mujer arrulló, y nos separamos. "¿Lo has pillado?"  

    Se volvió hacia su camarógrafo, que tenía su móvil apuntando hacia nosotros. Asintió con la cabeza y se dieron la vuelta para alejarse. Jeremy dio un paso tras ella, pero le cogí del brazo para detenerle.  

    "No lo hagas", le dije. "Haz lo que tengas que hacer y luego podremos irnos". 

    En el viaje de vuelta a casa, los dos estábamos en silencio, la idea de hablar de cosas como adultos se había quedado en el camino. Me quedé mirando por la ventanilla, con mis pensamientos cayendo contra los siguientes como fichas de dominó. Nada se quedaba quieto el tiempo suficiente para racionalizarlo, pensarlo bien, y todo lo que podía imaginar cuando parábamos frente a mi casa eran las fotos que estarían circulando por Internet y más historias sobre nosotros dos.  

    "Tienes tu propio cuerpo de prensa", señaló Jeremy, cuando los fotógrafos nos vieron a los dos en el coche. "¿Quieres que entre?" 

    Miré de los fotógrafos a Jeremy y viceversa, con el cerebro a punto de estallar. Y mi corazón estaba a punto de implosionar.  

    Ya no puedo hacer esto más. No tengo suficiente fuerza para enfrentarme a mí, a Jeremy y a la campaña. 

    "YO... YO..." Respiré profundamente y lo intenté de nuevo. "Este asunto-nosotros-me distrae demasiado en este momento. Necesito recuperar la cabeza para el debate y el resto de la campaña. Necesito espacio, Jeremy". 

    "Lo que necesites". Su voz era baja, suave. 

    "Te llamaré mañana", le dije y salí del coche. 

    Cuando cerré la puerta del coche, acallé cualquier pregunta de los periodistas y finalmente entré en la seguridad de mi casa, cerrando la puerta principal con un poco de fuerza. El sonido resonó en el pasillo.  

    Había pedido espacio, pero me sentía vacía. 

      

    *** 

      

    El dolor de cabeza volvió con fuerza a la mañana siguiente, mientras practicaba mis respuestas a las preguntas de mi próximo debate con Volt. Estaba harta del sonido de mi propia voz y, a la hora de comer, ya no hacía más que repasar los movimientos.  

    Leah pidió el almuerzo y lo trajo. Levanté la vista y la miré dos veces, porque parecía casi asustada.  

    "Leah, ¿qué pasa? ¿Estás bien?"  

    Sacudió la cabeza y dejó caer la comida sobre el escritorio.  

    "Esto no te va a gustar. La última campaña de desprestigio de Volt". 

    Sacó su teléfono del bolsillo y me mostró la pantalla. Estiré la mano para pulsar el botón de reproducción y miré.  

    Joder. 

    Esta vez Volt se había ensañado conmigo.  

    El anuncio mostraba fragmentos míos hablando apasionadamente de hacer pagar impuestos a los ricos y dar más oportunidades a los menos afortunados, empalmados con imágenes mías, con Jeremy, en su limusina, en su edificio de apartamentos, entrando en su yate. Y clips de mí hablando apasionadamente de trabajar duro por la gente de San Diego, esta vez con fotos mías bailando en la gala, almorzando en el café, tomando una lección de surf, de nuevo todo con Jeremy.  

    Todo el tiempo, una voz en off me reprendía por haber iniciado una nueva relación, no sólo con alguien en mi nómina, no sólo con alguien lo suficientemente rico como para poseer un yate, sino todo ello mientras se suponía que debía dedicar mi tiempo a mi campaña. En cambio, estaba pasando todo mi tiempo libre con mi nuevo novio. 

    El anuncio terminaba con el eslogan "Ashley Gerald, ¿comprometida contigo o comprometida consigo misma?". 

    "¿Cómo puedo resolver esto?" Me lamenté y Leah me dio una palmadita en el hombro con simpatía. "¿Cuándo se ha publicado esto?" 

    "A la hora del desayuno, pero sólo en una plataforma social", me dijo.  

    La esperanza se encendió en mi interior.  

    "¿Entonces no lo ha visto mucha gente? ¿Mis índices de audiencia son estables?" 

    "Se ha vuelto viral, Ashley. Está en todas partes". Leah pasó a otra pantalla y vi un gráfico en el que se comparaban los números de votos potenciales.  

    Una subía mucho y otra bajaba casi verticalmente. No tuve necesidad de preguntar qué línea era la mía.   

    "Odio decirlo, Ash, pero esta relación puede costarte la carrera a la alcaldía". 

    Ya estaba asintiendo, aunque se me estaba haciendo un nudo en el estómago.  

    "Quizá haya que distanciarte de Jeremy. Sé que ya lo has hecho profesionalmente, pero personalmente". La miré. "¿Sólo hasta después de las elecciones?" 

    Tenía razón. Y aunque lo había pensado, oírlo de boca de Leah lo hizo real. Prefería hacer cualquier cosa que no fuera romper las cosas con él. Aunque había pasado la noche anterior, y si soy sincera, la mayor parte de la mañana pensando en otra manera de salir airosa, no había otra opción.  

    Tengo que dejarle marchar, por ahora.  

    Pero me dolía mucho. 

      

   



 Jeremy 

      

    Esperaba la llamada, pero no estaba preparado para ella.  

    Cuando vi aparecer el nombre de Ashley en la pantalla, mi estómago dio un vuelco como si acabara de superar el punto de no retorno en una montaña rusa. Me acercaba más al fondo de la caída y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. Tampoco podía fingir que no sabía lo que se avecinaba.  

    "Jeremy, soy yo". Su voz era suave, baja y temblaba.  

    Quise alcanzar la línea y rodearla con mis brazos, para hacerle saber que estaba bien, que estaba a salvo. Pero no pude.  

    "Hola, Ash". 

    Se produjo un silencio que no tenía ganas de llenar. Si iniciaba la conversación, sólo apresuraría lo inevitable, la razón por la que ella había marcado mi número.  

    Había estado despierto hasta altas horas de la noche, revisando todas mis campañas de relaciones públicas anteriores, para ver si había alguna lección que pudiera aprender sobre el control de daños, sobre cómo hacer que Ashley volviera a la pista, a la montaña rusa.  

    Pero no había nada ni remotamente parecido en lo que pudiera basarme.  

    Recordé la conversación que había tenido con Ralph sobre los riesgos de asumir una campaña de relaciones públicas políticas en lugar de mi trabajo habitual de publicidad y promoción, que si su campaña fracasaba, podría costarme a mí y a mi negocio. 

    Ahora mismo, me importaba un carajo mi negocio, sólo me importaba Ashley.  

    Ahora mismo, la oí tomar aire.  

    "Tenemos que romper. Públicamente". 

    Y ahí estaba. Me sentí físicamente agotado con sólo esas pocas palabras, y más aún por la emoción que podía oír en la voz de mi niña.  

    Mi Ashley.  

    Hubo otro silencio y supe que esperaba que respondiera, pero necesitaba un momento. Era demasiado para Ashley. Sus palabras cayeron en mis oídos y aterrizaron como plomo en la boca del estómago.  

    "No podemos vernos, en absoluto, hasta que esto se calme". 

    No puso un límite de tiempo.  

    ¿Y si nunca se calma? ¿Y si soy el albatros alrededor de su cuello y la prensa mantiene viva la historia? 

    Ya lo había visto antes. Si la prensa se ensaña con alguien que está en el punto de mira de la opinión pública, puede ser implacable. Y yo no quería eso para Ashley.  

    "Lo entiendo. Es una decisión inteligente". Mi voz era tranquila, pero no se correspondía con lo que sentía. "Adiós, Ashley", susurré, y terminé la llamada antes de que la opresión de mi garganta me cerrara cualquier otra palabra.  

    Estaba destrozado. Había dejado entrar a alguien por primera vez desde la muerte de Jonás, y en el momento en que lo hice, Ashley fue y me hizo esto. Tenía el estómago vacío. Me pesaba el corazón y volvía a estar solo. Así de simple.  

    Adiós, mi amor. 

    

  


 
    Capítulo 23 

      

   



 Ashley 

      

    "¿Por qué me presenté a alcaldesa?"  

    No era la primera vez que lo pensaba, pero era la primera vez que lo decía en voz alta, aunque nadie lo oyera.  

    Hice que Leah hiciera un comunicado después de haber colgado el teléfono con Jeremy. En realidad, fue más de una hora después de colgar el teléfono con Jeremy, porque durante los primeros 20 minutos, apoyé la cabeza en el escritorio y lloré.  

    Durante los 20 minutos siguientes, me torturé recordando todas las cosas bonitas de él y cómo me hacía sentir.  

    Y entre ese momento y el de decirle a Leah lo que tenía que decir, me había mirado en el espejo, practicando lo que diría la próxima vez que algún periodista me preguntara por mi relación con Jeremy. 

    Ahora, al salir de la tintorería, después de recoger mi vestido, de camino al estudio de televisión donde se celebraba el debate, una furgoneta de noticias se había puesto delante de mí, bloqueando mi camino.  

    Vi cómo un periodista y su cámara salían de la furgoneta y se dirigían hacia mi coche. Por un momento pensé en poner el pie en el acelerador y atropellarlos a ambos.  

    Llamó a la ventanilla del conductor y saludó, como si fuéramos amigos.  

    "Señorita Gerald, ¿puedo hacerle unas preguntas? Nuestros telespectadores están deseando escucharla". 

    Pulsé el botón para bajar la ventanilla unos centímetros, y el joven introdujo su micrófono por el hueco.  

    "¿Podría mover su furgoneta?" Sonreí amablemente, por si la cámara estaba grabando. 

    Llevaba puestas las gafas de sol, para que no pudieran ver mis ojos pellizcados por el dolor. El dolor de cabeza se negaba a ceder.  

    "¿Sólo unos minutos de tu tiempo, por favor?" 

    "Me dirijo al debate de la alcaldía. La prensa es bienvenida a asistir..." 

    "¿Enviaste a tu novio, Jeremy Daniel, a amenazar a tu oponente, el Sr. Dennis Volt, en su residencia privada?" 

    ¿Qué demonios? 

    Estaba a punto de abrir la boca para preguntar de qué estaba hablando, cuando recordé una de las reglas básicas del trato con la prensa. Si no estabas segura de lo que tenías que decir, era mejor no decir nada.  

    Cerrando la ventanilla, puse el coche en marcha, con el pie en el freno, pero el cámara se adelantó y el periodista tiró de la manilla de la puerta. Por suerte, el cierre centralizado estaba conectado, pero eso no impidió que mi corazón latiera con fuerza.  

    "Señora Gerald, ¿cree que puede ganar estas elecciones? ¿O hará lo que sea necesario, incluso hacer que alguien golpee a su oponente?" 

    Ya había oído suficiente. ¿Dónde ponía el límite esta gente? 

    Solté el pie del freno lentamente, de modo que el coche sólo avanzó a empujones, pero el cámara se apartó de un salto. El reportero trotó junto a mi coche, golpeando la ventanilla, gritando las mismas preguntas a través del cristal. Puse la radio a todo volumen y salí al tráfico.  

    Al comprobar los retrovisores, pude ver claramente que el reportero lanzaba las manos al aire mientras yo me alejaba, pero la furgoneta de las noticias salió rápidamente a la autopista detrás de mí y empezó a seguirme. Yo tenía ventaja, así que pisé un poco el acelerador y me desvié al carril central para poner algo de distancia entre nosotros.  

    El GPS me guiaba fuera de la ciudad, hacia un nuevo parque empresarial, donde se había instalado el estudio de televisión, y era un lugar en el que no había estado antes. Había dejado de mirar por los retrovisores en busca de la furgoneta de las noticias unos kilómetros atrás, pero al volver a mirar antes de hacer la señal para cruzar el tráfico en sentido contrario, la vi de nuevo.  

    Mi mirada osciló entre los coches que se acercaban a mí y la furgoneta que se acercaba a toda velocidad detrás de mí. La cabeza me latía con fuerza y me sentía un poco mareada mientras la sangre fluía hacia los brazos y las piernas.  

    Luchar o huir, Ashley.  

    Me esperaba una pelea en el debate, estaba segura. Y si Jeremy se había presentado en casa de Volt, éste iba a tener mucha munición.  

    ¿En qué demonios había estado pensando? 

    Un destello de rabia recorrió mis venas, al ver que la furgoneta de las noticias hacía señales para seguirme. Miré a mi derecha y me pareció ver un hueco. Si era rápida, podría lograrlo.  

    Volví a mirar por el espejo retrovisor, justo cuando la furgoneta de las noticias se detuvo detrás de mí.  

    ¿Y si volvían a salir de la furgoneta y se acercaban al coche? Ni hablar. 

    Pisé el acelerador, ahora desesperada por escapar, y...   

    Mi cabeza se golpeó lateralmente contra el lateral del coche y sentí un dolor punzante en la parte delantera del cuello y en el brazo izquierdo. El agudo chillido del metal contra el metal me desgarró los oídos y grité de agonía, mientras el coche rodaba de lado, la ventanilla se rompía y el cinturón de seguridad me presionaba la clavícula.  

    No podía saber qué camino era. La luz se desvaneció mientras el dolor se apoderaba de mí. 

      

    *** 

      

    Cuando abrí los ojos, el mundo estaba a oscuras e intenté llevarme las manos a la cara, pero sólo se me movía el brazo derecho. Me apoyé en el brazo izquierdo, pero estaba entumecido. No podía sentirlo.  

    Los dedos de mi mano derecha hicieron contacto con algo afilado alrededor de mis ojos y me di cuenta de que eran mis gafas de sol, casi intactas. Podía oír los gritos de la gente, las sirenas y un zumbido procedente del altavoz de la puerta.  

    "¿Estás herida?" Una voz provenía de encima de mí, pero no podía girar la cabeza para mirar hacia arriba, sin que el dolor me disparara desde la nuca hasta los omóplatos.  

    Cerré los ojos contra el dolor y deseé que cesara. El dolor y el ruido.  

    "Señora, ¿puede oírme? Me llamo Alex, soy un sanitario de primera línea. Vamos a sacarla de aquí". 

    El dolor me apuñaló en el hombro izquierdo y traté de estirar la mano para presionarlo, pero al tocar la clavícula grité de dolor.  

    "Señorita Gerald, quédese tan quieta como pueda. Vamos a quitar el parabrisas para poder sacarla con seguridad". 

    Gruñí porque era lo único que podía hacer.  

    Oí crujidos, chirridos y chirridos que resonaban en el interior del coche. Una vibración sacudió el coche bajo mi lado izquierdo, y el movimiento me hizo gemir.  

    Me dolía. Por todas partes.  

    Sentí un soplo de aire en la cara, y la luz se filtró mientras mis ojos se abrían.  

    "Señorita Gerald. Soy Alex. Hola, ¿cómo estás?" La suave voz del hombre me recordó a Jeremy en su momento más tierno.  

    "Hola, soy Ashley", balbuceé. Me dolía la garganta y podía sentir el sabor de algo metálico.  

    ¿Sangre? 

    "Voy a quitarte las gafas de sol". Hice un gesto de dolor cuando me llegó la luz del día. "Bien, tus pupilas son iguales y reactivas. ¿Puedes mover los dedos?"  

    Sentí un ligero toque en el dorso de mi mano derecha y moví los dedos.  

    "¿Ahora la izquierda?" 

    Sentí su tacto y traté de mover los dedos, pero no lo hicieron.  

    "Bien, es posible que te hayas roto el brazo, Ashley. También es probable que te hayas roto la clavícula. Voy a darte algo para el dolor y luego veremos cómo sacarte de aquí". 

    Sentí un pinchazo en el brazo, y luego una sensación de frío cuando lo que me dieron viajó por mis venas. Todo parecía atenuado de repente. El ruido, mi dolor, la luz.  

    "Vístete", murmuré, cerrando los párpados. Me pesaban mucho. "No olvides mi vestido". 

      

    *** 

      

    "Sabía que no iba a salir nada bueno de que te hicieras esas grandes ideas, Ashley Jane".  

    La voz de mi madre se filtró a través de la oscuridad, mientras yo luchaba por abrir los ojos. 

    "Ahí estás".  

    Su rostro se enfocó, rodeado de blanco.  

    "¿Dónde estoy?" pregunté, luchando por incorporarme, pero ella me empujó suavemente contra las almohadas. 

    "En el hospital. Has tenido un accidente de coche".  

    Miré a mi izquierda y vi que tenía el brazo escayolado. Tenía el brazo en cabestrillo y traté de moverlo, pero de nuevo mamá me tocó suavemente ese brazo para evitar que me moviera.  

    "Tienes el brazo y la clavícula rotos, y una conmoción cerebral". Su voz era tierna, por un momento, y me hizo retroceder a cuando me caí de la bicicleta de pequeña.  

    Me levantó y me llevó a la casa, me limpió la rodilla rozada y me secó las lágrimas.  

    Los sucesos de los últimos días volvieron a invadir mi conciencia de golpe, y cerré los ojos contra las lágrimas que amenazaban con caer.  

    No sólo estaba herida físicamente, sino que también estaba magullada emocionalmente, y deseaba que mamá pudiera hacer que todo fuera mejor para mí. Pero ahora era una niña grande, con todos los problemas de niña grande que eso conlleva.  

    "¿Te duele, Ashley? Voy a llamar a la enfermera". 

    Sacudí la cabeza enérgicamente y me mordí el labio al sentir el dolor en mi frente.  

    Nota para mí, no volver a hacer eso. 

    "¿El debate?" pregunté, respirando por el dolor.  

    "Se ha pospuesto". Los labios de mamá se apretaron mientras negaba con la cabeza, para hacer aún más evidente su desaprobación. "¿Por qué no puedes sentar la cabeza con un buen hombre, como tu hermana? Toda esta tontería de la política es la causa de tu accidente". 

    Sonreí, pero podría haber sido una mueca.  

    "El accidente podría haberle ocurrido a cualquiera, mamá".  

    "Pero te ocurrió a ti, Ashley, y no quiero perderte". La voz de mamá se quebró y buscó en su bolso un Kleenex. "No saldrá nada bueno de esto, recuerda mis palabras". 

    Agitó el Kleenex como una bandera blanca, pero yo sabía que no iba a rendirme.  

    Ni al dolor, ni al accidente, ni a la prensa que me acosaba, ni a Volt.  

    No dejaré que el miedo me retenga más. 

    Mamá se levantó a por café y Leah llegó justo cuando se marchó.  

    "Haz entrar en razón a mi chica, Leah. No escucha a su propia madre". 

    Leah me sonrió, y luego enroscó la nariz al ver mi aspecto.  

    "¿Estoy preparada para mi primer plano?" Se rio y yo intenté unirme a ella, pero me dolió demasiado.  

    "Bueno, hay muchas cámaras fuera del hospital. Podría invitar a una de ellas a subir, si realmente quieres". 

    "No, gracias. Intentaba alejarme de una furgoneta de noticias que me estaba siguiendo". Encontré el mando a distancia que movía la parte superior de la cama hasta una posición sentada. "Éste es mi castigo por ser tan imprudente, Leah. Para empezar, nunca debería haberme involucrado con Jeremy". 

    Leah me ayudó a acomodar las almohadas hasta que estuve cómoda.  

    "La culpa es mía, Ash. Fue idea mía contratarle. Diablos, fui yo quien te sugirió que salieras de tu zona de confort y tuvieras una cita". Se sentó en el asiento que había dejado libre mamá. "¿Te arrepientes?" 

    ¿Me arrepiento? ¿De algo? 

    "No", le dije. "Es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, Leah. Es increíble. El sexo fue increíble. Pero..."  

    Pero ahora, además de un brazo y una clavícula rotos, estar lejos de él duele muchísimo.  

    "¿Pero?" Leah se arrimó al borde de la silla.  

    "Sin peros, sin arrepentimientos". La miré y sonreí. "Tenemos que ganar unas elecciones, y no voy a hacer prisioneros". 

      

      

   



 Jeremy 

      

    Sin más Ashley, sin elecciones, y sin nuevos contratos listos inmediatamente para mi atención, estaba inquieto. Necesitaba estar fuera, despejar la cabeza, intentar olvidar lo mucho que Ashley Gerald significaba para mí.  

    Sin embargo, todo me recordaba a ella.  

    Conduje hasta el puerto deportivo y pasé por delante de varios carteles en los que su rostro me sonreía. Subí al yate donde habíamos hecho el amor.  

    Había llamado con antelación para que Jim preparara el yate. Pensaba navegar en él fuera de la bahía, quizá hasta la costa de San Francisco durante unos días. Cualquier cosa para cambiar de aires, cualquier cosa para quitármela de la cabeza.  

    Pero sólo llevábamos unas horas fuera, cuando los recuerdos de su cuerpo desnudo bajo el mío, a pocos metros de donde yo estaba, eran demasiado intensos. Ashley tenía el debate esta tarde, y aunque no estaría allí para ella, ni personal ni profesionalmente, no podía soportar estar tan lejos de ella.  

    Sabía que ya no me necesitaba, pero recordé cómo habíamos acordado en el primer debate que si se ponía nerviosa, sólo tenía que mirarme y yo estaría allí. Eso, y el hecho de imaginar a Volt desnudo.  

    Sonreí para mis adentros: Ashley me había imaginado desnudo y habíamos hecho el amor para celebrar su éxito.  

    "Ah", grité con frustración.  

    ¿Por qué me estaba torturando así? 

    Ésta era exactamente la razón por la que nunca me involucraba con nadie. Si te preocupas por la gente, pueden hacerte daño.  

    Pero no es culpa suya, mi pasado y mi reputación no le dejaron otra opción.  

    Estábamos a punto de volver al puerto deportivo, cuando decidí volver a encender el móvil. Había estado apagado durante las últimas horas, y ahora que estábamos de vuelta en la ciudad, me encontraba impaciente por volver a estar en contacto.  

    Por si acaso me necesitaba.  

    El debate habría empezado hace unos quince minutos, y luché contra la tentación de transmitirlo en directo. Sólo conseguiría excitarme viendo cómo Volt destrozaba a Ashley. Le había llevado a la pelea, literalmente, y ya había avisado de que se había quitado los guantes.  

    Una notificación anunció un mensaje de Ralph. Volví a guardar el móvil en el bolsillo, pero unos minutos después, otros dos tonos me indicaron que alguien estaba claramente intentando localizarme.  

    Había tres mensajes, dos de Ralph y uno de un servicio de noticias que seguía.  

    Ralph: Llámame en cuanto recibas esto. 

    Servicio de noticias: Debate electoral cancelado: candidata a la alcaldía herida en accidente de tráfico.  

    Ralph: Jeremy, Ashley está herida. Llámame. 

    ¿Ashley? Oh, Dios. 

    Llamé a Ralph. 

    "¿Qué ha pasado?" Pregunté, bajando de un salto del yate al pontón antes de que estuviéramos amarrados. 

    "Ha tenido un accidente de camino al debate. Su coche ha volcado". 

    "¿Está...?" 

    "Tiene el brazo roto, la clavícula y una conmoción cerebral, cortes y magulladuras, pero está consciente y habla. He estado en contacto con Leah". 

    Gracias a Dios. Si le hubiera pasado algo...  

    "¿Y el debate? Volt, ¿qué está haciendo de todo esto?" 

    Había visto el anuncio calumnioso que había sacado ayer y me hacía hervir la sangre. Pero Ashley había dicho que no podíamos vernos, y yo lo había interpretado como que no habría contacto. Había querido acercarme a ella, pero tenía que respetar sus deseos.  

    "Dijo las palabras correctas en una rueda de prensa, pero se podía ver en su expresión facial que consideraba tu ausencia como una victoria". Ralph resopló. 

    "¿Ha hecho Leah una declaración por Ashley?" 

    "No creo, fue directamente al hospital para estar con ella". La voz de Ralph tenía un tono de advertencia. "Jeremy, ya no estás involucrado. Aléjate. Pensé que querrías saberlo". 

    Me dirigía a mi coche, pero no tenía intención de ir al hospital, por mucho que quisiera estar allí para Ashley. Habría prensa por todas partes, y no tenía ningún deseo de empeorar las cosas más de lo que ya estaban.  

    No, iba a ir a la oficina. Leah iba a necesitar toda la ayuda posible para gestionar la tormenta de mierda que podría seguir a la ausencia de Ashley en el debate. Iba a elaborar una estrategia de relaciones públicas sólida como una roca, y a gestionarla entre bastidores para que Volt no pudiera aprovecharse de que Ashley estuviera fuera de combate durante el tiempo que fuera necesario.  

      

    *** 

      

    Envié el correo electrónico a Leah y cerré la tapa del portátil. Acababa de escribir posiblemente la mejor, la más creativa, la más fuerte campaña de mi vida, y todo era para Ashley. Al menos le debía eso.  

    También llamé al director financiero del hospital y dispuse que me enviaran directamente todas sus facturas médicas. También dispuse que la trasladaran a una suite privada, con seguridad. Hice que el hospital firmara un acuerdo de no divulgación, para que nadie, especialmente Ashley, se enterara.  

    Poco después, recibí una llamada de Leah.  

    "Jeremy, esto es increíble. Hay tanta munición contra Volt aquí". 

    "Ashley nunca debe saberlo, Leah. ¿Me lo prometes?" 

    "Ella sabrá que no es de mi parte. No estoy tan bien relacionada. La has puesto en contacto con algunos patrocinadores importantes. La has puesto de nuevo en la palestra". 

    "¿Me lo prometes?" Insistí y lo prometió. "¿Cómo está Ashley? ¿Está mal?" 

    "Está golpeada, incómoda, frustrada", admitió Leah.  

    Sonreí para mis adentros. Incluso herida y dolorida, Ashley quería tener el control.  

    "Te echa de menos, Jeremy", dijo Leah y mi corazón se aceleró.  

    "No soy bueno para ella. No sólo mi pasado ha vuelto para atormentarnos a los dos, sino que además lo he empeorado diez veces al pasar por la casa del Volt". 

    "El amor nos hace hacer cosas raras", reflexionó Leah, con voz suave. "Ella también se preocupa por ti". 

    "Mi impulsividad podría costarle la carrera a Ashley, Leah. Me pidió que me mantuviera alejada, y lo haré. Sólo tienes que saber que estoy aquí si necesitas cualquier tipo de ayuda. Cualquier cosa". 

    Haré todo lo que haga falta para darte lo que quieres, Ashley, incluso si eso significa renunciar a ti. 

    

  


 
    Capítulo 24 

      

   



 Ashley 

      

    "¿De dónde has sacado esto?" Hojeé el documento que Leah había enviado por correo electrónico a mi nueva tableta.  

    Me había burlado de Leah por su adicción a la tableta, pero con el brazo escayolado, deslizar y pulsar eran las únicas acciones que no me provocaban espasmos de dolor. 

    Sólo había estado fuera de combate cinco días, pero Leah había hecho su mejor trabajo. Había una investigación muy buena y fantásticos patrocinadores potenciales, ricos y con principios, no sólo ricos.  

    "Debería lesionarme más a menudo", me burlé de ella. 

    "No digas eso". Leah se estremeció ante la idea. "¿Estás preparada para volver al trabajo, Ashley? Estás pálida, como si te doliera". 

    Sacudí la cabeza. Estaba pálida porque no dormía, pero no por el dolor de mis heridas. El tratamiento del dolor en el hospital era insuperable y lo estaba llevando bien sin demasiada medicación, sólo con cuidado y conciencia de lo que podía y no podía hacer.  

    Hay que reconocer que había intentado hacer demasiadas cosas demasiado pronto. Como el día después del accidente, cuando me levanté de la cama demasiado deprisa y, todavía mareada por la conmoción cerebral, perdí el equilibrio y me caí de espaldas contra la cama, haciéndome un esguince en la única muñeca buena.  

    Aprendí la lección con dureza. 

    No, no estaba durmiendo porque mis pensamientos eran sobre Jeremy y mis sueños eran sobre Jeremy. No sabía nada de él. Ni un mensaje de texto, ni una tarjeta, ni flores, y definitivamente ninguna visita. Estaba cumpliendo su palabra de mantenerse alejado, pero no era lo que yo quería, no realmente.  

    Quería que sus brazos me rodearan con suavidad, que sus labios estuvieran sobre los míos con ternura, que sus palabras estuvieran en mi oído con cariño. Quería decirle que lo sentía y que me había equivocado. Que le necesitaba, que le quería.  

    Pero aún tenía que ganar las elecciones, y ahora, con el trabajo de Leah, eso podría ser posible.  

    Leah rondó a mi alrededor durante las primeras horas que estuve de vuelta en la oficina de campaña, vigilándome como un halcón, hasta que le dije que se fuera a hacer su propio trabajo y me dejara hacer el mío.  

    "Sí, estás mucho mejor", sonrió, mientras salía de la oficina. "Estoy aquí fuera por si me necesitas. Bienvenida de nuevo". 

    Me recosté en la silla y solté un largo suspiro. El esfuerzo de fingir que estaba bien era difícil de mantener durante mucho tiempo, y mi disfraz había empezado a fallar un poco. Practiqué mis ejercicios de respiración, como me había enseñado la enfermera de control del dolor, y funcionó durante un tiempo, pero a la hora de comer, rebusqué en el bolso los analgésicos de potencia extra. Uno fue suficiente para calmar el dolor agudo. 

    En el informe de Leah había una referencia muy clara a que Dylan no se había graduado con su promoción en la universidad, con enlaces a perfiles de redes sociales y artículos de prensa archivados sobre algunos chicos con los que había ido a la escuela. Recordaba haber leído algo sobre que Dylan estaba enfermo en el momento de su graduación y que, por tanto, no había estado lo suficientemente bien como para asistir. Pero no graduarse y no estar en la ceremonia significaban dos cosas completamente diferentes.  

    Antes del accidente, no me habría sentado bien utilizar a la familia de Volt como parte de mi campaña contra mi oponente. Pero después de la forma en que me habían retratado, y de cómo Dylan había ayudado a su padre a sacar a la luz pública la historia personal de Jeremy, ya no estaba dispuesta a jugar limpio.  

    Sabía desde el principio que la política no era todo sol y rosas, pero algunas de las tácticas de Volt me habían abierto los ojos. Si quería sobrevivir, si quería ganar, iba a tener que utilizar las mismas tácticas, pero me iba a asegurar de que todo lo que utilizara contra él fuera la verdad.  

    Debido a la falta de tiempo, el segundo debate se había cancelado, y en su lugar, tanto a Volt como a mí se nos había ofrecido la posibilidad de realizar entrevistas en profundidad que se emitirían en directo, una detrás de otra, dentro de tres días. Me habían invitado a mi a ir primero, y yo había aplazado mi elección a la cadena de televisión.  

    Si iba en primer lugar, tenía la posibilidad de marcar la pauta, y establecer un reto que Volt tendría que superar yendo en segundo lugar. Si iba en segundo lugar, tendría más posibilidades de rebatir los argumentos que pudiera tener, de refutar las falsedades que pudiera compartir. Después de la entrevista sólo quedaban dos días antes de la elección real, así que tenía que hacerla valer. 

    Tenía hasta el día anterior a la entrevista para hacerles saber mi elección. Y supuse que mi decisión dependería de lo que descubriera sobre Dylan Volt.  

    En el documento también había una lista de nuevos donantes potenciales para la campaña. La campaña ya estaba bien financiada, así que podía ser exigente con quién quería que me apoyara en estos últimos días de campaña.  

    Algunos eran súper ricos, que tenían dinero para despilfarrar. Al leer la lista, recordé la imagen de Jeremy saliendo de la limusina para tirar el dinero, sólo porque podía hacerlo. Pero entonces era joven y temerario, y el Jeremy que yo conocía era mucho más que eso. 

    No era una hipócrita, a pesar de cómo querían pintarme los medios de comunicación. Había roto los lazos con Jeremy, personal y profesionalmente, para que no se me pudiera acusar de vivir mi vida de forma diferente a la que predicaba como parte de mi campaña. Los peces gordos estaban fuera de la lista de patrocinadores.  

    Eso dejaba a unos cuantos peces gordos con principios y bien conectados en la ciudad, que no tenían necesariamente dinero para donar, pero que podían ayudarme a averiguar lo que necesitaba saber, o al menos indicarme la dirección correcta.  

    Leí el documento de cabo a rabo y elaboré un plan de ataque. Utilicé los perfiles de las redes sociales para conectar los puntos, y al final del día me había puesto en contacto con todos los contactos de la lista de antiguos amigos de la universidad de Dylan. Todos, excepto uno, me dijeron que no hacían comentarios, y me pregunté si seguían siendo amigos del hijo de Volt. El último también dijo que no había comentarios, pero sugirió que tal vez quisiera hablar con Luke Donnelly. Luke no estaba en mi lista.  

    No tenía ningún perfil en las redes sociales, lo que hacía un poco más difícil encontrarlo. Tras indagar un poco más, localicé a Luke, que trabajaba en una escuela de las afueras de la ciudad. Me puse en contacto y quedé con Luke Donnelly para desayunar.  

    A la mañana siguiente, un taxi me llevó a un barrio con mayor proporción de familias monoparentales y de bajos ingresos que cualquier otro de la ciudad. Había quedado con Luke en una cafetería situada a una manzana de la escuela donde trabajaba como ayudante del entrenador. Esperando ver a algún deportista corpulento sentado en el mostrador, me sorprendió un poco oír que me llamaba un deportista robusto, en silla de ruedas. 

    "Luke, hola, gracias por reunirte conmigo". 

    "No hay problema", su sonrisa era amplia. "¿Cómo va la lesión?" 

    "Mejorando, gracias". 

    Tomé asiento frente a él. Le había dicho por teléfono que entendía que Dylan no se hubiera graduado en la universidad con los demás, y que quería saber más.  

    "Entonces, ¿Dylan?" Luke tomó un sorbo de café. "¿Los demás te han dicho que no hay comentarios?" 

    Asentí con la cabeza, un poco recelosa por si los dos seguían siendo amigos. 

    "Eso es porque firmaron el acuerdo de no divulgación de Volt y se llevaron el dinero de ese imbécil". No había malicia en sus palabras, y su sonrisa seguía en pie.  

    "¿Tú no lo hiciste?" Estaba buscando algo, y sabía que iba a ser grande.  

    "No lo hice. Estaba en la universidad con una beca de baloncesto y no aceptaba ningún soborno. Desearía como el demonio no haberme subido a ese coche, que el accidente nunca hubiera ocurrido, pero así fue, y tuve que asumir la responsabilidad de mi decisión. A diferencia de Dylan". 

    "¿Dylan conducía bajo los efectos del alcohol?" pregunté, inclinándome hacia delante. No había nada en la investigación que indicara que Dylan hubiera tenido problemas con las autoridades.  

    "Sí. Sabía que le gustaba fumar hierba y me mantenía bien alejado de él, pero llegaba tarde al entrenamiento y Dylan y los chicos se dirigían hacia allí. Dylan dio positivo en anfetaminas y se le acusó de conducir bajo los efectos del alcohol, pero su padre, con todo ese dinero, hizo que todo se olvidara". 

    "Lo siento mucho, Luke". Si hubo una detención, habría un registro de detención. 

    Repasé el documento de Leah en mi cabeza y se me ocurrió que alguien podría ayudarme a averiguar eso. 

    "Oye, la vida pasa", se inclinó ligeramente hacia delante. "Dennis Volt me persiguió duramente cuando me negué a firmar y llegar a un acuerdo. Gana esta elección, Srta. Gerald, y me harás el hombre más feliz del mundo". 

    "Voy a intentarlo". 

    Y lo intenté. Me puse en contacto con un exitoso abogado de empresa reconvertido en filántropo que presentó los trámites necesarios para obtener una copia de los antecedentes penales de Dylan. El debate era dentro de dos días, así que el abogado utilizó toda su influencia para apresurarse y resultó una lectura interesante. Porque la infracción por conducir bajo los efectos del alcohol no aparecía.  

    "Se ha borrado, Sra. Gerald. El individuo se habría declarado culpable y el juez lo habría anulado, eliminándolo del expediente", me explicó el abogado cuando fui a su despacho.  

    "¿Así que no hay absolutamente ningún registro de todo ello?"  

    "La detención seguirá figurando en el expediente de la persona, pero necesitarías una orden judicial para ver una copia". 

    "¿Y eso llevará tiempo?" Suspiré, pero el abogado sonrió.  

    "Tengo un favor que puedo pedir. Estaría encantado de aportar mi granito de arena a tu campaña para ser alcaldesa". 

      

    *** 

      

    La noche anterior al debate, me senté en la mesa de la cocina con Leah y miré el historial de detenciones de Dylan.  

    "Maldita sea", dijo Leah. "Ese tío está hecho un desastre". 

    El historial de detenciones tenía más detalles que los antecedentes penales. Además de la detención por la DUI, había una detención varios años después por posesión, y otra por una agresión sexual, justo el año pasado.  

    Ahora sabía que la detención por conducir bajo los efectos del alcohol era real, porque había conocido a Luke y había oído hablar de primera mano de las lesiones que le habían cambiado la vida. Puede que los otros dos cargos se hayan retirado o borrado, no tenía pruebas. Pero era suficiente.  

    "Tienes que dar mi respuesta al estudio de televisión esta noche, ¿no?" Miré a Leah con una sonrisa. "Diles que Volt puede ir primero". 

      

    *** 

      

    Volt intentó apartarme. Leah y yo vimos su entrevista entre bastidores en la sala verde. El resto de su séquito, incluido Dylan, estaba en una suite privada, sin duda brindando con champán.  

    Unas cuantas veces me estremecí ante algunas de las acusaciones y, en un momento dado, Leah se escondió detrás de las manos, porque no podía soportar ver cómo Volt hablaba de mi falta de criterio a la hora de decidir con quién pasaba mi tiempo.  

    Pero sabía que tenía un as en la manga. Volt se apoyaba mucho en el hecho de que defendía los valores familiares y la honestidad, y siempre que se presentara la oportunidad, iba a dar la información suficiente para contrarrestarla. No tenía que jugar tan sucio como él, sólo tenía que jugar más inteligentemente.  

    "Te toca", dijo Leah cuando pasaron a la pausa publicitaria y un corredor vino a buscarme. "Buena suerte". 

    Asentí con la cabeza y respiré tranquilamente mientras seguía al corredor hasta el plató. El brazo izquierdo seguía escayolado y con un cabestrillo inmovilizador, aún me dolía, pero deliberadamente no había tomado ninguna medicación para aliviarlo. Necesitaba estar atenta y alerta, y bastaba un pequeño movimiento de ese brazo para que mi cabeza volviera a estar en el juego en un segundo.  

    Las preguntas fueron justas, pero duras, y me hicieron preguntas sobre algunas de las acusaciones de Volt y sobre mi elección de compañero. Las superé sin problemas.  

    "Sra. Gerald, su oponente, Dennis Volt, es un hombre de familia, y a lo largo de esta campaña ha dejado claro que no cree que usted entienda el núcleo demográfico de los votantes de San Diego, las familias. Eres una mujer soltera de treinta años sin hijos. Llevaste a cabo una relación de alto nivel con un playboy muy rico que fracasó. Por favor, di a nuestros espectadores cómo puedes ser tan relevante como el Sr. Volt". 

    Ouch.  

    Pero aquí estaba mi oportunidad.  

    "Tienes razón, por supuesto, Sonia. El Sr. Volt es un hombre de familia, casado y con dos hijos. Yo no estoy casada y, como dices, no tengo hijos. Sí tuve una relación con el Sr. Daniel''.  

    "Pero déjame decirte esto. Puede que Jeremy se divirtiera mucho cuando era más joven, pero trabajó aún más para construir su propio negocio, y sólo tiene que agradecerse a sí mismo su éxito. Jeremy es honesto y nunca haría daño a nadie''.  

    "Dennis Volt puede pintar un cuadro de felicidad familiar, pero he aprendido que no todo es como él quiere que creamos. Dylan, su hijo mayor, fue detenido por conducir bajo los efectos del alcohol durante su último año de universidad. Chocó el coche en el que viajaba con cuatro amigos, uno de los cuales sufrió lesiones que le cambiaron la vida. Dennis Volt sobornó a los amigos de Dylan, comprando su silencio con los millones de su mujer y un acuerdo de confidencialidad. Hay dos detenciones más, Sonia, por diferentes delitos. La infracción por conducir bajo los efectos del alcohol ha sido borrada de los antecedentes penales de Dylan. Me enteré de que esto cuesta mucho dinero, pero cuando se es tan rico como los Volt, a quién le importa". 

    Tuve cuidado de no mencionar los detalles de los cargos por posesión y agresión sexual, bajo el consejo de mi nuevo amigo abogado.  

    "Los antecedentes penales son un asunto de interés público, Sonia, y pueden obtenerse por los canales oficiales. Me gustaría decirle al Sr. Volt que no es tan honesto como lo pinta, y que su familia no es tan sana como parece". 

    Sonia, la entrevistadora, enarcó una ceja, y pasamos a la pausa publicitaria.  

    Pude ver a Volt entre bastidores, con la cara roja como una remolacha, gritando que me iba a demandar por calumnias, pero su abogado le rodeó con el brazo y lo alejó, sin duda diciéndole que la información que yo tenía era completamente legal, sobre todo si tenías amigos en las altas esferas.  

    Al volver tras el descanso, noté un cambio en el estilo del interrogatorio. Sonia se centró mucho más en mis políticas y en cómo iba a marcar la diferencia. Me mantuve firme y aproveché el resto de la entrevista para hablar directamente a la gente de San Diego, con sinceridad y sin miedo.  

    Ya no tenía miedo de nada ni de nadie.  

    Cuando se cerró el programa y me dirigí de nuevo a la sala verde, Leah estaba rebotando como si le hubiera tocado la lotería.  

    "Has estado fantástica, Ash". Me mostró los índices de audiencia, y estábamos en alza. "La gente se está identificando de verdad contigo". 

    Dejé escapar mi aliento y sonreí. Había sido duro, pero lo superé.  

    "¿Podríamos ganar, Leah? ¿Podría llegar a ser alcaldesa?" susurré.  

    Leah asintió con énfasis.  

    "Sí, Ashley, absolutamente puedes". 

    Mi móvil sonó mientras Leah me llevaba a casa, era mi madre.  

    "Hola mamá, ¿cómo estás?" Decidí inmediatamente que no dejaría que lo que fuera a decir me deprimiera, fuera lo que fuera. La puse en altavoz para que Leah pudiera escuchar. 

    "Ashley, cariño, estoy muy orgullosa. Lo has hecho muy bien, todos hemos estado observando". 

    Hacía mucho que no me decía algo así.  

    "Gracias, mamá", respondí, un poco atragantada. "¿Todos?" 

    "He hecho venir a todos los vecinos. Abrimos una o dos botellas de vino y dimos nuestras opiniones mientras mirábamos. Deberías habernos oído". Se rio, y me pregunté si eran una o dos botellas para cada uno. 

    "Te lo agradezco, mamá". 

    "Es como les dije a Bonnie y a Flo; las recuerdas, ¿verdad, Ashley? Si no me das nietos, al menos haces algo útil". 

    Puse los ojos en blanco ante Leah, y ella se tapó la boca cuando soltó una risita.  

    "Gracias, mamá. Dale recuerdos a Bonnie y a Flo. Hablamos pronto". Colgué y me uní a la risa de Leah.  

    A la manera de mamá, supongo que era un cumplido.  

    Lo acepto.  

    Al igual que iba a tomar cada victoria, grande o pequeña, y utilizarla para motivarme a seguir adelante.  

    Sólo desearía que Jeremy estuviera aquí para disfrutarlo conmigo. 

      

      

   



 Jeremy 

      

    "¡Sí!" Me levanté del sofá y di un puñetazo al aire cuando Ashley terminó la entrevista.  

    Esa es mi chica.  

    No sólo había mantenido su dignidad a través de algunas preguntas muy duras, sino que también había rebatido cada una de las burlas y acusaciones que Volt había hecho y había demostrado con elocuencia la posibilidad de que él fuera un hipócrita en lo que respecta a su imagen familiar.  

    Estaba muy orgullosa de ella. Quería tenderle la mano para felicitarla. Pero le prometí que me mantendría alejada para que pudiera concentrarse en ganar las elecciones.  

    Ahora veía que yo era una distracción para ella. En mi erróneo deseo de hacerla más cercana a la ciudadanía de San Diego, la puse en el punto de mira de los medios de comunicación y de toda la publicidad negativa que conlleva. Mi publicidad negativa.  

    Cuando llegué, la imagen que el público tenía de Ashley era aburrida y tensa. ¿Era realmente tan mala? Ahora que la conocía mejor. Aburrida era en realidad alguien que trabajaba duro y se dedicaba por completo a conseguir su objetivo. Tensa era en realidad alguien que se mantenía alejada porque tenía miedo de dejar entrar a alguien por temor a que la abandonara.  

    Y en cierto modo, eso es lo que hacía. 

    Ashley no me necesitaba. Mira todo lo que había conseguido desde que me había pedido que me alejara. Haciendo las cosas a su manera, sus índices de audiencia estaban empezando a subir de nuevo, después de que yo los hubiera hecho caer en picado.  

    Estaba mejor sin mí. Podía ganar las elecciones sin mí. 

    Apagué el televisor, desinflado, preguntándome qué estaría haciendo Ashley ahora. Lo habíamos celebrado juntos después del primer debate. Cuando aún estábamos juntos.  

    Dios, por qué me enamoré de ella.  

    La vida sin ella era insatisfactoria, vacía. 

    Mi teléfono se iluminó con un mensaje de una de las celebridades locales del surf que había conocido en Vidas Mejores. Tenía una fiesta en la piscina y quería que saliera. Hay muchas mujeres, amigo.  

    Ya no era lo mío, no desde la primera noche que había conocido a Ashley. Esa fue la noche en la que envié al universo el deseo de tener algo más en mi vida, y vaya si había conseguido lo que quería.  

    Ashley Jane Gerald. 

    Pero aquello se había acabado. Le envié un mensaje diciendo que estaría allí en 30 minutos.  

      

    *** 

      

    Como en los viejos tiempos.  

    Excepto que no quería volver a ser como antes. Ashley me había dado un propósito, y la revelación sobre mi estilo de vida de playboy y mi reputación de mujeriego sólo me había mostrado lo vacío que estaba antes.  

    Reconocí a muchas de las mujeres que me coqueteaban. Era un requisito indispensable en estas fiestas. Las ignoraba, las desechaba. Gracias, pero no gracias. Pensaba en Ashley y me preguntaba si me echaba de menos tanto como yo a ella.  

    Quizá yo no era bueno para ella. Pero eso no me impedía pensar en ella. En desearla. Necesitándola. En quererla.  

    Me escabullí de la fiesta, igual que lo había hecho de la fiesta de presentación de la Clase XY. Me había divertido, había sido el centro de atención, y había seguido adelante. Sabía dónde tenía que estar, y no era en la fiesta, ni en un bar, sino al lado de Ashley.  

    Conduje hasta su casa buscando un lugar donde aparcar, pero había tantas furgonetas de prensa y gente reunida en la acera que sólo pude unirme a la cola de tráfico que pasaba lentamente.  

    Había pancartas y carteles por todas partes, que decían que Ashley Gerald era alcaldesa.  

    Ya no me necesitaba. De alguna extraña manera, mi trabajo estaba hecho, aunque lo hubiera hecho de forma equivocada.  

    La gente la quería. La apoyaba. La querían como alcaldesa.  

    Me alejé. Era hora de seguir adelante con mi vida. 

    

  


 
    Capítulo 25 

      

   



 Ashley 

      

    Asentí con la cabeza a lo que acababa de decir el concejal local, asegurándome que se notara que estaba pensando profundamente en la necesidad de invertir en energía solar, especialmente en el departamento de obras públicas.  

    Sólo faltaban dos días para que se abrieran las urnas. Sólo dos días hasta que supiera si todo por lo que había trabajado había sido en vano.  

    Dos días más significaban otras dos noches inquietas mirando a la oscuridad durante horas, intentando evitar pensar en Jeremy. Intentando no machacarme por haberle dicho que tenía que seguir centrada en la campaña.  

    Antes de conocerle, no sabía lo que me estaba perdiendo, mi trabajo y la campaña me mantenían ocupada. Pero ahora que él no estaba en mi vida, no parecía importar lo bien que iba la campaña o lo mucho que me elevaba por encima de Volt. No importaba porque él no estaba allí para compartirlo conmigo.  

    Aquella madrugada había decidido a las mil maravillas que nada de esto merecía la pena si Jeremy no estaba en mi vida. A las siete, me había convencido de que podía hacer esto sin él, que tenerlo a mi lado era una distracción.  

    Pero ahora sabía que prefería estar en sus brazos que en cualquier otro lugar del mundo.  

    Es completamente irracional sentirse así. Pasamos unas semanas juntos, nos divertimos, nos acercamos, pero nunca supe lo que realmente sentía por mí.  

    ¿Y si no me echa de menos en absoluto, como yo le echo de menos a él? ¿Y si todo era por la campaña?  

    ¿Se puede fingir esa pasión?  

    Había estado con muchas mujeres antes que conmigo. Tal vez sólo le gustaba el sexo, y eso era todo lo que era esa pasión. Un subidón temporal, un momento de placer. Quizá era todo lo que buscaba.  

    Para mí es más que eso. Lo significaba todo.  

    Y ahora que lo tenía todo, no era feliz con nada.  

    ¿Podría hacer esa elección? ¿Podría elegir el amor por encima de mi carrera? ¿Podría elegir a Jeremy por encima de ser alcaldesa? 

    Miré mi reloj, sólo faltaban quince minutos para que terminara la reunión. Me dije que si podía llegar a mi coche sin ninguna pregunta sobre Jeremy, entonces era una señal del universo, que debía elegir el amor por encima de cualquier otra cosa. 

    La reunión se levantó a tiempo y me uní al grupo mientras salíamos. Hasta aquí todo bien, la gente sólo quería desearme suerte con la elección y hacer preguntas sobre lo que podía hacer por ellos y su interés o necesidad particular.  

    Salí por la puerta y casi llegué a mi coche. 

    "Señorita Gerald". Me giré para ver a Rob Winters, el periodista que había intentado detenerme a la salida de la tintorería. El periodista que me seguía cuando tuve el accidente.  

    El universo intentaba decirme algo.  

    "¿Cómo estás?" Su tono era agradable, pero así había empezado la última vez.  

    "Eso depende de lo que me vayas a preguntar". Sé que no tendría ningún sentido para él, pero ya casi había llegado a mi coche.  

    Casi lo había conseguido. 

    "Quería disculparme por mi participación en el accidente". 

    Vaya, ¿un periodista con conciencia? 

    Asentí, deseando que se diera prisa. Tenía que ir a un sitio. 

    "Cuando vimos cómo volcaba tu coche... Dios, no merece la pena pensar en ello". Me miró directamente y vi un destello de interés en su rostro. "Me preguntaba si estabas libre para tomar una copa esta noche". 

    Me mordí el interior de la mejilla para no reírme. Puede que tuviera conciencia, pero también buscaba la primicia.  

    "Gracias por la oferta, pero tengo planes". Sonreí agradablemente, abrí la puerta de mi coche y tenía un pie dentro cuando... 

    "¿Ves?"  

    Le lancé una mirada y retrocedió, con las manos en alto en señal de rendición.  

    ¿Eso cuenta? Casi había mencionado el nombre de Jeremy. 

    Me senté pesadamente en el asiento del conductor y me pregunté si estaba haciendo lo correcto, y olvidando por un segundo que mi brazo seguía en el cabestrillo, alargué la mano para agarrar la puerta.  

    El dolor era insoportable y casi me caigo del coche.  

    "Oye", Rob estaba a mi lado en un instante, y me alegré de que estuviera allí para ayudarme a levantarme. 

    Respiré profundamente hasta que el dolor disminuyó un poco, pero sabía que no podía conducir.  

    "¿De verdad quieres compensarme?" pregunté, con la voz tensa.  

    "¿Qué necesitas?" 

    "Necesito que me lleves al barrio de Gaslamp, por favor". Le miré. "Y sí, voy a ver a Jeremy". 

    Rob sonrió y me ayudó a levantarme.  

    "¿Es una exclusiva?"  

    "Eso depende de Jeremy".  

    Ya era hora de que los medios de comunicación hicieran algo por mí, aunque fuera un paseo.  

    Y a la mierda el universo, lo voy a hacer de todos modos. 

      

     Voy a decirle a Jeremy que le quiero. 

      

      

   



 Jeremy 

      

    Volví a leer por décima vez la misma línea del comunicado de prensa que estaba escribiendo para un posible nuevo cliente, y todavía las letras parecían formar el nombre de Ashley cada vez que miraba.  

    ¿Iba a dejar de hacerlo alguna vez? Ella estaba constantemente en mi mente, y eso me impedía seguir adelante con mi vida.  

    Tal vez cuando las elecciones terminaran y dejara de ver su rostro en todos los lugares a los que miraba -periódicos, televisión, Internet, vallas publicitarias, carteles-. En todas partes. Incluso en la puerta de mi despacho.  

    ¿Qué es lo que...? 

    Ella estaba aquí. Ashley estaba en mi despacho. Pero no podía estar aquí. Habíamos acordado que no nos verían juntos.  

    "Deberías irte". Mi voz sonó fría y demasiado fuerte en el silencioso despacho.  

    Está muy guapa.  

    "¿No soy bienvenida, Jeremy?" Me miró fijamente, como si no creyera una palabra de lo que estaba diciendo, con una voz cálida. 

    Sus ojos recorrieron mi cara y luego mi cuerpo, y sentí que mi polla estaba a punto de ponerse en marcha sólo porque verla de nuevo era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo. Desde que me había dicho que se había acabado.  

    Abajo, muchacho.  

    "Has tomado tu decisión, Ashley. He cumplido mi palabra y me he mantenido alejado. Creo que es justo que tú hagas lo mismo. Además, espero que me visiten..." Me puse la muñeca delante de mí para leer mi reloj. "-En cualquier momento". 

    Era mentira. La única persona que probablemente entraría en el edificio de aquí a mañana era el conserje.  

    Su confianza vaciló un poco, pero se echó el pelo por encima del hombro y entró en la habitación. La vi poner un pie delante del otro, y sus caderas se balancearon mientras avanzaba hacia mí.  

    Estaba a salvo mientras estuviera detrás del escritorio, sólo necesitaba un momento para controlar mi polla. 

    No, se puso en marcha de nuevo. 

    Imaginé la mano de Ashley acariciando el duro eje, y-. 

    "¿Significo algo para ti, Jeremy?" Apoyó una mano en la mesa, y por primera vez me di cuenta de que tenía el otro brazo escayolado y en cabestrillo.  

    La miré más de cerca y pude ver la sombra de un moratón en la parte superior del pómulo. Ojalá hubiera estado a su lado cuando estaba en el hospital.  

    ¿Quieres concentrarte, Daniel? Contrólate. 

    No podía volver a arruinarle esto, no cuando le iba tan bien sin mí. Tuve que apartarla, aunque quería atraerla hacia mí.  

    Era el momento de invocar el encanto de playboy que había retirado la noche que conocí a Ashley. 

    "Nos divertimos, ¿verdad, Ashley?". Dejé que mi mirada cayera sobre su pecho. "Como has dicho, sólo tuvimos un par de citas, jodidas. Fue divertido". 

    Su cabeza se inclinó hacia un lado, mientras me contemplaba.  

    "Sí, fue divertido. Pero para mí fue más que eso. Esto -nosotros- realmente significaba algo para mí". 

    No lo hagas, Ashley. Estoy intentando ser fuerte, intentando hacer lo mejor para ti. 

    "¿Ah, sí?" Rodeé el escritorio y me encaramé a la esquina, intentando mantener una actitud de "no me importa", como solía hacer cuando las chicas se ponían pegajosas.  

    "Por primera vez, he conectado con un hombre, contigo, pero está claro que sólo te interesa ser un soltero". Dio un paso atrás. "Creía que eras diferente, Jeremy, de Dylan Volt, que tenías principios, que te importaba, pero en el fondo, eres igual". 

    Mis mejillas se encendieron de calor.  

    "No vuelvas a compararme con ese cabrón, Ashley. No después de lo que hizo, contando a su padre lo de mi familia. No después de lo que le hizo a Luke Donnelly". 

    Ashley asintió.  

    "Fuiste tú quien le dio ese documento a Leah, ¿verdad? Dejando pistas para que yo las siguiera".  

    Quizá sólo estaba pescando, pero no iba a ceder.  

    Por suerte, me salvó el timbre, o al menos el ascensor cuando sonó.  

    "Gracias por pasarte". Me puse en pie y ella volvió a retroceder. "Éste será mi nuevo cliente. Espero que tengamos el mismo acuerdo que tuvimos tú y yo. Si sabes lo que quiero decir". Le guiñé un ojo, odiándome por actuar como un gilipollas, pero necesitaba que se fuera, antes de que me debilitara.  

    Sólo esperaba que la conserje empezara en el despacho de Ralph, en el lado más alejado del edificio, para no quedar como un puto idiota si me retumbaba.  

    Ashley me miró fijamente, con lágrimas en los ojos, y se me rompió el corazón.  

    "Te quiero, Jeremy. Esperaba que tuviéramos un futuro juntos. Supongo que estaba equivocada". Sus palabras fueron tan suaves como si me hubiera acariciado la cara y me hubiera besado.  

    Me quiere. 

    Ashley se dio la vuelta para irse y en una sola zancada estaba detrás de ella, con las manos en sus caderas, manteniéndola quieta.  

    "Me alejé para protegerte, Ashley. Hice lo que me pediste". Mi voz era ronca, pero ella no se volvió. "Manché tu imagen, intenté convertirte en alguien diferente". 

    Se volvió lentamente y, por primera vez en semanas, la miré profundamente a los ojos.  

    "Te dije que acercarme a la gente nunca me ha resultado fácil, tenía miedo de que me dejaran. Y lo hicieron". 

    Ashley abrió la boca para responder, pero apoyé mi pulgar ligeramente en sus labios.  

    "Las mujeres con las que estuve antes de ti... incluso aquella primera noche contigo. Siempre me voy primero, para que no me rechacen". 

    "Me sentí rechazada cuando me desperté y no estabas allí", me dijo Ashley, con la voz apenas por encima de un susurro, las lágrimas colgando de sus pestañas como las gotas de lluvia de una hoja. "Pero cada vez que lo hacía, te quedabas. Pensé que eso significaba algo". 

    "Lo hizo, Ash, lo hace. Pero esta elección, tu oportunidad de ser alcaldesa, es todo por lo que has trabajado. Y lo has hecho a pesar de mí, sin mí". Acaricié las lágrimas que caían sobre sus mejillas. "No me necesitas, Ashley. Ni personal ni profesionalmente. Creo que nunca lo has hecho". 

    "Tienes razón. No te necesito, Jeremy". Me miró, y me pregunté si sabía lo mucho que me afectaban esas palabras. "Profesionalmente. Pero te necesito personalmente. Te quiero más de lo que he querido nada en toda mi vida. Más de lo que quiero ser alcaldesa". 

    Esas palabras, esos ojos. Mi corazón se fortalecía a cada segundo, reforzado por el amor.  

    "No puedo pedirte que renuncies a tu sueño por mí, Ashley. Sé lo mucho que significa para ti". 

    "No tiene sentido nada de esto si no puedo compartirlo contigo". Ella bajó las pestañas por un momento. "¿Significo algo para ti, Jeremy?" 

    Era la segunda vez que me lo preguntaba, y sabía exactamente lo que tenía que decirle.  

    "Te quiero, Ash", susurré, y levanté ligeramente su barbilla para poder apretar mis labios contra los suyos y demostrarle cuánto.  

    Había echado de menos esto. La había echado de menos.  

    Un silbido nos separó, y Ashley se giró para ver al conserje asentir con la cabeza mientras vaciaba la papelera y se dirigía a la puerta, cerrándola tras él.  

    Ashley sonrió al hablar.  

    "Tu nivel de exigencia ha bajado, si ése es tu nuevo cliente". 

     "Le dejaré caer con suavidad. Todavía tengo un contrato contigo. Y no tengo intención de romperlo".  

      

   



 Ashley 

      

    Mi brazo en cabestrillo y mi clavícula aún en proceso de curación dejaban poco espacio para la pasión, pero Jeremy me había besado a fondo y algo más durante la última hora. Cuando salimos del edificio de su oficina y vi el circo mediático que nos esperaba, me di cuenta de que probablemente me había besado todo el carmín.  

    Y me importaba un carajo.  

    Vi a Rob al frente del grupo de prensa, sonriéndome como un idiota. Le saludé y sentí que Jeremy se ponía rígido a mi lado.  

    "¿Qué estás haciendo?", preguntó. "¿No es ese el tipo que te sacó de la carretera?" 

    "Sí, pero también es el que me trajo a tu oficina. Me debía una". 

    "Te debe una, de hecho, te debe varias", dijo Jeremy.  

    Me sentí libre y preparada para enfrentarme al mundo. Todo porque Jeremy estaba a mi lado. Cogí su mano y fui a ponerme delante de la prensa reunida, que me esperaba.  

    Ya no tenía que esperar. Tenía que tomar las riendas si quería que las cosas sucedieran, y eso incluía a Jeremy. Si no hubiera acudido a su despacho, no sé cuánto tiempo habría tardado en acudir a mí.  

    Pero eso no importaba. Estábamos aquí juntos, y ya no tenía motivos para ser precavida. Por mucho que quisiera ser alcaldesa, no era lo más importante de mi vida. Lo era Jeremy.  

    Volt podía decir lo que no le gustaba de Jeremy, de mí, de nosotros dos juntos. Sabía que nos queríamos, y eso era lo único que importaba. Había puesto al público en su sitio sobre Volt durante la entrevista, sus índices de audiencia estaban cayendo.  

    Sólo me quedaba una cosa en la que poner a todo el mundo en su sitio.  

    "Se ha especulado mucho durante esta campaña sobre mi relación con el Sr. Daniel. Se ha calificado de inapropiada. Se me ha acusado de anteponerme a las necesidades del pueblo de San Diego. Hace varias semanas os dije a todos que Jeremy y yo ya no éramos pareja. Entonces era la verdad. Pero ahora, quiero que todos sepáis, que somos oficialmente una pareja y estoy orgullosa de mostrárselo a todo el mundo en San Diego. Tengo a alguien en mi vida que me importa, y eso es lo máximo que podemos pedir". 

    Miré a Jeremy y sonreí.  

    "Te quiero, Jeremy Daniel". 

    "Eres increíble, Ashley", me susurró, y nuestros labios se encontraron en un beso, me importó un bledo quién lo viera. 

      

    *** 

      

    Mientras Jeremy me llevaba a casa, mi móvil sonó en el bolso, y al principio lo ignoré, pero volvió a sonar. Era mi madre.  

    Mamá: Ashley Jane, no puedo creer que hayas hecho eso, delante de todos. 

    Ashley: Mamá, no me importa lo que pienses, ni lo que piense nadie. Soy feliz.  

    Mamá: Por fin. Eso es todo lo que siempre quise para ti, Ashley. 

    Ashley: Y eso es todo lo que siempre quise también, mamá. Sólo que he tardado en saber cómo.  

      

    

  


 
    Capítulo 26 

      

   



 Jeremy 

      

    No podía creer la cola, incluso a estas alturas del día. Había acompañado a Ashley por toda la ciudad, visitando todos los colegios electorales de la ciudad y asistiendo a un mitin improvisado para ella en el parque. Cuando por fin llegó mi turno al frente de la fila, tomé la decisión más fácil que jamás había tomado.  

    Ashley Gerald para alcaldesa.  

    Los colegios electorales habían cerrado antes de que yo llegara a la oficina de campaña de Ashley, donde estaba esperando a que la llamaran a la oficina del alcalde para el anuncio oficial. El recuento había comenzado y todos esperábamos los resultados.  

    Ralph estaba allí, y nos reunimos en un rincón para ponernos al día. Habían sido unos días muy ajetreados y no había tenido ocasión de hablar con él desde que Ashley y yo volvimos a estar juntos.  

    "¿Cómo está Ashley?" preguntó Ralph.  

    Miré hacia donde Leah y Ash estaban hablando con su hermana, que estaba en la ciudad para apoyarla. Ash estaba enfrascada en la conversación, pero vi que sus ojos parpadeaban constantemente hacia el reloj de la pared o hacia el suyo.  

    "Está nerviosa". 

    "Pero las predicciones son buenas, muy buenas". 

    "¿Y si se lo he estropeado, Ralph? ¿Y si el daño que se expone en mi pasado ya hizo su daño? Nunca me lo perdonaré. Y, diga lo que diga, tampoco estoy seguro de que me perdone nunca. Ha trabajado demasiado, ha esperado demasiado tiempo para que esto ocurra". 

    Ralph se rio y yo miré su expresión de desconcierto.  

    "Quieres decir que ha esperado demasiado para que esto ocurra, Jeremy. Nunca te había visto preocuparte tanto por alguien". Apoyó su mano en mi hombro. "Y no has estropeado nada. Ashley te quiere. Tú la quieres. ¿Qué importa todo cuando os habéis encontrado el uno al otro?". 

    Asentí a Ralph y me acerqué a Ashley, que se había desviado hacia la ventana, ligeramente apartada de los demás.  

    "Hola, cariño", dije, y ella levantó la vista hacia mí, su sonrisa sustituyó la preocupación que podía ver en sus ojos. "¿Estás bien?" 

    "Nunca me he sentido tan impotente. Todo esto está fuera de mis manos. Mi futuro depende de que haya más gente como yo que como Volt. ¿Cómo de complicado es eso?" 

    Cruzó los brazos, con cuidado, para abrazarse a sí misma. Yo también la abracé, para que supiera que estaba a su lado.  

    Ésta era la máxima pérdida de control sobre una situación, y conociendo a Ashley como la conocía, seguro que estaba hecha un manojo de nervios por dentro.  

    "Éste es sólo un futuro posible, Ash. Aunque no ganes, hay muchas formas diferentes de beneficiar a las comunidades de San Diego. Tienes el corazón más grande, y te importa demasiado como para rendirte si las cosas no salen como quieres". Le besé la sien. "No te has rendido conmigo, con nosotros. No renuncies a ti misma". 

    "Y pensar que iba a dejar que el universo decidiera". Sonrió y sacudió la cabeza. 

    ¿Y ahora qué? 

    "¿El universo?"  

    "Sí, es una tontería, lo sé. Me dije que si llegaba a mi coche, después de aquella reunión de energía solar, sin que nadie me preguntara por ti, el universo me estaba enviando un mensaje, que debía ir a arreglar las cosas contigo". 

    ¿Sabía que eso es lo que había hecho justo antes de conocerla?  

    "Yo hice lo mismo, la noche que nos conocimos en el bar. Quería un cambio, quería cambiar, tener algo más significativo en mi vida. Y ahí estabas tú".  

    "Sí, muy asustada por entrar en un bar sola, pero igual. Leah me había dicho que tenía que hacer un cambio, de lo contrario nunca iba a ganar. Supongo que tenía razón". Su voz sonaba llena de asombro, y ambos miramos por la ventana durante un momento.  

    "Eres la mujer más capaz que conozco, habrías encontrado la forma de hacerlo". Me moví detrás de ella y le rodeé la cintura con los brazos.  

    "Tú eres quien ha hecho que esto ocurra, Jeremy. Gracias por creer en mí, incluso cuando dudaba de ti". Ashley giró la cabeza hacia mí. 

    "Lo mismo digo, cariño", le dije y la besé con ternura. 

    "Deja de maltratar a nuestra futura alcaldesa". Alguien llamó de forma amable, y nos unimos a todos, charlando y manteniendo un ojo en la televisión mientras el canal de noticias cubría los recuentos, declarados distrito a distrito.  

    Quería que Ashley ganara, pero no importaba si no lo hacía. Juntos encontraríamos otra cosa en la que destacar, y me recorrió una emoción ante la idea de pasar el resto de mi vida con ella, amándola y apoyándola en lo que eligiera hacer.  

    Porque eso es lo que se hace cuando se ama a alguien.  

    Te quedas y te enfrentas a lo que venga. Juntos.  

      

      

   



 Ashley 

      

    Leah cogió una llamada y se subió a mi mesa.  

    "Ya están los resultados. Es la hora, Ashley", llamó a todos los reunidos. "Vamos a averiguar si le has dado una patada en el culo a Volt". 

    Hubo una ovación y todos salimos de la oficina de campaña, para hacer el corto trayecto hasta la oficina del alcalde. Yo iba con Jeremy y Leah en su coche, y Ralph llevaba a mamá y a Abby detrás de nosotros.  

    Jeremy estaba callado durante el trayecto, y su pie golpeaba el suelo de la limusina. Me acerqué y le puse la mano en la rodilla para calmar el movimiento.  

    "Sólo haces eso cuando estás aprensivo", me deslicé por el asiento de cuero para sentarme cerca de él.  

    "Parece una fiesta de lanzamiento de una de mis campañas de relaciones públicas. Te esfuerzas tanto y lo planeas todo hasta el más mínimo detalle, y sólo esperas que salga como esperabas. Pero esto, esto es tan aleatorio. Pase lo que pase, sólo quiero que seas feliz". 

    Levantó el brazo y me rodeó suavemente, y yo apoyé la cabeza en su hombro.  

    "Soy feliz. Contigo tengo todo lo que necesito. Esto sólo sería la guinda del pastel". 

    Demasiado pronto, la limusina se detuvo, me enderecé con cuidado y miré por la ventanilla tintada. Había mucha gente reunida en la escalinata del gran edificio administrativo, donde se anunciarían los resultados en el vestíbulo principal.  

    También había mucha prensa, pero ya no me preocupaba lo que preguntaran o lo que escribieran sobre mí. Lo que contaba esta noche no eran sus puntos de vista ni sus opiniones. Era la gente de San Diego, la gente a la que quería representar.  

    Leah repasó rápidamente el programa, mientras yo comprobaba mi reflejo en la pequeña polvera de mi bolso. Presentaciones, discurso oficial de la persona que supervisa el proceso, confirmación de que la votación ha sido declarada legal y vinculante, los resultados y luego los agradecimientos y mi discurso.  

    Había practicado lo que quería decir. Había practicado con Leah, con Jeremy, incluso con el gato, que se mostró muy poco impresionado. Llevaba notas en el bolso por si las necesitaba, y también tenía un discurso alternativo por si se me escapaba.  

    Me tomé un momento para examinar cómo me sentiría si ese fuera el caso. Sí, me cabrearía que Volt me ganara, pero si ésa era la voluntad del pueblo, que así fuera. Pero no sería tan devastador como si tuviera que afrontarlo sin Jeremy.  

    Le miré ahora, enderezando su corbata, y me pregunté cómo había podido aguantar tanto tiempo sin él en mi vida. De hecho, no podía recordar mi vida sin él en ella.  

    "¿Preparada?" Me sorprendió estudiándolo y sonrió con ternura, y mi corazón se hinchó de orgullo por ser mi hombre.  

    Mientras estaba en el estrado, separada de Volt sólo por el concejal oficiante, mi corazón latía como un tambor y la sangre golpeaba mi cuerpo. Podía oírla en mis oídos, silenciando el resto de los sonidos.  

    Podía oír los sonidos que el concejal hacía con la boca, pero no podía seguir las palabras. Me preguntaba qué haría cuando escuchara los resultados, y capté la mirada de Jeremy y la mantuve mientras el sonido volvía a estar a todo volumen, como si estuviera en un tren saliendo de un túnel.  

    "El recuento ha sido finalizado, verificado, y ahora puedo anunciar los resultados. Candidato Dennis Volt, Partido Popular, 277.258 votos".  

    El público reunido bajo nosotros en el ornamentado vestíbulo de entrada emitió un jadeo colectivo.  Era un porcentaje elevado, dado que normalmente sólo acudía a votar un 25% de la población adulta.  

    "La candidata Ashley Gerald, independiente..." El concejal hizo una pausa, y yo contuve la respiración y cerré los ojos. "324.942 votos. La Sra. Ashley Gerald gana por 50.684 votos. Señoras y señores, su nueva alcaldesa". 

    Hubo un fuerte zumbido en mis oídos, y mi cabeza palpitó.  

    ¿He ganado?   

    He ganado. 

    Abrí los ojos y Jeremy estaba a mi lado. Tomó mi mano entre las suyas y me besó el dorso. Sus ojos brillaban, llenos de amor, y me dijo "Te quiero".  

    Se me cortó la respiración mientras sonreía y reía ante las celebraciones jubilosas de mis seguidores.  

    ¡He ganado, joder! 

    Me di cuenta de que Volt estaba a mi lado, haciendo todo lo posible por parecer satisfecho, pero pude ver que tenía la mandíbula tensa y que un músculo le temblaba junto a la oreja.  

    "Enhorabuena, señorita Gerald". Me tendió la mano y la estreché. 

    "Gracias, Sr. Volt", respondí, y nos volvimos para mirar a los medios de comunicación que estaban en la parte delantera del escenario y posamos para las fotos.  

    Me pidieron que pronunciara un discurso, y Leah empezó a acercarse a mí con mi bolso, dispuesta a entregarme mis notas, pero negué con la cabeza. Quería que fuera de corazón, porque la gente de San Diego había depositado su fe y su confianza en mí. Se lo debía.  

    "Seré breve y amable porque es tarde y mañana empiezo un nuevo trabajo".  

    El público se rio y el sonido llenó el atrio de arriba.  

    "Quiero dar las gracias a todos los que se han tomado la molestia de votar hoy, independientemente de a quién hayan apoyado. Es una elección libre en un país libre, y la única razón por la que estoy aquí es por todos vosotros". Extendí mi mano buena delante de mí para incluir a todos.  

    "Me gustaría dar las gracias al Sr. Volt por haberme enseñado algunas lecciones valiosas durante esta campaña". Le asentí con la cabeza, y él sonrió un poco. Al menos se había quedado, aunque debía de estar resentido. 

    "Me gustaría dar las gracias a mi familia por estar aquí hoy, a mamá y a Abby. Me gustaría dar las gracias a mi mejor amiga y directora de campaña, Leah Wilson, por estar siempre ahí. Me gustaría dar las gracias a mi jefe de relaciones públicas -y novio- Jeremy Daniel por entrar en mi vida en el momento en que más lo necesitaba, personal y profesionalmente". Me giré para mirar a Jeremy, que estaba justo detrás de mí, y me guiñó un ojo.  

    "A todos los que me han votado, les prometo que trabajaré duro por vosotros cada día, para mantener mi promesa de luchar por la mejor versión del futuro de nuestros hijos. A todos los que no me han votado, les hago la misma promesa, y espero demostrarles que creo en la creación de oportunidades equitativas para todos los ciudadanos de San Diego. Pero esta noche es sólo el principio. Puede que haya ganado estas elecciones, pero creo que el verdadero progreso para la ciudad de San Diego está aún por llegar. Gracias". 

    El aplauso fue ensordecedor, resonando en el techo de la sala, y yo sonreí y saludé, aplaudí y reí.  

    Lo había conseguido. Lo habíamos conseguido.  

    A la noche siguiente se celebraría una fiesta en mi honor, y por esta noche sólo quería pasar un rato con mi familia y mis amigos, antes de volver a casa, con el hombre que amaba.  

    Abby me abrazó cuando nos reunimos en una antesala de la entrada principal, y luego mamá.  

    "No te des aires de grandeza, Ashley Jane", me dijo mamá, lo bastante alto como para que todos la oyeran. Pero mientras me besaba la mejilla, me habló en voz baja al oído. "Siento haberte presionado, mi niña. No quería que te perdieras el amor, pero supongo que tenías que encontrarlo a tu tiempo". 

    No me hagas llorar, mamá.  

    Pero era demasiado tarde, ya tenía lágrimas en los ojos.  

    "Lo estoy consiguiendo, mamá. Te lo prometo", la abracé tan fuerte como pude con un brazo.  

    "Ahora, no te pongas sensiblera conmigo". Abby se unió a nosotras y mamá frotó el vientre en expansión de mi hermana. "Ya sé lo que me has dicho, pero Jeremy te daría los bebés más bonitos". 

    "Mamá", exclamamos Abby y yo al mismo tiempo, y puse los ojos en blanco.  

    Miré a Jeremy y me indicó que me acercara a un rincón tranquilo con un pequeño movimiento de cabeza.  

    "¿Tu madre está bien?", preguntó.  

    "Sí, sólo está siendo mamá". Sonreí y le puse la mano en el pecho, sobre el corazón. "¿Te he dado las gracias como es debido?" 

    "¿Por qué?" El brazo de Jeremy me rodeó la cintura y me atrajo contra él.  

    Le besé, atrapando su labio inferior entre los míos mientras me separaba.  

    "Nunca lo habría conseguido sin ti. Me haces más fuerte, mejor, y te quiero por ello. Así que gracias por estar aquí, por no abandonarme, Jeremy". 

    "Eres lo mejor que me ha pasado nunca", dijo, "y no me voy a ir a ninguna parte, Ash. Te quiero". 

      

    

  


 
    Capítulo 27 

      

    Un año después 

      

   



 Ashley 

      

    "Date prisa, Ash, vamos a llegar tarde", me llamó Jeremy desde el porche. 

    Caminé por el pasillo hacia la puerta, deteniéndome para recoger mi bolso de la mesa y echar un último vistazo en el espejo antes de dirigirnos a nuestra primera cita. Nos esperaba un día ajetreado, y no sería bueno llegar tarde.  

    Pelo oscuro, ojos anchos de color avellana, labios un poco finos, pero en general bastante arreglada para mis treinta y pocos años. Jeremy me dice todos los días que soy la chica más guapa del mundo. Si me hubiera preguntado eso hace un año, lo habría rechazado, como si me quitara una pelusa invisible de la blusa.  

    Pero ahora creía en mí misma, porque me querían. Y le devolví el amor a Jeremy. Todavía tenía la mala costumbre de practicar mi sonrisa en el espejo, y Jeremy se burlaba de mí por ello.  

    ¿Sonrisa cálida, de boca cerrada, con los ojos arrugados para mostrar compasión, o sonrisa de ojos abiertos, de anuncio de pasta de dientes?  

    Estos días prefería una buena sonrisa de felicidad, porque era feliz. Realmente feliz.  

    "¡Ash!" La voz de Jeremy entró por la puerta.  

    Asentí a mi reflejo y cerré la puerta tras de mí 

    . 

    *** 

      

    "¿De quién fue la idea de concertar tres citas consecutivas en distintos lados de la ciudad?" se burló Jeremy, y yo arrugué la nariz ante él.  

    "¿Leah?" sugerí.  

    Mi móvil emitió una actualización de las noticias. Mientras Jeremy conducía, abrí el teléfono.  

    "Bueno, mierda".  

    "¿Tráfico?" preguntó Jeremy. 

    "No, Volt se está escondiendo, ahora que a Dylan le han dado esa condena de seis meses de cárcel. Supongo que no pudieron comprar su salida de otro cargo". 

    "Ah, los dos recibieron lo que se merecían. Es una pena que sólo le hayan dado seis meses. El juez debería haberle echado la bronca". 

    Sabía que Jeremy aún le guardaba rencor a Dylan, después de que éste le contara a su padre los asuntos familiares privados de Jeremy.  

    "Bueno, los dos están fuera de la escena, así que ya no tenemos que tratar con ellos". 

    Condujimos un poco más y Jeremy miró una señal que había más adelante.  

    "Aquí estamos".  

    La primera parada del día era la inauguración de un nuevo centro de investigación sobre el cáncer y, como alcaldesa, me habían invitado a inaugurarlo. Sostuve la enorme tijera de la cinta, y posé para algunas fotos, antes de cortar y declarar abierto el centro de investigación.  

    "Es un verdadero honor estar hoy aquí. El centro, y su dedicado personal profesional, utilizarán tecnología punta y metodología de investigación recién desarrollada para avanzar en el tratamiento de todos los tipos de cáncer, y se centrarán en mejorar la detección precoz, lo que conducirá a mayores tasas de supervivencia. Estoy orgullosa de apoyar esta fabulosa causa. Gracias por todo lo que hacéis. Os apreciamos". Me giré para aplaudir a la directora del centro y a su personal.  

    Charlé con un superviviente del cáncer, hablé con el equipo y respondí a algunas preguntas de la prensa, pero pude ver a Jeremy consultar su reloj, así que supe que era hora de nuestra siguiente cita.  

    "El director me dijo que habían recibido una donación muy generosa de un donante anónimo, esta semana. ¿Sabes algo de eso?" Me acerqué y apreté la rodilla de Jeremy.  

    Desde que me convertí en alcaldesa, Jeremy se dedicó a una labor más filantrópica, apoyando causas locales. Acababa de trabajar con Luke para crear un fondo de becas universitarias.  

    "Por algo se llama anónimo". Tomó mi mano entre las suyas. "Quería darte las gracias. Este último año contigo me ha ayudado a sanar, has llenado el hueco que dejó la pérdida de Jonás". 

    "Jonás estaría muy orgulloso de ti, cariño. Te quiero". 

    "Eso está bien, porque yo también te quiero. ¿Qué crees que deberíamos hacer al respecto?".  

    Le sonreí, con nuestras manos unidas.  

    "Ah, ya sé, ¿por qué no paramos aquí y vemos si tienen alguna plaza disponible?", dije, mirando por la ventanilla.  

    Jeremy paró delante del juzgado de la ciudad. Llegamos justo a tiempo para nuestra próxima cita.  

    "¿Estás segura de esto?" Jeremy apagó el contacto y se inclinó para besarme.  

    "Claro que sí". Sonreí contra sus labios y nos separamos cuando alguien golpeaba la ventanilla del coche.  

    Era mi madre.  

    "Hola, mamá", dije, mientras salía del coche.  

    "Qué guapa estás, aunque no sé por qué no quieres casarte con un vestido de gala". Mamá me besó la mejilla e hizo lo mismo cuando Jeremy se acercó al coche para saludarla.  

    La boda era discreta, y habíamos tratado de mantenerla lo más silenciosa posible, para que la prensa no se enterara. Pero, efectivamente, mi simpático paparazzi, Rob, estaba esperando fuera, hablando con Leah. Llevaban saliendo casi un año y ella le había invitado, siempre que se comprometiera a no filtrar nada antes.  

    El juez presidió la ceremonia, y Jeremy y yo mantuvimos nuestros votos sencillos, pero llenos de amor. Mamá me entregó, Leah fue mi dama de honor y Ralph fue el padrino. Nos casamos en una pequeña pagoda privada, en el jardín privado del juzgado, el sol brilló, y finalmente nos unimos.  

    Cuando Jeremy me atrajo hacia él, nuestros cuerpos encajaron perfectamente, y nos besamos como si nadie nos estuviera viendo, y no me importó ni un ápice.  

    Estaba casada con el hombre que adoraba. Sólo había una cosa que podía hacerme más feliz.  

    Estábamos celebrando una pequeña reunión en un diminuto restaurante de las afueras de la ciudad, así que enviamos a los demás por delante, ya que teníamos que hacer una parada más antes de poder celebrarlo plenamente.  

    Nos detuvimos frente a la casa de los chicos y las chicas. Durante el último año, Jeremy y yo habíamos hablado de formar nuestra propia familia. Había tantos niños que sólo necesitaban ser amados, y ahora que estábamos casados, parecía lo más natural.  

    Mientras estábamos sentados en la oficina del hogar, rellenando un formulario de solicitud, un niño pequeño entró caminando y se apoyó en la pierna de Jeremy. Miró a Jeremy con los ojos azules más grandes y la sonrisa más bonita.  

    "Hola", dijo el niño.  

    "Hola", la voz de Jeremy era tan tierna, mientras le devolvía la sonrisa, mi corazón estaba a punto de estallar de amor por mi marido.  

    "¿Qué hacéis?", preguntó el chico.  

    "Estamos rellenando unos formularios". explicó Jeremy.  

    "Sólo veo lo que estáis haciendo". 

    "¿Joe? Joe, ahí estás". Un miembro del personal nervioso entró en la oficina. "Vamos, es la hora del cuento".  

    "Adiós", dijo Joe por encima del hombro mientras salía corriendo del despacho.  

    La mujer negó con la cabeza, pero sonrió.  

    "Le gusta venir a ver a los futuros padres. Normalmente se queda en la puerta echando un vistazo. Me sorprende que haya venido a hablar contigo". 

    Jeremy y yo intercambiamos una mirada, justo cuando el director de la casa se reunió con nosotros. 

    "Entonces, ¿has conocido a Jonás?", preguntó al sentarse, y debió de ver la expresión de sorpresa en la cara de Jeremy. "Llegó a nosotros cuando tenía seis meses". 

    Extendí la mano y la tomé, y vi lágrimas, lágrimas reales que bailaban en sus pestañas inferiores.  

    ¿Podría este pequeño niño, Joe, ser el elegido? 

    Jeremy me apretó la mano y yo asentí. No había necesidad de palabras. Esto era lo único que podía hacerme más feliz de lo que ya era.  

    "Sí, hemos conocido a Joe", dijo Jeremy al director, con la voz quebrada.  

    Sí, habíamos conocido a nuestro hijo, Joe. 

      

    *** 

      

    Cuando salimos de la casa de los niños, Jeremy tomó mi mano entre las suyas, frotando su pulgar por mis nudillos. Le miré, esperando que hablara, pero no lo hizo. Sus ojos brillaban. 

    "¿Te lo estás pensando mejor?" susurré, con las lágrimas punzando la parte posterior de mis ojos.  

    "Dios, no", rio Jeremy y parpadeó, con las pestañas húmedas. "Nunca he sido tan feliz, Ash". 

    Me envolvió en sus brazos y supe que me quería.  

    "Te quiero mucho", le dije y apreté mis labios contra los suyos. 

    "Somos una familia, Ash". 

    Mi corazón latió un poco más rápido. Asentí con la cabeza, abrazando a Jeremy tan fuerte como pude.  

    Teníamos todo el resto de nuestras vidas por delante, y no podía estar más ilusionada con ello.  
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